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    A mi padre, Esteban Enríquez, que rodeó mi infancia de libros


    y me transmitió el infinito placer de tejer palabras.


    A mis hijos, Pablo y David, que llenaron mi casa de color,


    de muchos colores.


  




  


  

    Si alguna vez


    Por si alguna vez te vas y después vuelves


    te estaré esperando


    en el mismo lugar de siempre,


    allí, donde florecen los castaños


    en cada primavera.


    Por si alguna vez te vas y luego vuelves


    yo iré cada día a aquel lugar


    a esperar tu regreso


    y recoger el eco de tus besos


    que un día olvidamos


    en una primavera enamorada.


    Por si alguna vez vuelves de regreso


    estaré en el lugar de los encuentros


    hurgando en las cenizas que quedaron


    reavivando el fuego que apagó el invierno


    después del desyelo...


    Mi padre, Esteban Enríquez Fernández
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    Finales de agosto de 2003


    Habían quedado en la playa al atardecer. Aún no sabía muy bien por qué lo había llamado. Después de tantos años..., ¿qué habría pensado? Pero lo que a Uxía le costaba entender era por qué él había aceptado su invitación.


    Quizá, se lo pensaba mejor y no acudía a la cita.


    Hacía por lo menos veinte años que no se veían, ni hablaban, desde que ella un buen día le dijo que se ahogaba en aquel pueblo, que necesitaba irse de Miramar. Ni siquiera le había dado la opción de irse con ella, y lo que es peor, ninguna explicación aceptable.


    No lo volvió a llamar. Ni para decirle dónde estaba, ni si se encontraba bien, nada...


    La verdad es que su comportamiento había dejado mucho que desear. Fue como si estuviese huyendo de algo. Y ahora, después de veinte años...


    Le había costado llamarlo, pero cuando lo hizo le sorprendió muchísimo la manera en la que él había aceptado. Como si tal cosa, como si se hubiesen visto el día anterior.


    ¿Y cómo estaría? ¿Seguiría teniendo aquel precioso pelo, un poco largo, que le quedaba tan bien? Seguramente no. Tal vez, ya no tenía ni pelo, que los años pasan por encima de uno sin pedir permiso y lo destrozan todo.


    Ella tampoco llevaba aquella melena larga que tenía entonces. Ahora se había hecho un corte muy moderno. Una melenita corta y desestructurada que le hacía sentirse más joven. También se lo teñía de un rubio semejante al suyo, y con mechas, para disimular las canas. Por no hablar de los kilos que había cogido... ¡Vamos!, que si ella no estaba como entonces, ¿por qué lo había de estar él?


    Tenía que dejar de pensar en todo eso, porque si no, la que no acudiría a la cita sería ella.


    No se decidía con la ropa que iba a ponerse. Finalmente, pensó que ser ella misma era lo mejor. Así que, se puso unos vaqueros, una camiseta y unas zapatillas para poder caminar, si se daba el caso. Fue en su coche, porque aunque sabía que había autobuses para ir a las playas, llevaba demasiados años fuera y no tenía idea de los horarios.


    Cuando llegó a la playa, encontró todo muy cambiado, hasta habían hecho un aparcamiento; allí dejó su coche, al lado de otros dos... quizás uno de ellos era el de Manuel.


    A pesar de la hora que era, todavía quedaba alguna gente paseando por la orilla del mar y disfrutando de la espectacular puesta de sol y de la brisa que traía el Atlántico.


    Enseguida divisó al fondo, donde estaban las rocas, en el lugar en el que ellos siempre se refugiaban para besarse a escondidas, la figura de un hombre. No estaba segura de que fuese él, pero sus pies la iban llevando hasta allí sin querer, como por inercia.


    Mientras venía en el coche, su mente le fue trayendo imágenes de los dos escondidos entre las rocas, besándose, reconociéndose, recorriendo sus cuerpos con las manos... ¡Cuántas tardes pasaron allí...! Ella jamás olvidó a Manuel y todo lo que vivieron en aquellos años.


    ¿Cómo olvidar aquella primera vez...? ¡Qué poco sabían los dos...! Claro que con dieciséis años... Pero aprendieron juntos. Aprendieron muchas cosas que después, con el tiempo y con amantes posteriores, mejorarían. Pero aquel amor adolescente, auténticamente desinteresado y por el que morirían sin dudarlo, jamás se repetiría. No iba a decirle todo esto porque él podría preguntarle lo que ella dejó sin respuesta durante tantos años: «¿Por qué? ¿Por qué te fuiste de aquella manera, sin dejar rastro y sin dar explicaciones...?». Uxía no estaba preparada para dar respuesta a todo eso, no de momento. Tal vez más adelante, si la cosa funcionaba y había oportunidad, podría darle muchas explicaciones. Pero hoy no, hoy sólo quería verlo, ver sus ojos, mirarse en ellos, sentir cómo la miraban después de los años, y saber de su propia reacción, porque quizás se estaba adelantando a los acontecimientos, y después de mucho darle vueltas, al final sólo había indiferencia, incluso por parte de ella misma.


    Se iba acercando cada vez más al punto en el que había divisado a aquel hombre en las rocas. Estaba ya muy cerca, pero no podía verle la cara porque se encontraba de espaldas. No podía saber si era él, así que continuó andando hasta que estuvo a su lado; el hombre levantó la cabeza y se miraron... Ella supo enseguida que aquel era el Manuel que iba buscando, él no se levantó, sólo le dijo:


    —Siéntate a mi lado, te gustará ver de nuevo la puesta de sol desde aquí, yo no dejé de venir nunca. Estaba seguro de que volverías a nuestro lugar.


    Ella quiso hablar, contarle muchísimas cosas, tal vez darle alguna explicación, pero él, como si la presintiera, le calló la boca con una caricia.


    —Ya habrá tiempo para las palabras –dijo Manuel–. Y se quedaron allí sentados, uno al lado del otro, sin hablar, sin mirarse, sin tocarse... Estaban como en un éxtasis de silencio y soledad compartida.


    Uxía dejó de pensar, sólo disfrutaba de ese momento, quizás irrepetible. Manuel, igual que ella, tenía la mirada puesta en el infinito, disfrutando de ese instante tantas veces añorado.


    Pasaron mucho tiempo en esa especie de letargo, ni cuenta se dieron que habían pasado más de dos horas. El sol había desaparecido en el horizonte, y ya sólo quedaba su reflejo, pronto anochecería.


    Manuel pensó que si no se marchaban pronto, luego no podrían abandonar las rocas porque la marea estaba subiendo. Se levantó y le ofreció una mano a ella para ayudarla a ponerse en pie.


    —Tenemos que irnos ahora, si no nos quedaremos atrapados hasta que vuelva a bajar la marea.


    A Uxía le daba igual quedarse allí toda la noche o toda la vida, ya que lo único que quería era que no desapareciera la magia de aquel reencuentro.


    Manuel tampoco quería estropear el momento, pero había que continuar, pasar página. Ya se vería cómo resultaban las cosas.


    La invitó a cenar en un pequeño restaurante que había descubierto hacía tiempo, en el que se comía muy bien y el ambiente era muy agradable. Pensó que, seguramente, le encantaría El recuncho de Lula, que así era como se llamaba. Era un sitio sencillo, con una decoración rústica, nada recargada ni afectada, daba la sensación de estar en el comedor de casa. Desde que había descubierto este restaurante, era un asiduo cliente. Ojalá estuviera libre la mesa que había al lado de la chimenea, porque ahí podrían hablar tranquilamente; además, a Lula no le importaba que la gente se quedara sentada degustando un café, una copa o simplemente charlando tranquilamente después de cenar. Ella misma se sentaba con su compañero y hablaban bajito de sus cosas como si fuesen unos clientes más.


    Uxía se dejó llevar por Manuel y fueron andando hasta la casa de comidas, y empezaron a conversar de cosas sin importancia. Del tiempo, de lo mucho que había cambiado el pueblo... y de un montón de cosas que no significaban mucho, pero que los iba acercando cada vez más.


  



  
    Primavera de 1979


    —Uxía, tu madre ha preguntado por ti.


    Ella ya lo imaginaba, eran más de las diez de la noche. Su hora de llegada era a las nueve y media, ya buscaría una disculpa, aunque la bronca no se la quitaba nadie. Pero poco le importaba hoy aquella bronca después de la inolvidable tarde que había pasado.


    Cuando empezó el curso, allá por el mes de octubre, se sentía muy mayor; era el último curso en el instituto, por fin podría marcharse para Santiago. Hacer una carrera era una de sus metas y la ilusión de sus padres. Había pensado en Psicología, si el curso iba bien y aprobaba la selectividad, cosa con la que contaba, pues aunque no era la mejor estudiante, solía sacar unas notas bastante decentes.


    Con sus padres no tenía muchos problemas, bueno, lo normal de cualquier adolescente; los estudios, que a ellos siempre les parecía que estudiaba poco, los horarios de llegada a casa, que siempre tenía problemas para cumplirlos, y poco más.


    Hoy era uno de esos días en los que llegaba tarde, y Marina, su madre, empezaría como siempre con las preguntitas de rigor: «¿De dónde vienes?, ¿con quién has estado?...». Lo peor es que parecía tener un sentido especial, porque siempre sabía más de lo que ella le contaba.


    Por eso, hoy tenía un poco de miedo de lo que su madre pudiera leer en sus ojos. Tenía la sensación de que lo de aquella tarde lo llevaba escrito en la frente.


    Si tuviera que explicar cómo se sentía, no sería capaz, ya que jamás hubiera imaginado que aquello ocurriría así, ni tampoco que ocurriría aquella tarde. Pero hay cosas que no se pueden planificar, cuando ocurren, ocurren y punto. Y además, el hecho de planificarlas haría que perdieran su encanto.


    Cuando Manuel le pidió a principio de curso si quería salir con él, ella no se lo podía creer, hacía mucho tiempo, desde primero de bachillerato, que le gustaba y no hacía más que ir a los sitios en los que sabía que se lo encontraría. Le miraba a hurtadillas, preguntaba a sus amigas si él la estaba mirando... Así que, cuando le pidió para salir, le dijo enseguida que sí, y la cara de parva que se le puso tardó en borrársele varios días.


    Igual que hoy. A Uxía le parecía que todo el mundo sabía lo que le había ocurrido, sobre todo su madre, a esa no se le escapaba una.


    Entró en casa corriendo, como hacía siempre. Quería hacer todo como siempre.


    —Mamá, ya he llegado, me he retrasado un poco porque teníamos que ultimar la exposición del trabajo de historia, que tendremos que exponer mañana.


    —¿Y quiénes sois los que habéis hecho el trabajo?


    —Ya te lo dije, Ana, Lidia, Manuel y yo.


    —Pues a Lidia hace ya un buen rato que la he visto ir en dirección a su casa.


    —Porque ella se ha ido antes, ya sabes cómo son sus padres con los horarios.


    Durante toda esta conversación, Uxía estaba en el baño y su madre en la cocina, tenía que lavarse un poco, mirarse en el espejo y asegurarse de que su cara no decía nada que ella no quisiera contar.


    Cenó con sus padres y su hermano y, por un momento, casi consiguió evitar recordar lo sucedido aquella tarde. Pero cuando estuvo sola en su cuarto, rememoró cada paso, cada palabra, cada caricia que le había hecho Manuel, el miedo que tenía ella, que casi no le dejó disfrutar del momento. Pero él la trató con muchísima sensibilidad, se aseguró de que se sintiese bien en todo momento, no hicieron nada con lo que ella no estuviera de acuerdo.


    Jamás olvidaría aquella primera vez... Se sintió la persona más querida del mundo y, aunque sabía muy poco de sexo, enseguida se dio cuenta de que no le había pasado lo que tendría que haberle pasado, pero pensó también que lo de hoy sólo había sido el primer paso. Tenía que liberarse de los miedos, de todos los miedos, y esto llevaría su tiempo. El sexo, al igual que todo en la vida, era cosa de aprendizaje y a ella le había llegado el momento de empezar ese aprendizaje.


    No sabía si hablar con Ana y Lidia. Eran sus mejores amigas desde la infancia, pero contárselo le parecía que era como traicionar el nuevo vínculo que se había establecido entre ella y Manuel, que era verdaderamente muy especial y muy hermoso, y no quería que nada ni nadie lo estropease.


    Se le estaba haciendo eterno la llegada del día siguiente, deseaba que pasasen las horas lo más rápido posible, y al mismo tiempo, la invadía una especie de miedo mezclado con vergüenza de encontrarse con él. Uxía lo quería muchísimo y sabía que él también la quería, pero aun así, tenía alojado en el fondo de su ser un sentimiento extraño que la inquietaba bastante.


    A la mañana siguiente, se levantó rápido, casi no había pegado ojo. Había sido una noche muy larga en la que repasó cada momento de la tarde anterior, cada gesto, cada palabra. Tenía que ver a Manuel cuanto antes, necesitaba saber que nada era diferente, que él la seguía queriendo, que no estaba decepcionado... No sabía por qué le parecía que podría estarlo.


    Manuel estaba esperándola, como siempre, en la parada del bus; ella se le acercó sin mirarlo a los ojos, pero él le cogió la cara entre sus manos obligándole a mirarlo y la besó en los labios con un beso lento y suave a la vez que le decía:


    —Te quiero, te quiero muchísimo, ¿no estarías pensando nada raro, verdad?


    —Gracias, yo también te quiero, muchísimo –dijo ella mientras le devolvía el beso y se disipaban todas sus dudas.


    Después de aquella tarde, vinieron muchas más en las que aprendieron a quererse y a disfrutar de aquel amor adolescente, que fue madurando con la primavera. Siempre encontraban el momento de separase del resto de compañeros para refugiarse entre las rocas. Allí aprendieron a reconocer cada centímetro de sus cuerpos, cada pensamiento del otro... Allí crecieron con la primavera y se hicieron adultos con el verano.


    Con el nuevo curso llegó el momento de ir a la universidad. Santiago les esperaba, con todo lo que eso suponía en cuanto a libertad se refería. Por fin podrían vivir a su aire. Se había acabado lo de esconderse para poder estar juntos.


    Ella alquiló un piso con Lidia y Ana, y él otro, no muy lejos, con Toño y Jaime. Por supuesto, los padres de ellas no iban a permitir que compartiesen piso con chicos, las cosas entonces no eran como ahora. Pero desde luego, la situación era bien distinta. De hecho, pasaron todo el curso juntos. Uxía estudiando Psicología, y Manuel, Matemáticas. Fue un año de auténtico aprendizaje en todos los sentidos, pero sobre todo, de aprendizaje de vida.
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    Finales de agosto de 2003


    Pidieron unas ensaladas y una tortilla de patatas que ya era famosa en toda la comarca, y para beber, un Godello que a Manuel le gustaba mucho…


    Mientras cenaban, Uxía le dijo que le encantaba el sitio y lo buena que estaba la comida; él asentía y, de vez en cuando, la miraba... ¡Cuánto había echado de menos esa manera que tenía ella de hablar y comer al mismo tiempo sin que pareciese de mal gusto!


    Pidieron el café, y mientras esperaban, Manuel sacó una fotografía en la que se veía a una joven de unos dieciséis años, más o menos, y se la mostró.


    —Mira, esta es mi hija, se llama Alba.


    —No sabía que te habías casado, bueno en realidad no sé nada de casi nadie.


    —Me casé, pero nos separamos hace cinco años porque ella no podía soportar mi soledad, eso dijo. Seguramente, no la supe querer. Pero Alba es mi vida y por ella traté siempre de arreglar las cosas, de acortar las distancias, aun así, Lidia dijo que vivir conmigo había sido una auténtica tortura y que si no era capaz de olvidar el pasado, jamás sería capaz de vivir.


    —¿Te casaste con Lidia? Siempre estuvo enamorada de ti. La pobre lo pasó mal mientras tú y yo estuvimos juntos. Ella estuvo siempre a nuestro lado como una amiga, que lo fue por cierto; otra hubiera buscado la forma de liarse contigo sin importarle si yo era su amiga o no.


    —No sabes si lo intentó...


    —¿No me digas? Y yo convencida de que era la mejor de las amigas.


    —No dije que lo hiciera.


    —Bueno, de todas formas, ahora ya no importa. ¿Y qué fue de ella, por dónde anda?


    —Se fue para Madrid, trabaja en una agencia de viajes. La niña se fue con ella, pero pasa las vacaciones conmigo, y ahora quiere quedar aquí a terminar el bachillerato, A Lidia no le hace gracia, pero finalmente aceptó, y dice que ahora voy a saber lo que es bueno…


    —Yo también sé mucho de eso, tengo dos hijos, uno de diecisiete y otra de catorce y están en lo mejorcito de la efervescencia adolescente.


    Quedaron callados un rato. Uxía pensando en cómo iba a ser su nueva vida. Ella sola con sus hijos, el trabajo y un ex marido que no quería saber nada del tema. Manuel la miraba tratando de adivinar sus pensamientos.


    Y sin que él le preguntase nada, empezó a contarle que ya no aguantaba más en Barcelona, que mucho antes de separarse ya había sentido la necesidad de volver, pero la rutina del día a día era como un motor imparable, hasta que se dio de bruces con la auténtica realidad. Un marido que pasaba de ella y de sus dos hijos totalmente, al que sólo le interesaba su periódico y las redactoras con las que trabajaba, cuanto más jóvenes, mejor. Así que antes de pedirle el divorcio, ya había solicitado destino en Miramar.


    Sus hijos pusieron el grito en el cielo, le aseguraron que no se iban a ir a vivir a un pueblucho por mucho que ella se empeñase, pero como su padre no quiso saber nada del tema de los niños, no les quedó otra que venirse.


    —Así que ahora no sólo me odian a mí por sepárame de su padre y venirme a este pueblucho, sino también a su padre por preferir a sus amiguitas y su tren de vida que a sus propios hijos.


    —Se les pasará, ya lo verás. No querrán volver a Barcelona.


    Le contó también que había alquilado un piso en el centro de Miramar, bastante cerca del instituto en el que iba a trabajar y en el que estudiarían sus hijos.


    —Allí me enteré de que eras el profesor de Matemáticas y el director. Pedí tu número de teléfono con alguna escusa que ni me acuerdo. Tenía que hablar contigo antes de que nos encontrásemos por los pasillos el primer día de clase.


    —Agradecí muchísimo tu llamada, también supe que eras la nueva orientadora. Estuve pendiente de quién sería, más que nada porque estábamos muy contentos con el anterior y me preocupaba que fuese un interino de los que están de paso. Así que cuando vi el nombre en el listado, supe que eras tú.


    Lo que no le estaba contando era que el corazón se le paró por una milésima de segundo cuando leyó su nombre: Uxía Rodríguez Mayo. Tampoco le estaba contando la pregunta que le vino a la boca en aquel momento: «¿Por qué vuelve, y por qué ahora?». Llevaba más de veinte años fuera. Años en los que no había sabido nada de ella, salvo alguna cosa que le había contado Lidia, poco, porque sabía lo que Uxía significaba en su vida.

  



  

    Octubre de 1979


    El primer trimestre pasó en un santiamén. Al principio, ubicándose cada uno en sus alojamientos correspondientes y en las facultades que cada uno había elegido. Luego, tratando de conseguir apuntes y libros, asistiendo a las primeras clases, que fueron toda una novedad, conociendo nuevos compañeros que, con el tiempo, algunos pasarían a formar parte de los amigos más íntimos. En fin, que con tanta novedad, pasó el tiempo y cuando quisieron darse cuenta, estaban otra vez en casa para pasar la Navidad.


    Regresaron a Santiago después de las fiestas navideñas. Ana le pidió que se sentara con ella en el bus, quería contarle algo. Uxía se alegró de que se lo pidiese porque tenía ganas de hablar con ella; desde que habían empezado aquellas primeras vacaciones, la notaba muy rara. Cada vez que se habían juntado para salir, aunque Ana siempre iba, era como si estuviese en otro sitio, estaba callada, ausente... incluso el día de fin de año.


    Lo habían preparado con tiempo, pensando en qué se pondrían, cómo se peinarían, hasta fueron de compras porque Uxía quería comprar un vestido para impresionar a Manuel. Pero Ana no se entusiasmó con nada, parecía una autómata, siguiéndolas por todas las tiendas y haciendo lo que ellas hacían.


    Lidia también se percató del estado de ánimo de Ana, pero no le dio mucha importancia, sabía que había conocido en la facultad a un chico que le gustaba mucho, pero que no parecía hacerle mucho caso, y quizás eso era lo que la tenía un poco apagada durante aquellas fiestas.


    —Manuel, me voy a sentar con Ana.


    —¿Ya te has aburrido de mí?


    —No seas tonto, me lo ha pedido ella y me alegro, porque hace días que la encuentro muy rara, a ver si por fin se desahoga y me cuenta lo que le pasa.


    —Era una broma, mujer. Ve con ella, yo también la encontré algo rara, te lo quise decir el otro día pero al final lo dejé pasar porque pensé que sería algo entre vosotras.


    Ana se sentó al lado de la ventana y miraba por ella como si fuese a encontrar algo interesante en aquel paisaje de sobra conocido. Uxía quería que fuese ella la que empezase a hablar, pero ya se estaba inquietando porque Ana seguía callada. Tal vez tendría que echarle una mano, a veces cuesta mucho empezar, pero una vez se empieza, se coge carrerilla y hasta el final.


    —Ana, ¿me vas a contar de una vez qué te pasa? Si piensas porque no te he dicho nada, que no me he dado cuenta de que llevas así desde que vinimos a pasar la Navidad, te equivocas.


    Ana se echó a llorar; parecía como si llevase aguantando las lágrimas toda la vida. Uxía ahora sí que se preocupó ¿Qué le estaba pasando? No pensó que fuese para tanto. La dejó llorar un rato y cuando se fue calmando empezó a hablar.


    Le contó que en la facultad había un chico que le gustaba mucho, que no era de su clase, sino del último curso, y para conocerlo y hacer amistad, empezó a salir con la gente con la que él se relacionaba. Al principio, no le hacían mucho caso y, algunos, hasta le miraban con desprecio: «¿Qué hacía aquella niñata con ellos?», pero ella supo ponerse a la altura de las circunstancias. Su inteligencia y su agilidad mental le proporcionaron el respeto de aquella gente. Fueron aquellas nuevas amistades las que la involucraron en asuntos políticos y reivindicaciones varias. La verdad, no sólo fueron las amistades, sino que a ella el asunto de la política le atraía desde siempre.


    De todo esto ya tenía Uxía conocimiento, que por algo eran amigas y compartían piso. Cuando la oía llegar muy tarde, se levantaba para preguntarle de dónde venía. Muchas veces se sintió mal haciéndolo, porque ella no era quien para pedirle explicaciones, pero le preocupaba que pudiera pasarle algo y, sobre todo, le preocupaba cómo se estaba alejando.


    Uxía terminaba riñéndole y diciéndole: «Te van a meter en el trullo, cualquier día hacen una redada en el sitio ese en el que tenéis las reuniones clandestinas y os enchironan a todos, vas a ver»; ella le contestaba que para cambiar las cosas había que movilizarse e implicarse.


    El chico en cuestión, del que se había enamorado, se llamaba Paulo, estaba terminando la carrera de Filosofía y letras, y se dedicaba a escribir sobre todo artículos de tinte político con reivindicaciones de todo tipo; ya había tenido algún que otro problema con la policía porque siempre era de los que estaba en el ajo.


    El tal Paulo, al principio, no le hacía mucho caso, más bien, ni sabía que existía. Pero Ana siempre destacó, no sólo por su belleza, sino también porque no se dejaba abatir fácilmente en ningún terreno e insistía hasta conseguir lo que quería.


    No tardó en hacerse con la atención de Paulo, y pasó de ser invisible, a ser una buena compañera. Incluso parecía que él también se había enamorado, o eso le pareció a Ana.


    Cuando la llevó a su piso y comenzó a desnudarla, besándola y tocándola por todas partes, Ana, aunque con miedo, se comportó como si aquello fuese normal para ella, y no se atrevió a decirle que era virgen. Cuando Paulo se dio cuenta, la miró con intención de dar marcha atrás, pero ya que ella tenía tanto interés no la iba a defraudar, además la chica estaba buenísima y entregada, era un caramelo que no tenía intención de despreciar.


    Desde luego, trató de no lastimarla y de hacerla disfrutar todo lo posible, no quería descartar posteriores encuentros sexuales con aquella chiquilla que tan enamorada estaba de él, y que prometía ser una diosa del sexo cuando hubiese aprendido un poco y perdiese el miedo que ahora trataba de disimular.


    Ana quedó bastante defraudada, pensaba que aquello debería ser de otra manera, y de pronto comprendió que para Paulo no significaba nada más que «un polvo» con una amiga.


    Se le vino el mundo encima. Podía seguir ciega pensando que él la quería o ver la realidad: para Paulo, era sólo una amiga íntima, nada más. Ella quiso jugar al juego de la «libertad sexual», que estaba muy bien, pero para el que aún no estaba preparada.


    Aun así, volvió a acostarse con Paulo alguna que otra vez con la esperanza de que tal vez él empezara a sentir cosas diferentes por ella. Algo que por ahora no había ocurrido.


    Pero lo que sí había pasado, lo que tenía a Ana fuera de sí, era que no le había venido la regla. ¿Cómo pudo ser tan idiota? ¿Acaso no sabía de sobra las consecuencias de no tomar precauciones?


    Pero como fue de listilla, no se atrevió a decirle que ella no tomaba nada y que tendrían que usar condón, y él, como la vio tan decidida, pensó que ya se había ocupado de tomar medidas anticonceptivas, de manera que ahora tenía un problema y bien gordo.


    Uxía dejó que hablara sin interrumpirla hasta que terminó; luego se quedó un buen rato callada, digiriendo toda la historia, y como mujer pragmática que era, le preguntó:


    —¿Ya lo sabes seguro? Lo del embarazo, digo...


    —Si te refieres a si me hice una analítica, todavía no.


    —Pues eso es lo primero que vamos a hacer nada más llegar, así que ahora relájate, ya pensaremos en la solución si es que hay algo que solucionar.


    Continuaron el viaje hablando de todo un poco. Ana parecía sentirse mucho mejor después de haber compartido el peso que llevaba encima.


    El lunes por la mañana fueron a la consulta de un ginecólogo bastante conocido entre las estudiantes porque no pedía ni la cartilla sanitaria, ni hacía preguntas. Atendía muy bien a las pacientes y les daba toda la información que necesitaban. No era fácil en aquellos años encontrar algún facultativo que se interesase por la salud sexual de las jóvenes, aconsejándoles los mejores métodos anticonceptivos y recetándolos si era el caso. Así que en su consulta, lo normal era ver a chicas jóvenes, la gran mayoría estudiantes, que iniciaban su vida sexual y querían hacerlo con seguridad. Esta información iba de boca en boca entre las estudiantes, y fue así como le llegó también a Uxía, y un día, acompañada por Manuel, fue a la consulta y salió de allí encantada del trato y la información recibida.


    Cuando llegaron a la clínica, les dijeron que debían esperar al final, puesto que habían ido sin cita. Ana estaba muy nerviosa, tanto, que hasta estuvo vomitando. Cuando por fin les tocó el turno, la enfermera les preguntó cuál de las dos era la paciente, y Ana se levantó muy rápido.


    —Soy yo.


    —Ven conmigo –le dijo la enfermera–. Tú, espera aquí, por favor –dijo mirando a Uxía.


    Uxía se quedó esperando; ahora sí que estaba nerviosa... Deseaba con todas sus fuerzas que el retraso de Ana fuera una falsa alarma, sin embargo, tenía un presentimiento que no presagiaba nada bueno.


    No habían pasado ni veinte minutos cuando volvió a salir la enfermera para llamarla.


    —Tienes que entrar un momento, tu amiga se ha desvanecido, está bien, pero parece como si se sorprendiera de estar embarazada. Ya sois mayorcitas para saber que si os acostáis con chicos sin protección, lo normal es que os quedéis preñadas.


    Uxía agachó la cabeza un poco avergonzada por la bronca de la enfermera. Ella sabía muy bien todo eso, todas lo sabían, pero a veces se mete la pata, y una piensa que por una vez no va a pasar nada… y claro, pasa.


    Dentro de la consulta estaba el médico reanimando a Ana y preguntándole por qué se había sorprendido tanto, y diciéndole que un embarazo era algo que sucedía siempre si no se ponía remedio.
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    Finales de agosto de 2003


    Eran casi las dos de la mañana. Tenían que irse, pero ninguno de los dos quería hacerlo, se encontraban muy a gusto hablando... ¡Tenían tantas cosas que contarse...! Y ahora que ya habían roto el hielo, se les hacía necesario continuar. Tanto uno como el otro temían que se rompiese aquella magia que había surgido cuando se sentaron en las rocas de la playa aquella misma tarde.


    Manuel le hizo una señal a Lula para que les trajera la cuenta. Uxía lo miraba como diciendo: «Qué lástima, con lo bien que estábamos». Manuel, que tuvo la misma sensación, le preguntó:


    —¿Has traído ya los muebles?


    —Sí, pero está todo sin montar. ¿Sería mucho pedirte que me ayudaras mañana? Si tienes tiempo y ganas, claro.


    —¡Por supuesto que te ayudaré, mujer!, pero lo preguntaba por otra cosa. ¿Dónde vas a dormir?


    —Pues estoy en ese hotel nuevo que abrieron en Miramar.


    Manuel se quedó callado, no se atrevía a invitarla a dormir en su casa, le daba un poco de miedo la reacción de ella. Uxía creyó entender su silencio y comentó en alto sus pensamientos.


    —El hotel está muy bien, pero nada comparado con una casa en la que haya un buen café y buena compañía.


    —Tengo el mejor café y si te gusta la compañía... estoy seguro que mi casa te gustará.


    —¿Dónde vives?


    —Compré la casa del molino, aquella a la que íbamos a hacer espiritismo, ¿recuerdas?


    —¿Y Lidia estuvo de acuerdo? Con el miedo que le daban a ella esas cosas.


    —La verdad es que no quería, pero logré convencerla, y después de restaurarla y reconstruirla le fue cogiendo cariño, aunque no demasiado; cuando nos separamos, rápidamente me vendió su parte. Con el dinero se compró un apartamento en Madrid.


    —Me va a encantar, estoy segura.


    —Mira, como trajimos dos coches, voy yo delante y me sigues, no te será difícil; a estas horas no hay tráfico y estamos muy cerca, ya lo sabes.


    Durante el trayecto, Uxía fue repasando la conversación que habían tenido. El miedo de los primeros momentos había ido desapareciendo para dejar sitio a una nueva sensación de bienestar que hacía tiempo que no sentía. «¡Ojalá aquello no se estropease», pensó.


    Manuel también iba repasando lo acontecido aquella tarde. Tenía que darle la razón a Lidia... Nunca fue capaz de olvidar a Uxía. Ella era el fantasma con el que Lidia nunca pudo competir.


    Con Uxía siempre había sido sincero. Había estado a su lado en todo. La admiró, la amó y la comprendió siempre, incluso cuando le dijo que se sentía ahogada en Miramar y en la relación que mantenían, que ya no podía más y que se iba. Que no había otra persona, sólo que ya no lo quería como antes. Aunque le rompió el corazón, la respetó y la dejó ir sin hacerla sentir culpable.


    ¡Qué mal lo había pasado! Cuántas vueltas le había dado a todo... A sus palabras, a la relación que habían mantenido. La repasó paso a paso, desde el principio, tratando de buscar algo... una explicación que nunca encontró. Le quedaban un par de asignaturas para terminar la carrera, pero tuvo que dejarla porque fue incapaz de centrarse en los estudios. Lo dejó todo y se fue a hacer el servicio militar.


    Al recordar todo aquello, se le hizo un nudo en el estómago, incluso volvió a sentir por un momento aquel dolor en el pecho por el que lo habían tenido casi un mes ingresado y nunca le habían dado un diagnóstico claro.


    Aparcó el coche delante de su casa al mismo tiempo que los recuerdos. No quería que nada enturbiase lo que parecía a punto de comenzar.


    Se bajó del coche y le hizo señales a ella para que colocase el suyo detrás.


    Cuando Uxía vio la casa del molino quedó asombrada; la habían reconstruido respetando las paredes de piedra. Las ventanas y la galería eran de aluminio Climalit pero imitando el color verde de antaño. Hasta el tejado lo reconstruyeron con pizarra de diferente tamaño y grosor, tal como se ve en las casas viejas de las aldeas.


    —Hicisteis un gran trabajo con la casa, ha quedado verdaderamente hermosa.


    —A ver qué te parece por dentro.


    Manuel sabía que le iba a gustar, o mucho había cambiado...


    —¡Qué maravilla, Manuel! ¡Es fantástica, y muy acogedora! La verdad, no sé por qué me sorprendo, conociéndote a ti... no podía ser de otra manera.


    —Siéntate, haré un café y seguiremos charlando, si te apetece.


    Se sentó en un sofá y mientras él estaba en la cocina, recorrió toda la estancia con la mirada. Era un salón amplio y muy soleado, gracias a la galería típica de las casas gallegas, que ocupaba prácticamente toda una pared. La decoración era sencilla pero exquisita, se podía ver la mano de Lidia en muchos detalles, a ella siempre le habían gustado mucho las exquisiteces.


    Escuchó el ruido que hacía Manuel en la cocina.


    —¿Te ayudo?


    —No hace falta, tú ponte cómoda y dime cómo quieres el café.


    —Con leche y una cucharadita de azúcar. Por cierto, ¿de quién es el cuadro que tienes encima de la chimenea?


    —Lo pinté yo, ¿te gusta? Tengo más, luego te los enseño.


    —Antes no pintabas, ¿cuándo empezaste?


    —Después de nacer Alba. Lidia siempre decía que la pintura era una excusa para encerrarme solo y no tener que hablar. Quizás tenía algo de razón, pero la verdad es que llegó a entusiasmarme, y sigue haciéndolo. Pero además, me sirve de terapia, me relaja. Y lo mejor es que ya he hecho varias exposiciones, incluso he vendido algo.


    —¡Qué bien! Tal vez puedas dejar la enseñanza y dedicarte de lleno a la pintura...


    —No creo, olvidas que tengo una hija adolescente que pronto irá a la Universidad, además de una hipoteca y otras muchas facturas que pagar. O sea, que lo de dejar la docencia va a ser que no, pero me gusta mucho, me distrae y, sobre todo, ha sido y sigue siendo mi tabla de salvación.


    —Sí, la verdad es que es necesario tener algo fuera del trabajo de cada día para cambiar de actividad y no volverse tarumba.


    —Y tú, ¿sigues escribiendo?


    —Pues sí, esa es, como tú dices, mi tabla de salvación. Aunque nunca me he atrevido a publicar. Seguramente, lo que escribo, ni siquiera sirve para publicar, pero a mí me encanta y me distrae mucho.


    Manuel volvió al salón; en una bandeja traía los cafés y se sentó a su lado.


    —No sé si te gustará, suelo hacerlo muy flojito. Alba dice que parece agua sucia.


    —¿Dónde está?


    —Fue a pasar unos días a la aldea, con los padres de Lidia, hasta que empiecen las clases.


    Se quedaron en silencio, saboreando el café recién hecho. A Uxía le traía recuerdos de los mejores días del pasado, y cerró los ojos recostándose en el sillón para recrearse en ellos.


    —¿Tienes sueño? Te enseñaré la habitación.


    —No, todavía no, sólo estaba recordando cosas... Nos tenemos que poner al día de todos estos años. ¿Cuántos fueron...? No lo recuerdo.


    —Diecinueve, muchos para ponerse al día en una noche. Pero como vas a vivir aquí, tendremos tiempo.


    —Seguramente, pero no será tan fácil como hoy.


    —¿Por...?


    —¿Por qué va a ser? Empezará el curso y tendremos un montón de trabajo, estarán los chicos...


    —Ya, de todas formas, si de verdad queremos, podremos vernos y hablar, incluso salir a cenar los dos, como hoy. Tus hijos ya son mayores y la mía también. La vida aquí no es como en una ciudad. Aquí va todo más ralentizado, es una de las ventajas de vivir en los pueblos.


    Uxía se recostó en el sofá, se sentía relajada y hasta se le escapó un suspiro.


    —¡Cuánto tiempo hacía que no me sentía tan bien...!


    Manuel la miraba recreándose; no estaba tan cambiada, seguía teniendo aquella piel satinada y dorada como cuando era joven, no es que ahora fuese una vieja, pero los años no perdonan, y tanto él como ella habían cumplido ya los cuarenta. Unos kilos más sí que tenía, seguramente fueron los embarazos y la vida sedentaria, pero seguía teniendo buena figura. Siempre había tenido buen tipo, aunque eso a él jamás le había importado.


    Cogió un folio de encima de la mesa y empezó a dibujarla mientras ella seguía con los ojos cerrados. No le hacía falta mirarla, jamás se le borraría de la mente su cara. Tenía muchísimos retratos de ella que había hecho de memoria, los guardaba en el desván, escondidos. No habría sabido cómo explicarle a Lidia...


    Uxía abrió los ojos y miró el dibujo.


    —¡Soy yo, qué bien lo haces! Pero me parece que me miras con muy buenos ojos, ya tengo arrugas –dijo mientras señalaba los ojos en el dibujo–. Por aquí, ¿ves? Mírame bien; y tengo también una arruga aquí entre ceja y ceja. Mi hijo Xurxo dice que esa es la de los cabreos que me cojo, y seguramente es cierto.


    Él le pasó el dedo índice por la frente, lo bajó por la nariz hasta los labios, donde se paró para recorrerlos muy despacio, aprendiéndolos de nuevo. No le hacía falta, tenía guardado en su memoria cada centímetro de su cuerpo. Ella quedó callada mientras un escalofrío la recorría y la despertaba de un letargo que duraba ya años.


    Manuel se acercó y le besó los labios suavemente, como acariciándolos, pero se apartó enseguida un poco asustado de lo que acababa de hacer. Tal vez había sobrepasado el límite, no quería estropear aquello yendo demasiado deprisa. Pero entonces ella le cogió la cara entre sus manos y le

    devolvió el beso haciéndolo más íntimo. Primero lento y suave, recordando los sabores antiguos y reconociendo los nuevos. Le dibujó la boca con la lengua incitándolo a abrirla y entonces él ya no pudo parar. Dejó de pensar, sólo quería disfrutar de aquel momento... y desear que no acabara nunca. Sus cuerpos tenían hambre atrasada, y ya no había fuerza ni razón para parar lo que iba a suceder allí aquella noche.

  


  
    Enero de 1980


    Cuando salieron de la consulta, Ana estaba destrozada y sin saber qué hacer. No tenía la edad, ni los medios, ni siquiera un padre, para traer al mundo un hijo. Después de haberse desmayado en la consulta, el doctor le había preguntado por qué se había sorprendido tanto. No era ninguna niña, tenía que saber las consecuencias de sus actos. Ella lloró desahogándose, y explicándole que siempre había tenido los períodos muy irregulares, por eso siempre los retrasos no eran nada raro.


    —Tienes que decidir qué es lo que quieres hacer. Sabes que en España el aborto no es una opción.


    —Bueno, entonces tengo poco que decidir.


    —Toma –le dijo, y le entregó una tarjeta–. Cualquier duda que tengas, ven a verme, estoy ahí todas las tardes. No hagas ninguna tontería que haga peligrar tu vida.


    Salieron de allí calladas. Uxía respetó su silencio hasta que Ana le enseñó la tarjeta que le había dado el médico.


    —¡Es la dirección de su casa y su teléfono!


    —¿Para qué quiero yo la dirección de su casa? Ya lo has oído, en este país el aborto es ilegal, y de paso, también se encargó de decirme que no hiciera ninguna tontería; pues me parece que sí voy a hacer esa tontería. No pienso tener un hijo a los diecinueve años, sin oficio ni beneficio, y sin padre. Lo siento muchísimo, pero no.


    —Vale, pero habrá que buscar la solución más acertada, y sobre todo, la que no ponga en peligro tu vida.


    —En este momento, lo que pone en peligro mi vida es estar embarazada.


    —Yo creo que si el médico este te ha dado la dirección de su casa, quizás tenga alguna opción que quiera comentarte en privado. Creo que deberíamos ir a verlo. No pierdes nada.


    —Vale, iré. Pero tienes que venir conmigo.


    —Sabes de sobra que estaré a tu lado decidas lo que decidas. Te ayudaré en todo lo que pueda, no tengas dudas sobre esto.


    Por supuesto, fueron a casa del médico. Allí les explicó que en la consulta de la Seguridad Social no podía darle ninguna solución, excepto tener al bebé. Pero que había otras alternativas y como vio que tenía la firme decisión de no tenerlo, quiso ayudarla para que no cometiera una imprudencia irreparable.


    Ana no hablaba, era Uxía la que preguntaba y él respondía a todo abiertamente. De pronto, y como si se hubiera recuperado del susto totalmente, se levantó, y mirando por el gran ventanal que iluminaba el salón de la casa del doctor, negó con la cabeza y dijo alto y claro:


    —No voy a tener ningún bebé ahora. No estoy preparada para ello. Quiero terminar mi carrera, además, el padre ni es mi novio, ni pienso decirle nada de esto.


    El médico la escuchó atentamente, y Uxía se sorprendió de la repentina forma de tomar consciencia de la situación de su amiga, pero la verdad era que esa era la Ana que ella conocía, inteligente y decidida, que no se amilanaba por nada.


    —Ana, me llamo Anselmo, y a partir de aquí voy a dejar de ser tu médico para ser un amigo y confidente. Necesitaba saber si realmente sabías lo que querías hacer. He visto que lo tienes muy claro, por eso voy a ayudarte –dijo el médico.


    —Gracias, pensé que pretendía convencerme de que tuviera el bebé


    —No es ese mi papel. En la clínica me limito a hacer lo que estipula la ley, es decir, hacer un seguimiento de la embarazada. No puedo dar la opción de abortar porque yo no puedo realizar el aborto. Ni yo, ni nadie en este país. Lo que sí encontraréis es clínicas clandestinas que no ofrecen ninguna seguridad y que, además, ya han ocasionado varias muertes.


    —¿Y puedo saber entonces cómo podré resolver esto?


    —«Esto», como tú dices, tendrás que resolverlo en Francia o Inglaterra. Hay que saber exactamente de cuántas semanas estás, porque en Francia tienen de límite dieciséis semanas. Creo que tú ya has sobrepasado ese tiempo, por lo que nos queda Inglaterra. Os daré teléfonos y direcciones. Hay varias clínicas. Te pedirán analíticas, ecografías, etc. Todo eso puedo hacértelo en la consulta y te lo llevas, pero ha de ser cuanto antes, estás llegando al límite.


    Cuando salieron de la casa del médico, Ana se sentía un poco más aliviada, ya que, por lo menos, la había ayudado a encontrar una solución aceptable para ella.


    Aquellos fueron unos días de muchísimo estrés. Mientras Ana se hacía todas las pruebas necesarias, ella se encargó de llamar por teléfono a la clínica de Londres para conseguir cita. Menos mal que Manuel se manejaba bien en inglés; era necesario poder entenderse perfectamente. Aunque para sorpresa de ambos, al saber que eran españolas, las pasaron con una recepcionista que lo hablaba correctamente. Por lo visto, la mayoría de las pacientes que iban a abortar en aquellos años eran españolas.


    Tuvieron que solucionar también lo del viaje. Consiguieron un vuelo chárter, que salía en cuatro días, justo para cuando estuviesen todos los resultados de las pruebas que le pedían. El problema fue que tuvo que irse sola. Era mucho dinero el que tuvieron que conseguir. La clínica costaba un pastón, el viaje otro tanto, y estar en Londres una semana, carísimo, de manera que era imposible ir dos personas. Hasta tuvieron que pedir dinero prestado.


    Uxía se quedó preocupadísima cuando la despidieron en Lavacolla. Se sentía culpable por no poder acompañarla y no dejaba de darle vueltas a la postura de Ana de no querer decírselo a Paulo; tal vez el disponía de medios económicos para echarle una mano. Pero se negó rotundamente.


    Quedaron en que sería ella la que llamase una vez instalada en el albergue que habían conseguido, otra vez cuando le practicasen el aborto, y otra al final de la semana, antes de venir, para asegurarse que seguía bien. Llamaría a las nueve de la noche, al teléfono del bar en el que siempre tomaban café.


    Por suerte para todos, pero sobre todo para Ana, aquello salió bien. Y al final no fue más que un episodio más de los muchos que les ocurrieron mientras duró su estancia como estudiantes en Santiago.
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    Agosto de 2003


    Sin dejar de besarla, le fue quitando la ropa. Uxía se dejaba hacer. ¿Cuánto tiempo hacía que no...? Ya ni se acordaba. Se había divorciado hacía seis meses, pero llevaba ya tiempo sin acostarse con su marido, desde que se había dado de bruces con la realidad y lo vio haciéndole arrumacos a una chica tan joven, que bien podría haber sido su hija.


    Dejó de pensar y se concentró en Manuel, en lo bien que la estaba acariciando. ¡Cómo le gustaba!


    Estaba recorriendo su cuerpo con la lengua en un beso exquisito que la hacía temblar de placer. Se dejó llevar. Cualquier cosa que él quisiera hacerle, le parecía bien.


    Para él era un sueño tener a Uxía de nuevo en sus brazos...


    La acariciaba despacio, recreándose, redescubriendo aquel cuerpo tan amado. Quería que ella sintiese a través de sus caricias todos los anhelos de él, toda el ansia, todo el amor...


    Era el sueño tantas veces soñado, tenía que abrir los ojos de vez en cuando para volver a la realidad. ¡Estaba preciosa! El placer se reflejaba en su cara y la transformaba. Era una delicia disfrutarla de aquella manera.


    Se metió entre sus piernas y la saboreó como tantas veces había soñado. Reconoció su sabor, aunque ahora le pareció más intenso.


    —Manuel… nunca he disfrutado tanto como contigo… creo que voy a…


    —Hazlo Uxía, voy a meterme dentro y quiero sentirte y llegar contigo.


    Ella gritó de placer y Manuel ahogó sus gritos con un beso en el que se devoraban mutuamente, hasta que la intensidad del orgasmo que habían tenido fue descendiendo.


    Ninguno de los dos tenía prisa por separase del otro, disfrutaron del éxtasis en el que estaban. El seguía dentro y ella supo que volvía a estar duro y eso la excitó de nuevo.


    —¿Uxía...?


    —Sí, por favor Manuel, necesito esto, hacía tanto tiempo...


    Volvieron a hacerlo esta vez con más fuerza, eran auténticos posesos.


    Cuando alcanzaron el clímax, seguían sin tener prisa por separarse o vestirse. Él la abrazó, le mordió el cuello y le susurró al oído:


    —Cariño, podemos seguir así toda la noche, no seré yo el que ponga fin a esto maravilloso que nos está pasando, pero quizás en la cama estaríamos más cómodos.


    Se separó de ella a duras penas, la ayudó a levantarse, y desnudos como estaban, la cogió de la mano y la llevó hasta el dormitorio.


    —¿Quieres algo de beber?


    —No, sólo quiero que esta noche no acabe...


    —No te preocupes, habrá otras noches, puedes estar segura. Pienso poner todo de mi parte para que así sea.


    —Me da un poco de miedo. Hoy fue estupendo, pero quizás nos arrepintamos, no sé... Las cosas no son tan sencillas. Tenemos diecinueve años de ausencia por resolver y muchas posibilidades de que esto se estropee.


    —¿Hablas por ti?


    —No, hablo por los dos.


    —Bueno, cada cosa a su tiempo, ya iremos solucionando todos los tropiezos y las ausencias que dices según vayan surgiendo. Eso sí, hay que hablar, no se puede arreglar nada sin hablar. Tenemos que volver a conocernos, aunque sólo te pido una cosa.


    —¿Qué?


    —No vuelvas a desaparecer de mi vida...


    —¡Ves! Este es el primer tropiezo. Siempre tendrás dudas sobre mí, y algún día me lo echarás en cara.


    —Te equivocas, te quiero demasiado, pero sería muy difícil para mí superar tu ausencia ahora que he vuelto a recuperarte. De momento, vamos a disfrutar de este día, llamémosle del reencuentro, y ya veremos cómo se van sucediendo las cosas. Por cierto, son las tres de la mañana, ¿tienes sueño?


    —No, podemos seguir hablando un ratito, me gusta charlar en la cama, en tu cama, pegada a ti. ¡Me siento tan bien...!


    —Y a mí me gusta verte en mi cama, pegada a mí. Es como un sueño... Te he echado tanto de menos todos estos años... Mira, no sé lo que sucederá, ni las dificultades con las que nos encontraremos, pero ya hemos perdido la mitad de nuestra vida, y no estoy dispuesto a perder el resto.


    La abrazó y le recorrió la cara besándola desde la sien, bajando por la mejilla hasta la comisura de la boca, lamiéndosela y siguiendo con aquellos besos hasta el cuello, mimándola.


    —¿Sabes? Esta mañana, cuando te llamé para quedar, no pensé que surgirían todos estos sentimientos. Incluso me extrañó que aceptases mi invitación. Estaba segura de que, después de odiarme durante un tiempo, ahora te resultaría indiferente hasta el punto de no tener ni el más mínimo interés en verme, y menos, en quedar conmigo. Claro que tampoco contaba con que dentro de mí estuviera todo esto que ha empezado a salir.


    —Nunca te odié, quise hacerlo, pero no pude. Me odié a mí mismo por no haber sabido comprenderte, por haber permitido que te fueras sin pedirte explicaciones, por un montón de cosas... pero a ti no. A ti, te quise siempre.


    A Uxía se le escapó una lágrima. –¿Por qué había dejado a aquel hombre? –Se levantó al baño y, mientras, Manuel bajó las persianas.


    —¡Manuel, me voy a dar una ducha!


    —Vale, te llevaré una toalla.


    Cuando entró en el baño con la toalla y la adivinó detrás de la mampara, no pudo resistir la tentación de meterse allí con ella y dentro de ella y... Eran demasiados años de espera. No lo pensó, y a ella tampoco le sorprendió, parecían dos adolescentes. Aquella iba a ser una noche verdaderamente inolvidable.

  


  
    Curso de 1980-1981


    El primer curso en la facultad fue bastante bueno para Ana que, tras aquel traumático episodio, pasó una temporada algo deprimida, pero cuando empezó el mes de junio, se puso las pilas y hasta consiguió sacar buenas notas. Ella se empeñó en hacer Políticas, y seguro que lo conseguiría. Era una gran estudiante, además de mujer decidida y con fuerte carácter.


    A Uxía también le fue bastante bien, le encantaba la psicología; no así a Lidia, que decidió cambiar de carrera para matricularse en Graduado Social. Les dijo que con tres años de carrera tenía suficiente, que ella lo que quería era terminar cuanto antes y ponerse a trabajar.


    Manuel también se cambió para Matemáticas a pesar de las recomendaciones de Uxía, que le insistió mucho en que siguiera con Económicas, puesto que le parecía una carrera con más salidas. Pero él, que era un romántico, decía que no le importaban las salidas, que lo que quería era estudiar algo que realmente le apasionase, y las matemáticas eran su pasión. A parte de Uxía, claro.


    El curso siguiente empezó con muchos problemas. Santiago era la ciudad universitaria más importante de Galicia, y los especuladores aprovechaban para enriquecerse subiendo los alquileres de forma desmesurada. Tanto, que los estudiantes empezaron con movilizaciones desde principio de curso. Una de las protestas se hizo a partir de las doce de la noche. Todos los estudiantes que vivían en pisos de alquiler salían a las ventanas con cacerolas y cucharones, haciéndolos sonar ensordecedoramente. El ruido era atronador, daba la impresión de que se movían hasta las piedras de la catedral.


    Acudían a manifestaciones día sí, día también, siempre preparados para correr, pues nunca faltaba la policía que en más de una ocasión cargó contra los estudiantes.


    La que no iba era Lidia.


    —Alguien tendrá que quedarse. Cuando os detengan, ya me encargaré yo de ir a sacaros.


    La verdad es que nunca se implicaba en nada, sólo quería acabar sus estudios y largarse. No le gustaba vivir en Santiago, parecía estar siempre enfadada con todo y con todos.


    Pero el gran acontecimiento de aquel curso fue, sin lugar a dudas, el 23 de febrero, cuando la Guardia Civil, al mando del Teniente Coronel Tejero, entró en el Congreso de los Diputados a punta de pistola. Uxía venía de clase sin mucha prisa, mirando los escaparates. «Todavía puedo comprar algo en las rebajas de febrero, quizás aquellas botas de media caña con algo de tacón que podría ponérmelas para ir a la uni», pensó. Estaba entusiasmada mirando los escaparates pero notó que las calles estaban más silenciosas de lo acostumbrado, no sólo eso, sino que había menos gente que otros días. «Claro, la gente debe estar preparando los exámenes de febrero», siguió pensando. Pero cuando llegó a la Plaza roja y no vio a nadie, sólo varios coches de la Policía en la cuesta de La Camelia y en el cruce entre Fray Rosendo Salvado y Santiago de Chile, pensó que algo tenía que haber pasado No estaba enterada de si ese día había alguna movilización estudiantil, y lo de la cacerolada, de momento, había cesado porque la gente tenía que estudiar. Dejó los escaparates y apresuró el paso un poco preocupada. Nada más meter la llave en la puerta, salió Lidia al pasillo y, atropelladamente, le contó que había habido un golpe de Estado, que la Guardia Civil había entrado en el Congreso de los Diputados disparando, y que no se sabía si había muertos, ni lo que estaba sucediendo allí adentro. Tanto en la tele como en la radio habían cortado la programación habitual y sólo emitían música clásica.


    Uxía dejó la carpeta en su cuarto y se fue hasta la sala de estar, donde estaban Ana, y los chicos, Toño y Jaime.


    —¿Dónde está Manuel?


    —Se fue a jugar un partido de baloncesto, y aún no ha llegado.


    —Ya, pues voy a ir al bar a llamar por teléfono a casa.


    —Ni se te ocurra salir, quién sabe lo que va a pasar...


    —¡Pues por eso, mujer! Mejor llamar antes para tranquilizar a todos y después, ya veremos... Si viene Manuel...


    —Sí, ya le decimos.


    Salió a la calle y empezó a caminar con rapidez aunque, ahora sí, fijándose en todo. Casi no había nadie, y los pocos que circulaban lo hacían como ella, apuradamente. Ahora ya había Guardia Civil en cada esquina de la plaza y disolvían los grupos de más de tres personas... A Uxía empezó a entrarle un poco de miedo. Al doblar la esquina, se tropezó con Manuel.


    —¿A dónde vas con tanta prisa, ha pasado algo?


    Le cogió la mano, se apretó a él y le besó en el cuello.


    —Ven conmigo, voy al bar. Hay que llamar a casa.


    —Pero ¿qué pasa?


    —Vamos, rápido, ahora te cuento.


    El bar al que iban siempre, y desde el que llamaban por teléfono, estaba a la vuelta de la esquina. Manuel le pasó el brazo por los hombros y fue con ella.


    —Cuéntame qué pasa porque me estoy empezando a preocupar.


    Uxía le contó lo que había ocurrido en el Congreso.


    —¡Joder, ya me parecía a mí que había mucha poli por las calles! En la explanada que hay al lado del pabellón, estaban juntándose varias «lecheras» y he creído que habría alguna manifestación.


    Entraron en el bar y se acercaron a la barra. Pidieron un café y Uxía le preguntó si podía usar el teléfono.


    —Claro que puedes, supongo que eso seguirá funcionando, porque parece que quieren tenernos incomunicados.


    —Precisamente ese es el objetivo principal en situaciones como esta –dijo Manuel–. Crear confusión, que circulen bulos, que en ninguna ciudad se sepa lo que está pasando en las otras. Sólo dirán lo que les interese a ellos que sepamos. Es la forma de manejar la opinión pública, sembrando el miedo y la discordia. Sólo espero que esto no acabe en otra dictadura o aún peor, en otra guerra...


    En el bar apenas quedaba gente. Ellos dos, Lolo, que así se llamaba el dueño, y otro cliente que, en cuanto terminó de hablar Manuel, se plantó delante de él y con una chulería que daba miedo le contestó:


    —Tú qué sabrás de guerras ni de dictaduras. Todos los estudiantes sois iguales. No pensáis más que en manifestaciones y en revolucionar el país. Ya va siendo hora de que os paren los pies y se acabe toda esta tontería de la democracia. Ahora vais a saber lo que es bueno.


    Este era todavía, por desgracia, el sentimiento de una gran parte de los españoles. Quizás por eso había surgido un golpe de Estado. Por eso y porque, seguramente, la tan vitoreada transición política no se estaba haciendo como se debería hacer. Había muchos temas que se estaban cerrando en falso.


    —Tenéis que veniros, sabe Dios lo que pasará y ahí en Santiago va a ser peor. A los estudiantes os van a dar candela, que siempre andáis con manifestaciones y quién sabe qué más... Seguro que os tienen fichados. Coged el autobús mañana a primera hora y venid para casa –dijo la madre de Uxía tremendamente preocupada.


    —No te preocupes mamá, no nos va a pasar nada, ya verás. Mira, según lo que ocurra esta noche, mañana decidiremos qué hacer.


    —Los padres de Manuel están preocupadísimos...


    —Llámalos tú y cuéntales, yo tengo que colgar, hay más gente que quiere hablar.


    —¡Tened cuidado, por Dios!


    —Que sí mamá, un biquiño. Te quiero.


    —¿Qué te ha dicho?


    —Qué me va a decir, que nos vayamos todos para casa, que estar aquí es muy peligroso, yo que sé... ¡Ay, Manuel, estoy empezando a asustarme de verdad!


    —Haremos una cosa. Cenamos y nos venimos aquí a ver si dicen algo en la tele –dijo mientras interrogaba al dueño con la mirada.


    —Me quedaré aquí toda la noche, podéis venir, pero pensad que la policía no dejará circular al personal por la noche, así que daos prisa –respondió Lolo a la mirada de Manuel. Lolo era relativamente joven y vivía en una aldea a tres kilómetros de Santiago.


    —Iremos un momento a casa y cogeremos algo para cenar. Más que nada es por avisar a los compañeros de piso.


    Así lo hicieron, y no sólo bajaron ellos dos, sino que también lo hicieron Lidia, Ana y Toño que, como siempre, estaba en casa con ellas. Le gustaba Ana y no dejaba de rondar a su alrededor, aunque ella poco caso le hacía.


    Fue una noche muy larga, de tensión y cafés, a la espera de algún informativo. Lo único que podía saberse era a través de radios extranjeras, que como no se sintonizaban muy bien y el idioma era desconocido, resultaba mucho peor… Hasta que, por fin, salió el rey, y como si de un rey mago se tratase, tranquilizó a todo el país. Y por lo que se supo después, también al ejército, que dio marcha atrás a aquel obtuso plan de golpe de Estado.


    Uxía pensó durante bastante tiempo en aquella noche y en lo que hubiera pasado si el golpe hubiese ido adelante. Pero sólo los años le irían dando respuesta a muchas preguntas que quedaron en el aire aquel 23 de febrero.
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    Año 2003


    Hablaron mucho aquella noche. Cuando se quedaron dormidos, ya empezaba a amanecer. Los despertó el sonido de un teléfono, el de Uxía. Manuel se levantó y le acercó el bolso. Hizo un gesto de desagrado, pero contestó.


    —¿Sí? Dime, Marc.


    —¿Cuándo te mando a los chavales para Galicia? Cuanto antes mejor, creo yo, tendrán que irse adaptando.


    —No me jodas, Marc, no llevan ni una semana contigo y ya te quieres deshacer de ellos. Eres un impresentable. Es sábado, son las... –miró a Manuel preguntándole la hora con un gesto, y él abrió las dos manos indicándole las diez– ... diez de la mañana y ¿me llamas para eso?


    Se levantó de la cama, se enrolló la sabana y se alejó hasta la ventana. Manuel se fue a la cocina a preparar el desayuno, tratando de dejarle intimidad.


    —Piensa lo que quieras, pero la verdad es que no nos entendemos, no están a gusto conmigo, ni yo con ellos. Ya te dije que colaboraré económicamente en todo, pero por favor no me los dejes aquí, esto es un horror, y Susana ya no aguanta más la situación –dijo Marc.


    —No me extraña que Susanita no aguante. Pero si debe ser de la misma edad que tus hijos… ¿Has pensado que los padres de Susana podrían denunciarte por pederasta?


    —Ya te vale Uxía, no he llamado para que me insultes; Susana, para que lo sepas, tiene veinticuatro años.


    —¡Uy, qué mayor, casi de tu edad! Por favor Marc, que tienes cuarenta y cinco, aterriza. ¿Crees que las Susanas que fueron pasando por tus manos estaban enamoradas de ti? ¡Venga hombre, parece mentira! Pensé que eras un tío inteligente, que tenías cerebro, hasta llegué a creer que lo utilizabas. Pero la realidad me hizo ver que eres del montón, de los que utilizan principalmente la polla, y toda gira en torno a ella.


    —Sigues insultándome. No sé qué te ha pasado, estás amargada, antes no eras así.


    —¿Cuándo no era así? ¿Cuando te reía las gracias, o cuando hacía la vista gorda ante las Susanas que se fueron sucediendo a lo largo de los dieciocho años que pasé a tu lado?


    —Pues si tan mal estabas, ¿por qué no te fuiste antes?


    —Pues verás, tengo que reconocer que porque fui una auténtica idiota. Primero, por enamorarme de ti, porque no sé si lo sabes pero yo te quise, ¡y mucho! Después, porque tenía dos hijos que necesitaban la figura de un padre, aunque este estuviera ausente la mayoría de las veces. Y porque... bueno, no creo que necesite darte más explicaciones. De todas formas, todo eso ahora mismo me importa una mierda, al igual que tú. Puedes mandarme a los niños cuando quieras, avísame para recogerlos en el aeropuerto.


    —Tendrás que decírselo tú...


    —O sea que quieres seguir quedando de papá guay, ¿no? Vas a seguir dejando que sea yo la que quede como una madre horrible que arranca a sus hijos de su medio y de su súper papá. Pero que no se te olvide que la adolescencia se les pasará, y puesto que son listos, se darán cuenta de la auténtica realidad. Y ya no podrás hacer nada para cambiar las cosas.


    —De verdad Uxía, eres una agorera. Como no cambies no encontrarás a ningún tío que quiera estar contigo.


    —¡Serás prepotente! Tú sí que no encontrarás a nadie. En pocos años las jovencitas esas con las que te enrollas dejarán de fijarse en ti porque, no te hagas ilusiones, no eres ningún mega empresario forrado de millones. Así que empieza a pensar en ello y olvídame, y sobre todo, no me tengas lástima, estoy bastante mejor que tú en este preciso momento. Y pienso seguir estándolo. Lo dicho, sólo comunícame en qué vuelo vienen, no hace falta que me llames, mándame un mensaje. ¡Hasta nunca!


    Colgó y se fue hasta la cocina. Se quedó en la puerta observando a Manuel. Estaba en calzoncillos y camiseta. Seguía tan guapo como siempre. Habían pasado diecinueve años pero se conservaba estupendamente. Seguro que seguía practicando ciclismo, sí, de lo contrario, no tendría esas piernas fantásticas. Bueno, las piernas y el resto del cuerpo. La genética también había colaborado respetando su pelo, que aunque ahora lo llevaba corto, no lo había perdido. Si quisiera, podría tener las mujeres que le apeteciese. Y seguramente las tendría. Le entró un poco de inseguridad. Ella había procurado mantenerse, pero los años y los embarazos dejan siempre huella y, a ella, además, cicatrices de las cesáreas. Ya no llevaba la talla treinta y seis, ahora le era imposible bajar de la cuarenta y dos. Sería mejor dejar de pensar en eso y vestirse. Acababa de caer en la cuenta de que estaba en la puerta de la cocina, desnuda, enrollada en una sábana y mirándolo embobada.


    —¿Qué haces ahí parada? Ven, siéntate, desayunaremos, luego nos duchamos e iremos a tu piso a poner orden. ¿Qué te parece el plan?


    —Me parece bien, pero me vestiré antes.


    —No lo hagas, tendrías que ducharte y se te enfriaría el desayuno. Además, me gusta verte así en mi cocina. ¿Algún día posarás desnuda para mí?


    —No sé cuándo vamos a poder hacerlo, mis hijos están al caer, y supongo que la tuya también.


    —Tendremos que presentarlos, a ver si se hacen amigos y nos facilitan el asunto.


    —Eres muy optimista, no conoces a Xurxo, ¡está en un plan...! Este curso repetirá primero de bachiller.


    —Alba también hará primero, quizás coincidan, dependerá de la opción que hayan elegido. Alba irá por letras, quiere hacer Bellas Artes, le gusta dibujar, parece que lo ha heredado de mí.


    —Xurxo empezó el curso pasado el de Ciencias, pero dice que se va a cambiar. No sé qué quiere hacer, la verdad es que tampoco él lo sabe. Y su padre ha ayudado poco, jamás se ocupó de ellos, en fin, hablemos de otra cosa.


    Él la miró, se acercó a ella, la abrazó y la besó suavemente en la boca.


    —Estás guapísima, Uxía. Cada vez que te he pensado en estos años, no podía imaginar cómo habría pasado el tiempo por ti. Me alegra ver que has mejorado con los años.


    —¿Qué dices? ¡Estás loco! Tengo cuarenta y tres años. ¿Cómo podría estar mejor que a los veinte? Aunque, desde luego, te agradezco el comentario. Me encanta empezar el día así de bien.


    —Si no creyera de verdad lo que te estoy diciendo, no lo diría. Seguramente, tendrás alguna que otra arruga, yo también. Seguramente, tendrás alguna cicatriz, yo también. Has parido dos hijos, yo una, bueno, no he parido, pero te aseguro que cada año de Alba lo llevo escrito en la piel, supongo que igual que tú.


    —Eres estupendo, Manuel. Lidia ha tenido suerte contigo, y tu hija también. Eres un gran padre, mis hijos no tienen esa suerte.


    —No creo que Lidia diga lo mismo…


    —Porque no ha tenido por marido a uno como Marc.


    —Pero al principio no sería así, te casaste con él enamorada, ¿no?


    —Sí, supongo que sí, aunque ahora puedo decir sin dudarlo y sin equivocarme que nunca le quise como te quise a ti. Fuiste mi gran amor, quiero que lo sepas.


    —Me alegro, porque tú fuiste lo mismo para mí.


    —Algún día tendremos esa conversación pendiente... pero no será hoy.


    —Cierto, no será hoy, y si tú no quieres, no hace falta que la tengamos.


    —Sí, quiero que hablemos. Yo lo necesito Manuel, y tú también.


    Él le cogió la mano y le besó los dedos. Terminaron de desayunar mientras hablaban de cómo era el trabajo en el instituto, y lo que se esperaba de ella. Aunque llevaba muchos años trabajando de orientadora en Cataluña, no sabía si en Galicia sería lo mismo. Él disipó sus dudas sobre ese asunto.


    —Creo que me daré una ducha y me vestiré.


    —¡Venga esa ducha!


    Tiró de la sábana en la que ella estaba envuelta y la dejó desnuda en medio de la cocina. No le dio tiempo a que protestara porque la cogió en brazos y, besándola, la llevó a la ducha. Se deshizo de su calzoncillo y de la camiseta que llevaba y se metió con ella bajo el agua.


    Ella le puso los brazos alrededor del cuello y buscó su boca con ansia.


    —No sabes lo feliz que me he sentido esta noche contigo. Tenía tantas ganas de volver a sentirme así... creí que ya nunca volvería a ocurrir. Y... ahora... tengo miedo...


    —Cariño, yo sí que soy afortunado; desde que te fuiste de mi vida, me convertí en un ser taciturno, al que era raro ver reír... y hoy ya ves...


    —Siento muchísimo el daño que te hice, pero si te sirve de consuelo, me hice mucho más a mí misma.


    —Olvida eso, dijimos que no sería hoy el día de tener esa conversación. Ahora sólo disfruta, es lo que quiero hacer yo. Y me encanta verte, es un placer en todos los sentidos.


    Ella que no había dejado de abrazarse a su cuello, levantó una pierna y le rodeó la cintura. Notó el pene de él duro contra su vientre. Entonces él la levantó un poco más, separándole las nalgas para que su miembro rozase su entrada; lo movió, acariciando su abertura y rozándole el clítoris. Aventuró también su caricia hasta allí atrás, presionando un poco en aquella entrada rugosa y estrecha a la que pensaba acceder, aunque no hoy. Ella hizo un respingo por la sorpresa.


    Él la apartó un poco para mirarla a los ojos.


    —¿Qué pasa Uxía? ¿Hay algo con lo que no te sientas cómoda?


    —Es sólo que... bueno... es que has insinuado, quiero decir que... No sé si quieres hacerlo por detrás... y yo, pues... nunca lo he hecho… ¡Ya está, ya te lo he dicho! –contestó algo dubitativa Uxía.


    —¿Cuál es el problema? Que no quieres hacerlo, que te da vergüenza hacerlo o que te da vergüenza admitir que nunca lo has hecho así.


    —Todo eso…


    —Bueno, si no quieres no lo haremos. Pero tendrías que probarlo, creo que te gustaría.


    —No he dicho que no quiera, es sólo que me da un poco de vergüenza hacerlo, e incluso admitir que nunca lo he hecho. Me siento rara. ¿Tú lo has hecho? Claro que sí, qué pregunta...


    —Uxía, mírame. Sí, lo he hecho. Y que tú no lo hayas hecho no quiere decir nada. Yo sólo quiero disfrutar contigo y únicamente lo haré viéndote disfrutar a ti. Pero no te preocupes, ya habrá tiempo para eso y para muchas cosas más; tenemos diecinueve años de retraso que pienso recuperar a marchas forzadas. Espero que tú también estés interesada en mi plan.


    —No sé qué plan es ese, pero sí, por supuesto que sí. Y déjate ya de rollos y házmelo de una vez. ¡Tengo ganas de ti... muchas!


    Manuel la acarició allí, justo en el vértice de sus piernas. Le introdujo dos dedos muy despacio, moviéndolos, hurgando en su interior, tocando aquel punto que hizo que ella se licuara por dentro.


    Fue un orgasmo sorprendente para ella. Todo era sorprendente, porque su exmarido jamás se ocupó de que ella disfrutase, sólo le interesaba su propio placer. Al final había conseguido que le «doliera la cabeza» muchas noches. Sólo para no sufrir aquel martirio, porque eso era lo que sentía cuando lo hacían. ¡Esto era tan diferente...!


    Se abrazó fuerte a él, no quería que viese sus lágrimas.


    —No llores, Uxía. ¿Qué pasa, cariño? Sabes que te quiero, no llores, por favor.


    —Lo sé, sé que me quieres, lo noto. Lloro de felicidad y a la vez de tristeza por tantos años desperdiciados con una persona que nunca me quiso. Bueno, en realidad no es que no me quisiera, es que esa era su forma de querer. No creo que vaya a querer más, a nadie.


    Manuel la besó, invadió su boca, mordiéndole los labios e introduciéndole la lengua hasta tocar la suya, acariciándose mutuamente. La cogió de nuevo por las nalgas, separándoselas, y se introdujo en ella con un ronco quejido, ahogado en aquel beso que se volvió salvaje, mientras se movían a un ritmo abrasador. Él llegó a la cima, pero se ocupó de llevarla también a ella y explotaron los dos en un arco iris de colores intensos que se reflejó en sus miradas.


    —Podría morir en este instante, y no me importaría.


    —¡Uxía...! Ni se te ocurra, nos queda lo mejor...


    Por fin se vistieron, y mientras él recogía la habitación, Uxía lo hizo en la cocina. Se sorprendió cuando nada más ponerse a ello, escuchó música. Era una canción de Paloma San Basilio: Juntos.


    Le traía recuerdos de aquel tiempo en el que habían estado juntos, y ahora... aquel estribillo volvía a definirlos:


    […] Juntos, un día entre dos, parece mucho más que un día.


    Juntos, amor para dos, amor en buena compañía.


    Si tú eres así, que suerte que ahora estés junto a mí.


    Juntos, café para dos, fumando un cigarrillo a medias.


    Juntos, cualquier situación, de broma entre las cosas serias.


    El mundo entre dos, diciendo a los problemas adiós[…]


    —Uxía, creo que tú y yo vamos a ser felices por fin. Tenemos mucho por resolver, pero te aseguro que lo conseguiremos. Esta canción va a ser nuestro lema.


    —Espero que no te eches atrás cuando empiecen a desfilar ante nosotros pérfidos adolescentes, recriminándonos cosas, y echándonos la culpa de sus problemas. Además de nuestros propios fantasmas interiores, que también jugarán en nuestra contra. Cariño, no va a ser fácil, pero por lo menos a mí, me va a merecer la pena. Ya tuve bastantes años de vida anodina. Necesito movimiento, presión y amor, mucho amor.


    Le dijo aquello con la sonrisa en la boca, una sonrisa que se tornó en carcajada cuando él se asomó a la cocina y le dijo:


    —Así que presión y amor. Todavía no sabes lo que significa presión. Y amor... lo tengo todo para ti. La abrazó y le cantó al oído la canción que estaban escuchando.


    Cuando llegaron al piso que había alquilado Uxía, se quedaron los dos mirando y mirándose. Aquello era una auténtica leonera. Cajas y más cajas, maletas y algún mueble que también se había traído, más por fastidiar a Marc que otra cosa.


    —Bueno, manos a la obra. Abrimos las cajas y tú me vas diciendo dónde las quieres. Hoy es sábado, pero tenemos aún la semana que viene. Ya verás qué bien queda todo.


    Uxía no las tenía todas consigo, además vendrían sus hijos y quería tenerlo todo preparado. Sobre todo las habitaciones de ellos. Ya tenía suficiente con las quejas por haberse venido a vivir a un pueblucho y que, encima, no tuvieran un espacio para que cada uno de ellos pudiera ubicarse cómodamente.


    Estuvieron todo el día desembalando y colocando. Pidieron unas pizzas para comer y prepararon un café cuando encontraron la cafetera. Eran las cinco de la tarde cuando sonó el teléfono de Uxía, era un mensaje de su exmarido que decía: «Uxía, no pienso volver a molestarte, sólo quería decirte que he hablado con los chicos y han decidido que se irán a Galicia el viernes; les he sacado billete, llegarán sobre las doce de la mañana. Te deseo lo mejor, aunque no lo creas».


    —Era mi ex. Mis hijos llegarán el viernes próximo.


    —Bueno, tenemos una semana para nosotros solos, mi hija vendrá el domingo.


    —¿Te ha llamado?


    —¿Estás loca? No tiene saldo –dijo con retranca y se echaron a reír a la vez sabiendo ambos qué quería decir aquello–. Me hace perdidas y luego la llamo yo. He hablado con ella esta mañana, cuando tú hablabas con tu ex. Primero dejaremos tu casa como los chorros del oro, y luego, nos entregaremos a lo nuestro.


    —¿Tanto tendremos que esperar...?


    Él la miró incrédulo.


    —Tienes razón, no hay por qué esperar, podemos hacer las dos cosas a la vez. Además, mientras tanto, dormirás en mi casa, así que las noches son sólo para lo nuestro, y por ejemplo ahora, después de este cafecito... también podríamos...


    No lo dejó terminar, se lanzó a sus brazos buscando su cuello, mordiéndolo y provocándolo, a la vez que se acunaba en él, mimosa.


    —Cariño, si me haces esto, no respondo de mí. Te voy a hacer cosas innombrables.


    —No respondas, sólo hazme todas esas cosas en las que estás pensando...


    Continuó chupeteándolo. Él cogió la cara de ella entre sus manos, la besó recreándose en el beso mientras la iba desnudando. Ella también lo desnudaba.


    —¡Madre mía! Creo que me estoy convirtiendo en una obsesa sexual.


    —Pues ¡qué bien! Nunca había estado con una, y me encanta...


    Volvieron a hacer el amor en medio del caos que había en el piso de Uxía.
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    Curso de 1983-1984


    El verano del 83 fue realmente memorable. Uxía había estado ahorrando todo el año para poder ir de vacaciones con Manuel. Los dos lo habían estado planeando. Uxía trabajó durante las fiestas de Navidad en una tienda de moda, y Manuel había encontrado trabajo en una academia, dando clase de Matemáticas durante todo el curso.


    A los padres de Uxía no les gustaba mucho la idea de que se fueran los dos solos. La madre no sabía ya qué decirle.


    —De verdad, Uxía, no lo entiendo. ¿Qué necesidad tienes de irte a sabe Dios dónde tú sola con Manuel? No habrá otra cosa que decir en el pueblo, y no te creas, que a los padres de Manuel tampoco les hace ninguna gracia, por no hablar de tu padre. Ha dicho que si haces semejante locura, se pensará mucho si te dejará ir el curso que viene a Santiago.


    —¡Mamá, por favor! Deja ya de darle vueltas. Hemos estado trabajando y ahorrando dinero con muchísima ilusión para hacer este viaje, y vosotros sólo pensáis en el qué dirán; pues desde ya te digo que me importa una mierda lo que puedan pensar o decir de lo que hagamos. ¿O es que alguien nos lo va a pagar? ¿No, verdad? Ni siquiera os hemos pedido dinero a vosotros, ni a sus padres. ¡Dios... todavía no veo cuál es el inconveniente!


    —Pues que no estáis casados...


    —Bueno, no me lo puedo creer, ahora hay que estar casado para viajar.


    —Sois muy modernos vosotros, me parece a mí. Pues a nosotros no nos parece bien que te vayas con un chico por ahí, a Florencia, nada menos, ni que estuvieseis de luna de miel.


    —¡Ay, mamá, por favor! Llevamos con esto desde que te dije que íbamos a hacer un viaje Manuel y yo. Si te hubiese dicho que me iba con Ana, seguro que no estaríamos teniendo esta discusión.


    —Claro que no, es que no es lo mismo.


    —Tienes razón, no es lo mismo, Ana es mi amiga y Manuel es mi novio, al que quiero con locura y con el que llevo conviviendo en Santiago todos estos años. ¿O es que no lo sabíais? Yo creo que sí, lo que pasa es que «ojos que no ven…».


    —Te has pasado, Uxía, te has pasado. Ni tu padre ni yo merecemos este trato.


    —¿Pero qué trato, de qué estamos hablando? Mamá, nos vamos esta tarde, si nos queréis llevar al aeropuerto, bien. De lo contrario, Manuel se lo ha pedido a Toño.


    —No creo que tu padre esté por la labor... y si te vas piensa en las consecuencias.


    —¿Qué consecuencias, mamá, a qué te refieres?


    —Ya lo sabes, tu padre no te dejará volver a Santiago el curso que viene.


    —No me puedo creer que me estéis amenazando con eso. Pues me da igual, de la misma forma que he trabajado para poder hacer este viaje, lo seguiré haciendo para terminar la carrera. Pero si vamos a llegar a eso, te aseguro que me perderéis. Y lo siento, lo siento muchísimo.


    Uxía estaba nerviosa, no creyó que aquel viaje abriría una brecha tan grande entre ella y sus padres. Siempre habían tenido buena relación. No terminaba de entender que eso de viajar sola con su novio les ofendiera tanto. Pero no estaba dispuesta a renunciar a aquel viaje. Le apetecía muchísimo conocer Florencia y, sobre todo, estar a solas con Manuel. No veía el momento de largarse.


    Llamó por teléfono a Manuel y le contó la trifulca con su madre y el cabreo y las amenazas de su padre.


    —Si quieres lo anulamos.


    —¿Qué...? Fíjate lo que te digo, ni muerta. No voy a renunciar a este viaje porque vivamos en un pueblo en el que pesan más los convencionalismos que otra cosa. Mis padres tendrán que aceptarlo. Tengo veinte años. Lo siento mucho pero... no voy a renunciar.


    Y dijo todo esto bien alto para que sus padres la oyeran desde la sala.


    —Bien, esta es mi chica, le diré a Toño que nos lleve. A las tres estate preparada.


    —Vale, comeré cualquier cosa, se me ha quitado el hambre, y además estoy súper nerviosa... Te quiero.


    —Yo también te quiero, no estés nerviosa. Ya verás como pronto se les pasará el cabreo.


    Uxía se metió en el baño, bajó la tapa del váter y se sentó agotada y llorosa por la bronca que acababa de tener con su madre. Le dolía, pero esta vez sus padres no tenían razón. Los tiempos estaban cambiando, todos lo sabían, si no fuera así, a ella no la habrían mandado a estudiar una carrera. No podían pretender que desarrollaran las mentes y que, a la vez, siguieran viviendo como en la por fin terminada época de Franco.


    Se lavó la cara, se peinó y salió del baño. Su madre la llamó para comer.


    Cuando entró en el comedor, su padre ya estaba allí, y también su hermano Samuel, al que Uxía llevaba casi cinco años. Había presenciado la discusión y, aunque era un follonero, sabía muy bien que aquel no era el momento de liarla.


    —Vamos a ver. Tienes razón en una cosa, nos escudamos en el que dirán para tratar de impedir que hagas ese viaje. Pero la auténtica realidad es que tenemos miedo de que pueda pasarte algo. Sabemos que eres mayor de edad, también sabemos de sobra la clase de relación que mantienes con Manuel, y no estamos en contra, pero nos cuesta ver que ya no eres la niña que vimos nacer y que criamos con tanto esfuerzo y tanto mimo. Una parte de nosotros se niega a reconocer que, si te dimos alas era para que pudieras volar, y nos cuesta ver cómo has empezado a usar esas hermosas alas. Sólo pretendemos retrasarlo un poco más –dijo el padre de Uxía.


    Uxía miraba a su padre con la boca abierta, mientras a su madre se le escapaba una lágrima.


    —Gracias, papá, sabía que lo entenderíais, pero no pensé que íbamos a tener esta bronca, lo siento mucho de verdad.


    —Bueno, a veces hay que tener una buena bronca para que las cosas salgan a la luz. Pero somos una familia, y queremos seguir siéndolo. De manera que pásatelo bien, cuídate mucho, no te separes de Manuel y llámanos todos los días. Y dile a Manuel que yo os llevaré al aeropuerto.


    Uxía se echó en brazos de su padre llorando de alegría. Luego besó a su madre y le pidió disculpas por los gritos y las salidas de tono que había tenido con ella. Después llamó a Manuel y le explicó lo ocurrido. Los dos rieron felices.


    Estuvieron una semana en Florencia, y a la vuelta, cuando hicieron escala en barajas, decidieron quedarse el fin de semana en Madrid. Les apetecía mucho vivir un poco «la movida madrileña» ¡y vaya si la vivieron…!


    Se alojaron en una pensión que en realidad sólo usaron para dejar las mochilas y ducharse. Sus maletas continuaron el viaje a Santiago, tuvieron que llamar para que se las guardasen.


    Vivieron la noche de la movida por los locales de moda y terminaron en la discoteca Alcalá 20, que hacía muy poco que la habían abierto, bueno, en realidad, había sido una conocida sala de fiestas, la habían remodelado y reconvertido en la discoteca de «la movida». ¡Qué bien lo pasaron! Verdaderamente, aquel septiembre del 83 quedaría en sus retinas y en sus memorias para siempre, sobre todo, después de lo que ocurrió en diciembre de ese mismo año.


    Estaban a mediados de diciembre. Les quedaba poco más de una semana y algún examen para las ansiadas vacaciones de Navidad. Uxía había decidido trasladarse al piso de las chicas con el consiguiente enfado de Manuel, que no entendía por qué lo hacía. Llevaban cinco años en Santiago compartiendo piso y cama. Pero desde hacía un mes, con las disculpas de los exámenes y de que era su último curso y quería terminar la carrera de una vez, le dijo que necesitaba aislarse, estudiar sin interrupciones, y a ser posible, sin ninguna distracción. Todo aquello era cierto, pero había algo más. Algo que todavía no estaba dispuesta a admitir y menos a explicárselo a él.


    Durante toda la semana se había levantado a las seis de la mañana para estudiar. A esa hora no había ruido y podía concentrarse mejor. Y aunque era domingo, no podía permitirse el lujo de dormir hasta las doce, todavía no. Tenía un examen muy importante el lunes.


    El primer descanso lo hacía a las diez de la mañana. Se iba a la cocina y preparaba el desayuno para las tres. Un zumo y un café con tostadas. Las despertaba y charlaban un rato mientras almorzaban. Se comentaban cosas y se reían mucho; era uno de los mejores momentos del día que Uxía sentía haberse perdido todos esos años. No había disfrutado de sus amigas, y para eso ya no había marcha atrás. Después de ese pequeño descanso, cada una se dedicaba a lo suyo. Ella continuaba estudiando hasta la una. Ana hacía la comida, ya había terminado sus exámenes, y a Lidia le quedaba uno, que haría el miércoles, pero lo tenía más que preparado.


    Ya se habían puesto cada una a su tarea cuando Ana las llamó a gritos:


    —¡Uxi, Lidia, venid corriendo!


    Se personaron las dos en la cocina en un santiamén, pensando que le había pasado algo.


    —Están diciendo en la radio que ha ardido esta noche la discoteca Alcalá 20 de Madrid. ¿No es en la que estuvisteis Manuel y tú cuando volvisteis de Italia?


    —Si… ¡Ay, Dios! Tengo unos amigos que se han ido a Madrid a pasar unos días con la intención de disfrutar un poco de «la movida». Escucha, a ver qué dicen...


    Se quedaron heladas; según el informativo había setenta y ocho cadáveres y un montón de heridos, no se descartaba que fueran apareciendo más muertos. El incendio se había producido alrededor de las cinco de la mañana del domingo 18 de diciembre. La discoteca se había abierto al público en septiembre, en realidad era una remodelación de una antigua sala de fiestas. Y era uno de los locales de moda de «la movida» por las frecuentes actuaciones de grupos de música rock. Se calculaba que habría en el momento del incendio unas ciento cincuenta personas. Pero decían que de haberse producido a las dos de la mañana hubiera sido realmente catastrófico, porque a esa hora había alrededor de mil personas en el local.


    Uxía se vistió y fue a casa de Manuel. Él ya se había enterado, también supo que dos de sus amigos habían fallecido, Miguel y Carmen. Habían decidido festejar el cumpleaños de ella yéndose un fin de semana a Madrid. Y allí los pilló el incendio. ¡Qué lástima! Todos los muertos eran jóvenes, disfrutando de la noche madrileña. Este fue uno de los episodios más tristes que tuvieron que vivir. Ir a Ferrol al entierro de Miguel, y a Tuy, al de Carmen. Aquellas Navidades, fueron realmente tristes. Además, Uxía tenía algo dentro que no era capaz de sacar. No quiso apenas salir de casa. Manuel la iba a buscar, pero ella le decía que no se encontraba bien, que saliera él. Pero esto un día tras otro... Hasta su madre tomó cartas en el asunto.


    —¿Qué pasa, Uxía? No me digas que nada porque no es verdad. Algo te pasa y me gustaría saberlo, quizás podría ayudarte de alguna manera.


    —Vale, no te diré que no me pasa nada porque estaría faltando a la verdad. ¡Sí me pasa! Pero no sé explicarlo, aún no tengo palabras. Pero te aseguro que en cuanto las encuentre, serás la primera en enterarte, eso dalo por seguro.


    Qué difícil le resultaba explicar ese nuevo sentimiento que la invadía. Quería a Manuel, lo quería mucho, pero había algo nuevo que la asediaba. Una sensación de agobio, de haberse perdido cosas importantes como, por ejemplo, aquella convivencia con sus amigas, aquello tan simple como desayunar con ellas, salir con ellas, sin chicos, «a ligar». Claro, se había enamorado de Manuel tan joven... Luego se habían ido a vivir juntos demasiado pronto, total, que llevaban cinco años de convivencia. Sí, habían sido felices, se habían llevado estupendamente, casi todo lo que tenía para recordar era bueno, entonces, ¿qué mierda le estaba pasando? Que hasta cuando Iago, un compañero de facultad le tiraba los tejos, que era casi a diario desde el curso pasado, se dejaba querer. Hasta se había trasladado al piso de las chicas con el pretexto de estudiar sin interrupciones.


    Manuel estaba teniendo mucha paciencia, no la presionaba, la dejaba hacer, pero... sentía que se alejaba cada día un poco más.


    Después de Navidad, siguió instalada en el piso de las chicas con la excusa de que sólo le quedaban tres asignaturas para finalizar la carrera, y no pensaba dejar que nada se interpusiera entre ellas y una media de notable.


    Se había metido, además, en la organización del viaje de fin de carrera, así que, entre unas cosas y otras, apenas veía a Manuel excepto para tomar un café puntualmente antes de entrar en clase, y eso porque era él quien insistía un día tras otro. Era paciente y cariñoso con ella, se moría de ganas de hacerle el amor, pero parecía misión imposible. Y Manuel no insistía demasiado en ello, no quería parecer un salido. Pero aquel alejamiento le estaba resultando muy duro.


    Uxía estaba disfrutando como nunca de sus amigas, y también de los compañeros de facultad, sobre todo, de alguno.


    —Uxía, guapa, hoy tenemos reunión con el resto del grupo, hay que decidir por fin a dónde queremos ir. Vendrás, ¿a que sí?


    —Pues claro que iré Iago. ¿Cuándo he faltado a ninguna reunión desde que me he comprometido con el grupo? ¿Y tú, irás?


    —Por supuesto. ¿Cuándo he faltado yo desde que tú estás metida en esto?


    —¡Venga ya, Iago! No digas parvadas.


    —Sabes que es cierto, preciosa. Por ti iría al fin del mundo.


    —No me tires los tejos, sabes que tengo novio.


    —Puede ser, pero nunca lo he visto por aquí...


    —Ya te expliqué que estudia Matemáticas, va a otra facultad; ¿necesitas alguna información más?


    —No, para qué querría explicaciones. Sólo que... me gusta verte por aquí, organizando el cotarro este de la excursión. Va a ser... Mmmm… inolvidable este viaje, ya lo verás.


    —De verdad Iago, eres insufrible.


    —Ven a tomarte un café con este pobre e insufrible compañero de clase.


    —Voy si me prometes comportarte.


    —Pero, por supuesto, te prometo comportarme como un buen compañero, aunque eso no impedirá que pueda mirarte y admirarte. Me gustas mucho, eso ya lo sabes.


    —¡Ves! A esto me refiero. Me acosas constantemente...


    —Dime que no te gusta este inofensivo acoso. Son piropos y cositas sin importancia, sólo para reconocer lo guapa que eres, que parece que no lo supieras.


    Uxía sabía que dándole cuerda a Iago, sólo aumentaba su asedio. Sabía que jugaba con fuego, pero la verdad es que le apetecía el jueguecito.
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    Septiembre de 2003


    Definitivamente, aquella sería para siempre la semana del reencuentro. Lo pasaron en grande. Organizaron el piso de Uxía. Las habitaciones que había designado a los chicos tenían sendos armarios empotrados. No tendrían disculpa si dejaban las cosas por ahí tiradas.


    Las habitaciones eran espaciosas y muy luminosas. Les puso camas individuales y les colocó en cada una, con la ayuda de Manuel, una mesa de estudio amplia que ellos mismos fabricaron. Encargaron los tableros a medida y compraron caballetes en los que clavarlos para darle más solidez. De este modo, tendrían un sitio para poner el ordenador,y aun así, les quedaba espacio suficiente para estudiar y hacer sus trabajos. Por fin se acabarían las discusiones. Sobre todo porque su padre les había proporcionado un ordenador para cada uno. En su empresa habían cambiado los portátiles y los desechados, se los daban prácticamente regalados a los empleados que los quisieran. Sólo había que formatearlos y listo. Los chicos estaban encantados con ese arreglo y ella podría por fin disfrutar de su ordenador para ella sola y para sus trabajos, que siempre tenía que usar los del instituto.


    Uxía se quedó con la habitación principal, que aunque era algo más pequeña, disponía de baño para ella sola. En el salón puso una enorme cheslón y una butaca con orejeras. Por supuesto, un plasma, no les iba a dar ningún motivo para que protestasen. Había también una pequeña habitación que los anteriores inquilinos usaban para la plancha, pero Uxía decidió hacerse una salita para ella en la que poder aislarse y trabajar sin oír el estruendo de la tele.


    Colgaron varios cuadros que Manuel le regaló. Uno era un retrato de ella que mezclaba la imagen de cuando tenía diecinueve años y la de ahora. Era increíble, una auténtica obra de arte, que colgó en su habitación.


    El piso quedó muy bien, cómodo y funcional. Uxía se sentía cada vez mejor. Poco a poco, le iba invadiendo una sensación de libertad e independencia que ya no cambiaría por nada. Últimamente, se preguntaba a menudo, cómo pudo aguantar tanto tiempo la vida que había llevado en Barcelona con Marc ¡tan... absurda! Pero sobre todo, ¡qué sola había estado!


    Al principio, cuando los niños eran pequeños, no lo notaba, estaba tan agobiada con el trabajo y el cuidado que los peques requerían, que no tenía ni tiempo de pensar en sí misma, ni en lo poco que le ayudaba Marc con los niños, bueno... y con todo. Menos mal que contó con la ayuda de Luisa. Aquella mujer, también gallega, que contrataron como asistenta cuando nació Xurxo. Iba todas las mañanas y a cualquier hora que le hiciera falta. Fue una gran ayuda y, sobre todo, una amiga. Le ayudó a criar los niños, la escuchó, e incluso la consoló cuando las cosas se pusieron feas entre ella y Marc. Lloraron las dos cuando se despidieron. Pero le hizo prometer que cuando viniera a Galicia, tendría que visitarla.


    —Uxía, estás muy pensativa, ¡cuéntamelo!


    —Estoy pensando en lo bien que ha quedado el piso, en lo bien que me siento en él, y en la vida que me espera aquí, que, por primera vez, va a ser como yo quiera. También pensaba en Luisa, la asistenta que contratamos cuando nacieron los niños. ¡Cuánto la voy a echar de menos! Fue imprescindible para mí. Me ayudó y hasta me consoló.


    —Si necesitas una asistenta, puedo hablar con Carmen, viene a mi casa dos veces por semana, y es estupenda.


    —Sí, quizá necesite un poco de ayuda, los dos monstruos que viven conmigo generan más ropa sucia que un minero.


    —Ya hablaremos de eso. Hoy lo que nos apremia es estrenar tu nueva habitación antes de que lleguen nuestros vástagos. ¿Qué piensas, te apetece?


    —Manuel, no sólo la habitación, también la cocina. Voy a preparar una suculenta cena para el operario más eficaz de Miramar.


    —¡Vaya, ahora soy un operario! Bien, se ve que igual valgo para un roto como para un descosido. ¡Ven aquí, bruja!


    La atrajo hacia sí, y la abrazó besándole el cuello y mordiéndola desde allí hasta el hombro.


    —¡Mmmm... cómo te voy a echar de menos!


    —¿Por qué dices eso? No me voy a ir a ningún sitio, puedes estar seguro.


    —Lo sé, pero no podré hacer esto. –Le mordió los labios y la besó acariciándola con la lengua–. Ni esto. –Le metió la mano por debajo de la falda, acariciándole el muslo y tocándola en el vértice, sólo rozándola por encima del tanga.


    —¡Ay, qué lástima! Yo tampoco podré hacer esto. –Le desabrochó el botón del vaquero y metió su mano hasta agarrar su miembro ya en pie de guerra.


    —Creo que vamos a tener que solucionar este asunto cuanto antes. De momento, ahora, pondremos una solución temporal. ¡Vamos!


    Y la llevó hasta la habitación. Estrenaron la cama antes de preparar la cena, pero... era inevitable; lo que estaba ocurriendo entre ellos aquella semana no podía ser de otra manera.


    Estaban cenando en la cocina unas verduritas salteadas con muslitos de pollo troceados y deshuesados, y una pasta especial. A Uxía se le deba muy bien la cocina y, además, le gustaba.


    —Uxía, esto está buenísimo. Yo cocino fatal, y mira que llevo tiempo viviendo solo y cocinando, pero creo que no es lo mío. Alba ha terminado acostumbrándose a mis brebajes, aunque ahora muchas veces cocina ella, la ha enseñado su abuela, y lo hace bien.


    —Sí, la cocina nunca fue lo tuyo, claro que entonces estaba convencida de que con el tiempo terminarías aprendiendo. Ya veo que no.


    —Si se me diera todo bien sería un fenómeno, y aunque reconozco que tengo muchas virtudes, la cocina no es una de ellas.


    Dijo eso disimulando la risa, hasta que ella sonriendo también, mojó los dedos en su vaso, hizo un gesto con el pulgar y el corazón, y le salpicó con vino.


    —No seas fanfarrón. Todavía no las he visto.


    —No puedo creer que dudes de mis virtudes cuando te he ayudado a montar este piso en una semana, además de otros servicios que no pienso mencionar.


    —Y yo no me puedo creer que me estés echando en cara tu ayuda, ¡ya te vale!


    Ella se había levantado a preparar café y él la cogió por detrás, desprevenida. Hundió su cara en el cuello de ella ronroneando e inspirando su olor.


    —¡Mmmm... qué bien hueles! –Le lamía el cuello y la mordía mientras ella se apoyaba en él y, con sus brazos, abrazaba los de él, que la rodeaban desde atrás.


    —Déjame preparar un café y nos lo tomamos en la sala.


    Tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para apartarse de ella. Pero lo hizo, se fue hacia la sala. Mientras la esperaba, repasó los CD que ella había colocado en una estantería, y eligió uno de Eva Cassidy; a él le encantaba esta cantante, ¡qué lástima que falleciera tan joven!


    Cuando ella llegó con una bandeja y los cafés, estaba sonando Autumn leaves.


    Se sentaron, escuchando la canción. La increíble voz de la cantante los envolvió y se creó una atmósfera muy especial entre ellos. Manuel se recostó en el sofá al lado de Uxía cerrando los ojos. Puso su mano sobre la de ella y con el índice le acariciaba el dorso.


    Uxía se concentró en lo que él hacía y le daba la impresión de que estaba escribiendo con el dedo sobre su mano.


    —¿Estás escribiendo algo en mi mano? –preguntó sin moverse.


    —Sí, ¿lo has notado? ¿Sabes lo que estoy escribiendo?


    —No, no es fácil.


    —¡Venga, inténtalo!


    —A ver… t… e… quiero, ¿es eso?


    —¡Ves como era fácil...!


    —Bueno, en realidad, sólo he reconocido la «T»; el resto me lo he imaginado. Yo también te quiero.


    Se quedaron en silencio disfrutando de la canción que sonaba y saboreando aquellas dos palabras: te quiero.


    —¡Qué bonita canción! Ella la hace especial con su voz y su estilo.


    —Sí, la escuché una noche en un pub, en Barcelona. Al principio, Marc y yo salíamos de vez en cuando y me compré el CD. Me gustaría hablar inglés y poder saber lo que dice. Creo que debería apuntarme a algún curso.


    —Hazlo, te gustará. Yo he ido a la escuela de idiomas y he aprendido bastante.


    —¿Qué dice la canción?


    —Algo así como que «[…] desde que te fuiste, los días se hacen más largos. Y pronto voy a escuchar la vieja canción del invierno. Pero te echo de menos, sobre todo, mi amor, cuando las hojas de otoño empiezan a caer […]». Preciosa, ¿a qué sí?


    —Sí... la escuché tantas veces sin saber lo que decía..., y ahora me doy cuenta de que tenía mucho que ver con nosotros dos...


    —No quiero que te pongas triste ahora. Hemos empezado una nueva etapa en nuestras vidas. Esta semana, montando tu casa, hemos dado el pistoletazo de salida. Ahora iremos como viento en popa. Seguramente, tendremos tropiezos, pero lo dicho, hablamos, es lo más importante, hablar. Y por supuesto, está totalmente prohibido abandonar el barco.


    —Tienes razón. Ya iremos solucionando cosas a medida que vayan surgiendo.


    La atrajo hacia sí, le pasó un brazo por los hombros y con la otra mano le levantó la barbilla y le acarició la cara. Luego, posó sus labios en los de ella y le dio un suave beso en el que había de todo: amor, dulzura, sensualidad, deseo... y un millón de cosas más, y ella se lo devolvió aceptando todo eso y entregándole lo mismo a él.


    Se quedaron allí abrazados escuchando el resto del CD. Cuando acabó, Manuel se dio cuenta de que Uxía se había quedado dormida. La cogió en brazos y la llevó a la cama. Ella medio se despertó y le ronroneó en el cuello abrazándolo.


    «¡Mira que se había enrollado con tías después de separarse de Lidia! –pensó–, pero con ninguna se había sentido tan poderoso y a la vez tan... frágil como con Uxía. Le gustaba sentirla así como ahora, pequeña, mimosa y necesitándolo. Pero también le gustaba exuberante, disfrutando del sexo y haciéndolo disfrutar a él. ¿Cómo había podido vivir sin ella...?».


    La colocó encima de la cama y se dispuso a quitarle la ropa. Ella se dejaba hacer.


    —¡Mmmm... me estás desnudando! Me gusta.


    —¡Chsss… sigue durmiendo!


    Luego, se desnudó él. Se metió en la cama, junto a ella, abrazándola y cubriéndose ambos con la sábana, y enseguida se durmieron, estaban realmente cansados.


    Cuando despertaron, eran las nueve de la mañana. Uxía tenía que ir a Lavacolla, ya que sus hijos llegaban en un vuelo a las doce de la mañana.


    —¿Quieres que vaya contigo?


    —Me gustaría, pero no; tendría que explicarles quién eres y... bueno, creo que debemos pensar cómo hacer esto sin quedar muy mal. En realidad, no sé cómo vamos a hacerlo. ¡Ay, Dios…, me apetece estar contigo, tenemos tanto tiempo atrasado…! Pero no va a poder ser... ¡Es todo siempre tan complicado!


    —Tranquila, cariño, no es tan complicado, ya lo verás. Mira, lo primero que vamos a hacer es darnos una ducha y tomar un café, yo, sin esas dos cosas, soy incapaz de pensar. Después, recogemos, lo dejamos todo impecable. Tú te vas a buscar a tus hijos y yo voy a poner orden en mi casa, que mi niña también llega el domingo. Cuando regreséis, dejáis las maletas en casa y te los llevas a la pizzería a comer. Yo también iré allí y podemos encontrarnos «casualmente». Tú me presentas como un antiguo amigo, lo cual es cierto, y como el director del instituto al que ellos irán y en el que tú trabajarás. Bueno, tampoco hay otro, así que... Podemos incluso compartir mesa.


    —No es mala idea. ¡Ay, Dios, Manuel, me da un poco de miedo!


    —¡Relájate, ya verás que todo va a salir bien!


    A las doce estaba inquieta, y decidió tomarse un café en la cafetería del aeropuerto mientras esperaba que anunciasen el vuelo que traía a los chicos. Cuando por fin lo anunciaron, se fue en dirección a la puerta de salida. Por lo menos, no se los enviaba en una compañía de bajo coste. Claro que, después de la bronca que tuvo por teléfono con él..., no se atrevió. «El muy rata», pensó.


    Los vio salir, ambos con tremendas maletas y cada uno con su mochilón; se le iluminó el rostro. No podía decir que el tiempo que había pasado con Marc era un error porque de aquella relación le habían quedado aquellos guapísimos y maravillosos seres que, aunque a veces la volvían loca, eran toda su vida.


    Los abrazó efusivamente; Marc, el pequeño, respondió con la misma alegría.


    —Mamá, ¡qué guapa estás! Tenía ganas de verte.


    El mayor, Xurxo, le dio dos besos, uno en cada mejilla, como si fuese un conocido que se acababa de encontrar, pero ni un abrazo, ni un ¿qué tal estás?, nada. Por lo visto, seguía enfadado con el mundo, o por lo menos con ella, sí lo estaba.


    —Contadme, ¿qué tal lo habéis pasado con vuestro padre?


    —Con papá bien, hemos estado poco con él, ya sabes que siempre está trabajando –contestó Marc.


    —¿Qué hacíais entonces?


    —¿Qué crees tú? Pues salir por ahí, con nuestros amigos, algo que no haremos aquí porque no conocemos a nadie –dijo Xurxo con malos modos.


    —¿Y quién os hacía la comida? No me diréis que habéis comido toda la semana en una hamburguesería...


    —No, claro que no, comíamos en casa con Susana, pero cocina fatal, yo creo que ella tampoco estaba muy contenta teniéndonos allí, y eso que nos portamos genial, hasta Xurxo era amable con ella, aunque yo creo que le gustaba.


    —¡Cállate, idiota! ¡Qué chorradas estás contando!


    —Anda que no, la mirabas todo el rato con cara de gilipollas, sobre todo las piernas, aunque no me extraña, tiene unas piernas que flipas, y las tetas, ni te cuento…


    —Chaval, tú no eres idiota, sino lo siguiente... ¿Cuándo vas a cerrar esa bocaza?


    —Bueno, a ver, no os enfadéis. Ya hemos llegado. Ahora os enseñaré el pueblo. Mirad por esta calle; al fondo está el instituto, y aquí, al doblar la esquina, está el piso que he alquilado. Espero que os guste y podamos disfrutar de él y de nuestra vida juntos. Subiremos a dejar las cosas e iremos a comer.


    —Es muy chulo, ¿cuál es mi habitación? –dijo Marc con una sonrisa de oreja a oreja.


    —La que quieras, son las dos iguales, pero decididlo vosotros.


    Xurxo se metió en una y se la apropió, de manera que a Marc no le quedó más remedio que quedarse la otra.


    —Dejad las maletas en vuestras habitaciones. Nos vamos a comer. ¿Qué os parece en un italiano?


    —Por mí, bien.


    —Pues por mí, como si se mueren todos...


    —No seas tan desagradable que aquí nadie te ha hecho nada.


    Marc se paseó por toda la casa observándolo todo. Uxía estaba nerviosa ante la reacción del hijo pequeño ya que, a aquellas alturas, ya tenía claro que al mayor le iba a hacer falta algo más que un piso bonito y una habitación con su propio ordenador para cambiar de actitud.


    Era una pena, porque mientras tanto, se estaba perdiendo momentos estupendos.


    —¡Mamá! Tienes varios cuadros nuevos, ¿quién los ha pintado?


    —Un amigo que os presentaré.


    —¡Guau... el de tu habitación es una pasada, eres tú! ¿Cuándo te los ha hecho? ¿Has posado?


    —No, ¡qué va! Lo que pasa es que primero me pintó basándose en el recuerdo que tenía de mí, y luego lo fusionó con una imagen actual de un boceto que hizo mientras tomábamos un café.


    A Xurxo, que oía la conversación sin decir nada, le picó la curiosidad y fue a la habitación de su madre a ver el cuadro.


    —Y dices que esto lo hizo mientras tomabais café, pues esa bola se la metéis a otro, porque yo no me lo creo.


    —No sé qué interés podría tener yo en mentirte. Además, os lo presentaré y podréis preguntarle lo que queráis, es un pintor fantástico. Y venga, dejémonos de tonterías y vayamos a comer.


    A Marc se le veía ilusionado y con curiosidad por la nueva vida que les esperaba allí. Xurxo, sin embargo, seguía enfadado con el mundo y con ganas de castigar a su madre. Claro que ella no pensaba sucumbir ante la testarudez de su hijo; ella podía serlo mucho más cuando se lo proponía. Y lo sería. Desde ese mismo instante, se prometió a sí misma que aquel chaval iba a enamorarse de Miramar e iba a terminar el bachillerato, y luego, ya veríamos. Pero desde luego, no le iba a permitir amargar su propia vida y la de los que lo rodeaban, ¡buena era ella! No le daría tregua.
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    Tal como había planeado con Manuel, llevó a los chicos a comer al italiano. A Marc se le veía interesado por todo. Parecía que con él no iba a haber muchos problemas. Con Xurxo, las cosas eran diferentes. Desde que había decidido cabrearse con el mundo, le daba todo igual, o al menos eso era lo que pretendía demostrar. Pero lo que quería, sin duda, era molestar a su madre de la manera que fuese.


    —Mamá, allí hay una mesa libre, ¿podemos sentarnos?


    —Mamá, allí hay una mesa libre, ¿podemos sentarnos? –repitió Xurxo burlándose de su hermano–. Pues claro que podemos si está libre, eres más tonto que Pichote.


    —Haz el favor de no insultar a tu hermano. Además, tiene razón, habrá que preguntar al camarero porque quizás está reservada.


    Manuel, que ya estaba allí y escuchó toda la conversación, habló con el camarero y se acercó a la mesa al mismo tiempo que ellos. Xurxo, que no quería dar el brazo a torcer, lo increpó preguntándole en un tono un poco borde:


    —¿Qué hace? Nosotros hemos llegado antes.


    —Quizá sí, pero yo la tenía reservada.


    —Ala, búrlate ahora –le dijo Marc.


    Manuel se dirigió a Uxía con una cara de asombro por la que le habrían dado un Óscar a la mejor interpretación.


    —Hola, Uxía, nos volvemos a encontrar. Ya te dije que nos veríamos a menudo, esto es muy pequeño –dijo Manuel sonriendo.


    —Hola, Manuel, me alegro de verte –dijo intentando aparentar normalidad.


    —¿Qué tal todo? Pero, por favor, sentaos, creo que estabais buscando mesa.


    —Sí, he venido a comer con mis hijos, te los presentaré.


    Se fueron acomodando en la mesa mientras ella hacía las presentaciones. Marc se comportaba de forma espléndida, saludando e interesándose, pero Xurxo parecía que se esforzaba en ser lo más borde posible.


    —Veo que esto va a ser todo un cambio, pero Xurxo, no temas, los cambios no tienen por qué ser malos. Verás que pronto harás amigos aquí y lo pasarás mejor de lo que habías imaginado. Te darás cuenta, también, de las muchas posibilidades y ventajas que tienen los pueblos sobre las ciudades.


    —No sé por qué me lo dices a mí. Yo no tengo miedo de nada, y además, no pienso estar mucho tiempo aquí, en cuanto sea mayor de edad me marcharé, y si mi padre pasa de mí, ya me las arreglaré.


    —Pues verás, en realidad hablaba para los dos, pero me dirigí más directamente a ti porque me he dado cuenta de que tu hermano tiene ilusión por las novedades, y la ilusión hará que se adapte sin problemas, que haga amigos rápidamente y que disfrute de la vida. Sin embargo, tú aún no le has dado ninguna oportunidad a este cambio de vida, y eso hará que lo pases todavía peor.


    —De todas maneras, no sé qué puede importarte a ti nada de nuestras vidas.


    —¡Xurxo, haz el favor de ser respetuoso con la gente! Que estés cabreado no quiere decir que tengas que ser maleducado.


    —No te preocupes, Uxía, quiero explicarle por qué me importan. Verás, Xurxo, me importáis por que sois los hijos de Uxía, una gran amiga mía desde hace muchísimos años. Pero también porque ambos estáis matriculados en el instituto en el que tu madre va a trabajar y en el que yo soy el director y, de paso, el profe de mates. Y desde luego, preferiría que nos llevásemos bien y que no tuviésemos problemas. ¿Crees que será posible? ¿O por el contrario vas a comportarte como el terco adolescente de las estadísticas, díscolo, tozudo y egoísta, que con tal de cabrear a su madre es capaz de hacer las gilipolleces más impresionantes?


    Manuel había metido el dedo en la llaga.


    Xurxo se levantó cabreado y, sin decir nada, se marchó sin responder a la llamada de su madre.


    —Déjalo, Uxía, creo que necesitaba que alguien le pusiera las cartas sobre la mesa. Ahora ya tiene algo en lo que pensar. Me odiará por un tiempo pero... ya se le pasará.


    Marc había enmudecido. A él también le fastidiaba tener que dejar los amigos y la vida de Barcelona, pero si su madre quería vivir aquí, ellos no tenían otra opción, porque su padre les dejó bien claro que él no podía ocuparse. Xurxo también sabía que no les quedaba otra. Menuda bronca había tenido con su padre, le llamó de todo; esto aún no lo sabía Uxía, pero Marc terminaría contándoselo.


    Xurxo le había insultado muy duramente. Llegó a decirle que era un asco y una pena de padre. Que jamás le perdonaría que no se hubiese ocupado de sus hijos como debiera de haber hecho. Hasta le dijo que resultaba patético pretendiendo ser más joven de lo que era saliendo con jovencitas a las que les doblaba la edad, y que a la tal Susana, si nos quedásemos una semana más en Barcelona, se la tiraría sin ningún problema.


    Cuando le dijo aquello, el padre se había enfadado tanto que le había soltado tremenda bofetada. Y desde aquella tarde, no se volvieron a dirigir la palabra. Cuando su madre se enterase de lo que había pasado, se enfadaría muchísimo. Ya se lo contaría más adelante, ahora sería mejor dejar que las cosas se tranquilizasen.


    —Bueno, vamos a comer, os recomiendo la lasaña, la bordan.


    A Marc le encantaba la comida italiana, así que no lo dudó.


    —Yo también pediré lasaña, pero con la masa de espinacas –dijo Uxía.


    —Ay, mamá, tú siempre con lo verde a vueltas.


    —Y tú, carnívoro a más no poder.


    —Bien, pues lasaña para los tres, a mí me encanta –dijo Manuel–. Para beber, ¿te apetece algún vino, Uxía? Yo voy a pedirlo para mí. Y tú, Marc, ¿quieres agua o coca-cola? –añadió.


    —Una coca-cola por favor.


    Uxía estaba pensativa, posiblemente, con la mente puesta en el hijo mayor y las palabras que había tenido Manuel con él. Esas, y otras muchas, tendría que haberlas tenido su padre, que pasó de todo con respecto a los dos hijos.


    —Tomaré el mismo vino que tú.


    Marc se levantó y miró en varias direcciones.


    —¿Qué buscas?


    —Los servicios.


    —Están al fondo a la derecha —le dijo Manuel.


    Mientras el chico se encaminó a los servicios, Manuel metió la mano por debajo del vestido de Uxía, acariciándole el muslo por dentro y sin llegar al vértice, sólo se acercaba, rodeaba la zona pero nada más.


    —Si me haces esto, querré más, y hoy tendremos que irnos solos para casa, cada uno a la suya. Le recalcó.


    —Haremos una cosa: todas las noches nos conectaremos y conversaremos, podemos tener sexo virtual, ¿qué te parece?


    —No tengo ni idea de cómo se practica eso del sexo virtual. No creo que nos sirva de mucho.


    —Nos mantendrá en contacto y podremos desahogar nuestras frustraciones.


    —Manuel, no tienes ni idea de lo que me estás haciendo con esa caricia, ahora mismo te comería la boca.


    —¡Chsss!, tranquila, Uxía, te garantizo que encontraremos la forma... –le susurró Manuel en el oído al tiempo que le lamía el lóbulo de la oreja–: Ahí llega tu hijo.


    —Oye, Manuel, ¿cuántos habitantes tiene este pueblo? –preguntó Marc.


    —Alrededor de quince mil, pero en agosto sobrepasa los cien mil. Es cuando yo desaparezco del pueblo.


    —¡Pues vaya! Para una vez que se supone que hay ambiente...


    —Voy a hacer una apuesta contigo. Si cuando llegue Navidad sigues pensando igual que ahora sobre lo de vivir en este pueblo, convenceré a tus padres para que os dejen volver a Barcelona.


    —Acepto la apuesta, pero no creo que puedas tú convencer a mi padre, no sabes la que ha tenido con mi hermano. Al final, Xurxo ha insultado a papá, y él le ha pegado.


    —¡Cuéntame eso inmediatamente! –Uxía no daba crédito a lo que estaba oyendo.


    —Es que Xurxo se va a cabrear, no le digas que te lo he contado yo.


    —No se lo diré, pero tengo que saber lo que ha pasado.


    Marc le contó la discusión con pelos y señales, a Uxía se le llenaron los ojos de lágrimas mientras negaba con la cabeza, Manuel le pasaba su brazo por encima del hombro tratando de consolarla, y el hijo le daba un beso, también a punto de llorar.


    —¡No llores, por favor, mamá! A Xurxo se le calentó la boca, y papá sólo le dio una bofetada. Pero si hubieses estado allí, se la hubieses dado tú misma. Lo peor es que, desde ese día, no se volvieron a dirigir la palabra. Por eso te digo, Manuel, que será difícil convencer a mi padre de que nos deje vivir con él.


    —¿Sabes qué? Esto que te voy a contar es un secreto de padres, pero no me descubras. Verás, los padres a veces nos enfadamos muchísimo, tanto como tu padre con Xurxo o incluso más. Podemos hasta dejar de hablaros, pero en el fondo de nosotros mismos estamos deseando solucionarlo y olvidarlo, es más, lo olvidamos con bastante facilidad.


    —Es que yo nunca había visto tan enfadado a mi padre.


    —Pues te aseguro que se le pasará, ya lo verás. Bueno, entonces qué, ¿apuestas conmigo?


    —Sí, apostaré –dijo el chico sin mucho convencimiento–. ¿Y si pierdo yo?


    —Entonces, tendrás que reconocérmelo delante de tu madre, y darle las gracias por haberte traído contra tu voluntad.


    —Hecho. Me caes bien, Manuel.


    —No sabes cuánto me alegro. Y tú, Uxía, ¿no dices nada?


    —Estoy pensando que seguramente vosotros dos os llevéis bien, lo malo va a ser lo de Xurxo, no sé cómo solucionaremos ese tema.


    —Bueno, hay que darle tiempo, tiene que digerir varias cosas. Pero mejorará.


    —Con mi hermano no te atreverías a hacer la apuesta que has hecho conmigo.


    —Sí me atrevería, pero cambiaría el plazo hasta después de Semana Santa. ¿Qué te parece?


    —¡Mmmm..., difícil!


    —Me gustan los retos…


    Uxía, en ese punto de la conversación entre su hijo y Manuel, tuvo que sonreír, aunque continuaba preocupada por Xurxo.


    Cuando terminaron de comer, le costó separarse de Manuel, no obstante, disimuló bien, y como había pagado él en el restaurante, ella lo invitó a comer al día siguiente.


    —Manuel, no tenías que pagar, así que ahora tendrás que aceptar mi invitación para comer el domingo, quiero que vengáis tú y tu hija.


    —¿Tienes una hija? ¿Cuántos años tiene? ¿Cómo se llama?


    —¿Tú vas a ser periodista o qué?


    —Ahora que lo dices, sí, quizás me haga periodista, pero no como mi padre, sino más bien reportero de esos que andan por el mundo. Me encantaría.


    —Pues vamos a ponernos manos a la obra con ese tema estudiando desde el primer día de clase. Y contestando a tus preguntas, sí, tengo una hija, tiene dieciséis años, se llama Alba, y también estudia en el instituto al que vosotros iréis. Cursará tercero de bachiller.


    —¡Anda, igual que mi hermano! Quizás coincidan.


    —Posiblemente.


    Uxía escuchaba la conversación encantada de ver lo bien que se llevaban Manuel y su hijo Marc. Parecía que no todo estaba perdido. Tal vez, habría suerte con Xurxo y recapacitaría.


    —Manuel, muchas gracias… por todo. Y, por favor, ven mañana a comer con tu hija.


    Él se acercó a ella y la besó en ambas mejillas como para despedirse.


    —Te quiero –le dijo en un tono que sólo ella podía escuchar


    —Yo también a ti –le contestó ella misma sorprendiéndose por su respuesta.


    Se separaron rápidamente y Uxía le recordó en alto que les esperaban al día siguiente para comer.


    Cada uno tomó una dirección diferente; Marc estaba encantado de haber conocido a Manuel, y muy interesado en él se dedicó a interrogar a su madre.


    —¿Desde cuándo os conocéis Manuel y tú?


    —Creo que ya os lo dije, desde el instituto. Nos conocimos cursando primero de bachillerato. Y formamos una pandilla con otros amigos bastante sólida. Luego nos marchamos a la universidad y seguimos todos unidos.


    —¿Y qué ha sido de los demás?


    —Bueno, nos hemos distanciado porque cada uno hizo su vida en distintos sitios y, al final, se van perdiendo los contactos, pero como ves, es encontrarnos y ponernos al día.


    —Háblame de ellos y de tu vida aquí, y ¿por qué te fuiste?


    —¡Dios mío! Tú pretendes que te resuma mi vida en cinco minutos. Ya te contaré según vayan surgiendo las cosas.


    —Pues por eso, ahora ha surgido Manuel, cuéntame de él.


    —Manuel fue mi mejor amigo, incluso fuimos algo más...


    —¿Quieres decir que salisteis?


    —Pues sí, algo así.


    —¿Está casado? ¿Con quién, la conoces?


    —Vamos a ver, tú eres un auténtico cotilla.


    —Es normal que quiera saber, no voy a vivir aquí sin saber quién es quién.


    —Pues para tu información te diré que no. Manuel no está casado, está divorciado. Su exmujer se llama Lidia y también formaba parte de aquella pandilla adolescente. Su hija Alba, por increíble que te parezca, no ha querido marcharse a Madrid con su madre, y ha preferido, sin embargo, quedarse a vivir en este «pueblucho» con su padre. ¿Qué te parece?


    —Bueno, igual no se trata tanto de vivir en un pueblo o en una ciudad, sino más bien de en dónde se encuentran tu mundo y tus amigos.


    —Me gusta esa respuesta, y la entiendo perfectamente. Pero también tenéis que entenderme a mí. Yo tengo que trabajar, eso es lo primero. Lo segundo es que, al separarme, me sentía totalmente desubicada y muy sola. Porque los amigos de allí eran los amigos de tu padre y la vida de allí era también de él. Yo necesitaba reencontrarme con mi pasado y con mi vida. Necesitaba a mi familia, de la que he estado tan apartada.


    —¿Y cuándo iremos a ver a tu familia, a los abuelos, al tío...?


    —No les he dicho que me venía a vivir aquí, ni que me había separado, he estado tan alejada de ellos que me da un poco de miedo enfrentarme a todo eso... He sido un poco egoísta y he esperado a que vinieseis vosotros para no sentirme tan sola cuando me presente allí. Pero con el comportamiento de tu hermano, no sé...


    —¿Por qué nunca nos has hablado así a los dos? Yo te entiendo, y Xurxo también lo entendería.


    —Pues porque no es fácil y no encontraba nunca el momento... yo que sé.


    —Mamá, tú sabes que te queremos, así que estaremos a tu lado siempre. Y tus padres, si son como tú, no debes tener miedo.


    A Uxía le caían tremendos lagrimones al oír hablar a su hijo pequeño con aquella madurez. Tan enfrascados estaban en aquella conversación que no sintieron abrir la puerta del piso.


    Cuando entró Xurxo, los oyó hablar. No quiso interrumpir, y se quedó escuchando en el pasillo. Reconoció que se había portado bastante mal con su madre, aunque ella tampoco se había sincerado nunca de aquella manera. Sin embargo, verla ahora llorar, abrazada a su hermano, le hizo sentir mezquino, pero tampoco quería dar su brazo a torcer.


    Volvió sobre sus pasos y abrió y cerró la puerta de entrada con un portazo para hacerles pensar que acababa de llegar.


    —¿Xurxo, eres tú?


    —Claro, mamá, ¿esperabas a alguien más?


    —Veo que aún no se te ha pasado el mal humor. ¿Crees que podríamos hablar un rato, tú y yo?


    —Si te parece necesario…


    —Sí, sí me lo parece. Necesitamos sincerarnos los dos.


    El chico encogió los hombros y se dirigió a su habitación seguido por su madre. Marc se quedó en la sala y encendió la televisión. «Ojalá su hermano y su madre se entendieran. Él ya estaba un poco cansado de estar enfadado. Quería dar por zanjado el pasado y empezar esta nueva vida con ilusión. Quería hacer nuevos amigos y hasta, quizá, enamorarse. Tenía la impresión de que iba a perder la apuesta con Manuel», reflexionó Marc.
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    Uxía entró en la habitación detrás de Xurxo. Él se sentó en la silla de su escritorio, y ella, en la cama.


    —¿Te gusta la habitación? Si hay algo que quieras cambiar, me lo dices y buscaremos la forma de arreglarlo.


    —La habitación está bien, es más grande que la de Barcelona.


    —No sé por dónde empezar... Verás, sé lo difícil que es para ti y para tu hermano este cambio de vida. Te aseguro que si hubiera podido evitarlo, lo hubiera hecho. Pero no pude.


    —Porque os hayáis divorciado papá y tú, no tenías que marcharte al otro extremo del mapa…


    —Mira, cuando me fui a vivir a Barcelona, lo hice, entre otras cosas, para cambiar de aires. Luego me enamoré de vuestro padre y ya toda mi vida giró en función de él y de su trabajo. Era como si el mío fuera menos importante, cuando en realidad, hubo muchos momentos en los que mi sueldo nos salvó. Pero eso era lo de menos. Lo malo fue lo poco que me valoró siempre, y aún peor, lo poco que me valoré a mí misma. No puedes imaginar lo mal que llegué a sentirme por ello. Las cosas fueron de mal en peor, pero no creas que pretendo echarle la culpa a él, yo también tuve que ver en eso. No llegué a involucrarme del todo en la vida que llevábamos. Luego, enseguida me quedé embarazada y ya todo empezó a girar en torno a ti, y al poco tiempo, también de tu hermano. No sabría precisar en qué momento tomamos rumbos diferentes, pero eso fue lo que pasó. Hasta que un día me di cuenta de que esa no era la vida que yo quería vivir, ni la que quería para vosotros. Tal vez tendría que haberlo hecho antes y vosotros no os sentiríais tan frustrados. Por eso te pido disculpas, con tu hermano ya he hablado.


    —No hace falta que te disculpes, tú puedes hacer con tu vida lo que quieras.


    —Quizás, pero como madre, tengo que anteponer vuestros intereses a los míos.


    —Y te remuerde la conciencia porque no lo has hecho.


    Uxía se quedó callada un momento mirándolo con dureza, pero enseguida reaccionó.


    —No, ahí es donde te equivocas. Siempre he antepuesto vuestros intereses a los míos, por eso he tardado tanto en tomar esta decisión, y aquí es donde me he equivocado, porque al pensar sólo en vosotros, no he hecho en su momento lo que tendría que haber hecho, como haberme separado antes. Y por eso ahora estamos en este punto de desencuentro, en el que no estaríamos si nos hubiéramos venido aquí cuando tú tenías cuatro años.


    —Bueno, ¿y ahora qué hacemos?


    —Creo que me lo estás preguntando con un poco de sorna. Pero voy a decirte lo que pienso. Me gustaría que nos llevásemos bien, que pudiésemos hablar de las cosas importantes, y de las que no lo son. Por supuesto, tengo muy claro que no vamos a ser amigos. Soy tu madre, no tu amiga, pero eso no quiere decir que no podamos hablar y llevarnos bien. Sé que no es fácil para vosotros volver a empezar y encontrar amigos. Tampoco lo será para mí. Pero te aseguro que voy a hacer todo lo posible para que esta nueva vida, sea por fin mi vida y no la vida que otros hayan diseñado para mí.


    »Me gustaría muchísimo que estuvierais en ella. Pero te aseguro que no voy a permitir que nadie, y escúchame bien, nadie, ni siquiera tú, mi muy querido hijo, se interponga o me impida vivirla. Espero que tus revolucionadas hormonas y tu testarudez te dejen empezar una nueva vida aquí. Yo voy a poner todo de mi parte para que así sea, y espero de ti lo mismo.


    »Quiero, además, decirte que te quiero muchísimo, a los dos, que sois mi vida y la daría con gusto si fuese necesario. Pero también quiero que os convirtáis en hombres de verdad que sepan afrontar la vida que les toque vivir, y eso se aprende viviendo, y afrontando los inconvenientes que van surgiendo en el camino.


    »Ahora me voy a preparar la cena, y si quieres decirme algo, sabes que estaré siempre dispuesta a escucharte y a ayudarte. Pero no voy a consentir ni la mala educación, ni ninguna chulería más del tipo de la de este mediodía en el restaurante. Tienes diecisiete años. No puedes hacer otra cosa más que estar aquí, así que por el bien de todos, te pediría que lo intentases. El año que viene serás mayor de edad y ya podrás decidir si te quedas o te vas.


    Después de esta perorata, Uxía se levantó y, cuando abrió la puerta de la habitación para salir, Xurxo, sin moverse de su silla, la llamó.


    —¡Mamá, espera! –A Uxía le dio un vuelco el corazón, se paró y lo escuchó–. Perdona, sé que no me he comportado demasiado bien ni contigo ni con papá. Sólo quiero decirte que lo voy a intentar, pero que si no lo consigo, el curso que viene me iré.


    —De acuerdo, si de verdad lo intentas y aun así al final quieres irte, te ayudaré igualmente. –Uxía se fue hacia él y lo abrazó. Xurxo le devolvió el abrazo y volvió a disculparse–. Y ahora para celebrarlo os haré la tortilla de patatas más rica que hayáis comido nunca. ¿Hace...?


    —¡Hace, sí que hace, sí! –dijo Marc desde el pasillo.


    Uxía y Xurxo se echaron a reír al darse cuenta de que Marc había estado escuchando toda la conversación. Aquel niño era más cotilla de lo que parecía.


    El domingo, después de ayudar a sus hijos a colocar la ropa en los armarios, se dispuso a cocinar. Tenían dos invitados muy especiales.


    Preparó de primero un salpicón, y de plato principal, un rosbif de ternera con patatitas. Hizo un típico postre orensano, una bica, aunque había comprado también helados, que era lo que los chicos preferían; esperaba que a Alba también le gustasen, seguro que sí, y había comprado variedad.


    —¡Qué bien huele! –dijo Xurxo–. ¡Madre mía, estás preparando comida para un regimiento! Se te ha ido la pinza, mamá, que sólo somos tres.


    —La verdad es que seremos cinco. Ayer Manuel pagó en el italiano, así que lo he invitado a comer, y traerá a su hija Alba, espero que no te moleste.


    —Bueno, aunque me molestara, tendría que aguantarme, ¿no?


    —Sí, pero preferiría que no estuvieses de mal humor. Me gustaría que lo intentases. Me haría sentir bien.


    —Está bien, me comportaré, sólo espero que tu amigo no me dé más sermones.


    —No lo hará; tú compórtate con educación y verás cómo lo pasaremos bien.


    —¡Ay, mamá, si supieses lo que significa no tener a nadie con quien salir a tomar algo o al cine, o yo qué sé...! Seguro que también estarías de mal humor.


    —Acabamos de llegar, empezaremos conociendo a Manuel y a su hija Alba. Ella es de tu edad, puede presentarte a gente, y la semana que viene empezarán las clases, y ahí conocerás a muchas personas más.


    —Espero que no hayáis maquinado esta comida para endilgarme a Alba.


    —Pues claro que no. Lo que pasa es que Manuel y yo somos muy buenos amigos y me gustaría que os agradase su amistad a vosotros. Algún día os contaré cosas...


    —Yo ya las sé –dijo Marc.


    —¿Qué sabes? Listillo, que eres más cotilla...


    —Pues que mamá y Manuel fueron novios en el instituto, jejeje.


    —No me lo puedo creer, ¿es eso cierto má?


    —Vamos a ver, ¿y eso qué importa?


    —O sea que sí, es cierto...


    —Bueno, ya vale, espero que no vayáis a decir nada de esto delante de ellos, no sé si Alba sabe...


    —Vale, no diremos nada, pero tienes que contarnos eso…


    —Sí, os lo contaré. Pero no ahora, que estarán a punto de llegar. Por favor, os lo repito, portaos bien, dadme una tregua. –Estaban los tres en la cocina cuando llamaron al timbre–. Id a abrir, ya están ahí.


    Fue Marc el que contestó el telefonillo y salió al descansillo de la escalera a esperarlos con una sonrisa.


    —Hola, Manuel.


    —Hola, Marc, te presento a mi hija Alba.


    Alba se acercó al chico y lo saludó con un beso en cada mejilla. Marc le correspondió, pero se puso rojo hasta las orejas. Alba era una chica guapísima, un poco más alta que él, aunque no tanto como su hermano, que medía un metro ochenta. Era una morenaza de ojos verdes como su padre, con unas piernas largas y tostadas por el sol, que lucía en todo su esplendor con un pantaloncito cortísimo.


    —Pasad, mamá está en la cocina, y mi hermano también anda por ahí.


    —¡Pasad! Hola, tú debes de ser Alba. ¡Dios mío, eres guapísima! Y cómo te pareces a tu madre, aunque esos ojos son de papá ¿eh? –dijo Uxía mientras se quitaba el delantal.


    —Gracias, no sabía que conocieras a mi madre.


    —Vamos a tener que poner a estos jóvenes al día –dijo Uxía mirando a Manuel.


    En aquel momento de la conversación apareció Xurxo que, en cuanto vio a Alba, se quedó como hipnotizado y no dejó de mirarla.


    —¡Ya estás aquí, qué bien! Alba, te presento a mi hijo mayor, Xurxo, creo que estaréis en el mismo curso, tu padre ya lo conoció ayer.


    Alba se acercó a él para saludarlo con dos besos, igual que a Marc, y Xurxo también dio un paso hacia ella, saludándola de buen grado. Después, apartó la vista de ella para dirigirla hacia Manuel y, en un tono amigable, también lo saludó.


    —Hola Manuel, me gustaría disculparme por lo borde que fui ayer. Tal vez, podríamos empezar de nuevo.


    —Por supuesto, yo ya lo había olvidado, en realidad, no sé qué habría que olvidar. Así que ahora que ya estamos todos, ¿qué os parece si ayudamos a Uxía a poner la mesa? Y a eso de las dos menos cuarto alguno de vosotros tres podría ir hasta la pastelería a buscar el encargo que tengo allí.


    —Yo pongo la mesa –dijo Marc–. Que vaya Xurxo a la pastelería.


    —Vale, iré, pero tendréis que hacerme un mapa, no sé dónde está.


    —¿Qué tal si vais Alba y tú? Así puede ir enseñándote el entorno.


    —Bueno, no sé si Alba querrá acompañarme...


    —Sí, sí, yo te acompaño.


    Uxía estaba emocionada por dentro. Se dio cuenta enseguida que a su hijo, Alba le había gustado. No era de extrañar, pues la chica era preciosa y parecía muy cordial y simpática.


    —¡Ojalá congenien, no sabes cuánto daría en este momento porque se hiciesen amigos!


    —Pues ya puedes ir dando, porque a tu chico le ha gustado mi niña, y mucho. ¿No has visto los ojos con los que la miraba?


    —A ver si en vez de amigos... ¡no, eso no!


    —¡Chsss! Deja que las cosas sucedan como tengan que suceder, y no las pienses demasiado.


    Aprovechando que se habían quedado solos en la cocina, Manuel se acercó a ella por detrás.


    —¡Mmmm… qué bien hueles! Te he echado de menos –le susurró al oído sin ni siquiera tocarla.


    Le besó el cuello y ella se dejó querer, aunque enseguida se apartó.


    —Estás loco, Marc anda por ahí. No quiero que lo sepan de momento.


    —Lo sé, no te preocupes, no lo sabrán... de momento.


    Habían terminado de poner la mesa; todo estaba listo, sólo faltaban Alba y Xurxo, que a Uxía le parecía que estaban tardando demasiado.


    —Pero ¿qué estarán haciendo estos chicos? ¿Por qué tardan tanto?


    —Quizá han tenido que esperar, he encargado cañas fritas, y no le meten el relleno hasta el último momento para que no se reblandezcan. Están exquisitas, creo que te gustarán.


    —Eso no lo dudes, me gusta casi todo, y los dulces, para qué te voy a contar. Creo que ya han llegado, he escuchado la puerta.


    Efectivamente, acababan de entrar en el comedor los dos charlando y riendo como si se conocieran de toda la vida. Xurxo traía la bandeja de cañas en la mano.


    —Mamá, ¿dónde la dejo?


    —Mételas en la nevera y venid a sentaros, os estábamos esperando.


    —Hemos tenido que esperar a que terminasen de prepararlas. ¿Verdad, Alba?


    —Sí, mi padre lo sabe, porque las encargamos algunas veces.


    —Mamá, Alba por la tarde va a ir a la playa con unos amigos, me ha dicho que podía ir con ellos.


    —Bueno, si te apetece... pero tened cuidado, esto es mar abierto, y no estás acostumbrado. Las olas pueden ser a veces muy peligrosas.


    —Y yo, ¿puedo ir con vosotros?


    Alba y Xurxo se miraron.


    —Vale, ven tú también, quizás pueda presentarte algunos chicos y chicas de tu edad —dijo Alba.


    —Vamos a dejarnos de charlas, y a comer. Alba, ¿te gusta el salpicón?


    —Me gusta casi todo, así que supongo que sí, parece como el que hace mi abuela.


    —Manuel, ¿tú quieres un poco?


    —Desde luego; será un placer disfrutar de estos manjares que has preparado. Alba y yo pocas veces podemos comer tan bien, a no ser que vayamos a comer fuera de casa. Yo soy muy mal cocinero.


    —Papá, no eres mal cocinero. ¡No eres cocinero y punto! Como dice mi madre, Dios no lo llamó por el camino de la restauración.


    Lo dijo con tanta gracia que todos estallaron en una sonora carcajada.


    —Vale, Alba, no hace falta que descubras mis defectos en este primer encuentro. Ahora, si quisiéramos devolverles la invitación, no aceptarían.


    —Puedes invitarlos, que cocinaré yo.


    Uxía se sentía tan feliz que en el momento en que se levantó para ir a la cocina a por el segundo plato, se paró un momento con la mirada puesta en el azul intenso del cielo que se veía desde la ventana de la cocina; no se podía creer que las cosas hubieran tomado ese cariz, hasta le cayó alguna lágrima. «La felicidad tiene que ser algo como esto, estar con la gente que uno quiere, disfrutando de una comida sencilla y una conversación alegre y distendida», pensó.


    Xurxo entró en la cocina trayendo el resto de ensaladilla y, al ver a su madre allí parada y con una lágrima resbalándole por la mejilla, se preocupó pensando que había dicho o hecho algo inadecuado y, acercándose a ella, la cogió por los hombros:


    —¿Qué pasa, mamá? Dime qué he hecho mal, por favor, te he prometido que lo intentaría y te juro que lo voy a hacer, no estés triste.


    La besó en la mejilla y ella lo abrazó muy fuerte.


    —No estoy triste, es todo lo contrario. Me parece tan maravilloso estar así, comiendo en paz, disfrutando de la comida y la conversación, que me cuesta creer que sea real.


    —Es cierto, cuando estabas con papá no hacíais más que discutir, y eso hacía que mi hermano y yo nos rebotásemos y todo resultara bastante desagradable. Por cierto, me gusta tu amigo Manuel, y su hija, mucho más.


    Uxía iba a decir algo, pero él no le dio tiempo, pues nada más decir aquello se largó.


    La comida estuvo bien, y los postres exquisitos. Al terminar, Uxía preparó un café que se tomaron los dos sentados en el sofá mientras los chicos se metieron en la habitación de Xurxo para entrar en el messenger, y para seguir hablando y conociéndose.


    Alrededor de las cuatro y media de la tarde, Xurxo, Alba y Marc, les comunicaron que se iban a la playa de las rocas.


    —¿En qué vais?


    Yo tengo moto y dos cascos –dijo Alba–, pero como también viene Marc, iremos en bus.


    Uxía se levantó y les dio dinero para el bus y para que se compraran algo de merienda.


    Los despidieron de nuevo dándoles un montón de recomendaciones.


    Finalmente, se habían quedado solos. Se miraron, sonrieron y se acercaron uno al otro hasta fundirse en un abrazo.


    —Te dije que la cosa iría bien, y tiene toda la pinta. Y ahora, voy a hacerte algo en lo que llevo pensando desde nada más llegar. –La cogió en brazos y se la llevó a la habitación–. Relájate, los chavales no volverán hasta esta noche. Tenemos toda la tarde para lo nuestro. Empezó a desnudarla, y cada tramo de piel que quedaba al descubierto, se lo fue cubriendo de besos…
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    El curso empezó, y cada uno de ellos se fue adaptando como pudo. Marc no tuvo muchos problemas, era un chaval abierto y charlatán, además de cotilla, como lo llamaban en casa, de manera que enseguida conocía a la gente y sabía quién era pariente de quién y quién la novia del otro, vamos, que cuando su madre quería saber algo de algún alumno, no tenía más que preguntar a Marc. Hizo amigos desde el día en que Alba y su hermano lo llevaron a la playa y ella le presentó a un grupito de su edad que, además, estaría en su clase.


    Xurxo, a pesar de lo que en un principio parecía, también consiguió adaptarse y, al parecer, estaba disfrutando. Ya no echaba tanto de menos la vida de Barcelona, aunque seguía en contacto con los amigos de allí por messenger. Pero lo que más le gustaba de aquella nueva vida era, sin duda, Alba.


    Él no decía nada, y Uxía y Manuel observaban en silencio y sin meter baza.


    Compartían las asignaturas comunes, puesto que Xurxo había decidido que quería estudiar Filología inglesa, por lo que se decantó por el bachillerato de Humanidades. Alba haría Bellas Artes, así que estaba en el de arte. Se hicieron muy buenos amigos. Estudiaban juntos las comunes, Alba le ayudaba en filosofía, que a él le gustaba más bien poco y se le daba fatal, y Xurxo la ayudaba a ella en inglés, que le gustaba mucho y tenía muy buen nivel.


    Uxía no daba crédito a este estado de las cosas, le parecía realmente increíble la tranquila vida que estaban llevando en todos los sentidos. Sólo tenía una carencia, Manuel.


    Se veían todos los días cuando llegaban al instituto, se saludaban amablemente y, con disimulo, él le acariciaba la mano y a ambos ese gesto los electrizaba.


    Alguna vez iba a su despacho en alguna hora libre, con la excusa de consultarle algún tema puntual. Y era entrar, y él atraparla contra la puerta del despacho para besarla y toquetearla. Pero esto sólo conseguía calentarlos más y dejarlos con el ansia instalada muy adentro.


    Chateaban mucho, eso sí. Uxía se metía en su cuartito, con el pretexto de estudiar algún expediente, y se conectaban en su chat privado. A sus hijos no les molestaba que ella se aislase, al contrario, así podían ver sus series preferidas en la tele de la sala, sobre todo Marc, porque Xurxo debía dedicarse también a charlar con alguien porque se encerraba en su cuarto casi siempre después de cenar.


    Estaban ya a finales de noviembre. Se acercaba la semana del puente de la Constitución y Manuel había planeado un viaje a Portugal para los dos, aunque el problema era qué hacer con los chicos.


    Aquel viernes por la noche, previo al puente, Xurxo dijo que saldría con sus amigos y Marc se descargó una peli y se fue a su habitación a verla. Uxía había quedado con Manuel en el chat a las once.


    Así que, después de decir a su hijo mayor que no llegara muy tarde, además de otras recomendaciones, y al pequeño, que no pusiera el volumen demasiado alto o que utilizara los cascos, porque estaba cansada y quería dormir, se metió en su habitación con el portátil y cerró con llave por si las moscas.


    Se quitó la ropa y se puso un camisón de seda color gris perla que le llegaba hasta medio muslo, abierto por delante, tipo camisa. Muy cómodo y muy sugerente, sobre todo si no se ponía nada debajo como era el caso. Cuando se conectó, ya estaba Manuel esperando.


    —¿Estás sola?


    —Sí, Xurxo ya se ha ido, y Marc está en su habitación. Yo estoy en mi cama, ¿y tú? ¿Ha salido Alba?


    —¿Quién crees que ha venido a buscarla?


    —Estos dos ¿se traen algo entre manos o me lo parece a mí?


    —Seguramente, algo hay, pero vamos a dejarlo estar, son jóvenes, Uxía, no me preocupa tanto como pensé que lo haría. Vamos a lo nuestro. He reservado un hotel en Portugal para los días del puente.


    —¡Estás loco! ¿Con quién crees que voy a dejar a estos dos?


    —Deberías mandarlos a Barcelona, es una semana, quizás les apetezca.


    —Puede, a quien no sé si le apetecerá es a su padre.


    —¿Tu hija qué hará?


    —Me gustaría que se fuese a Madrid con su madre, espero que así sea.


    —Bueno, hablaré con ellos mañana; ahora, cuéntame lo que has planificado para el puente.


    —No, primero te contaré lo que he planificado para esta noche.


    —¿Ah, sí? ¿Y qué has planificado? Estoy intrigada.


    —Lo primero es que pongas la cámara, quiero verte.


    —Vale, estoy en ello.


    Uxía conectó la cámara y enseguida pudieron verse.


    —¡Ay, Manuel, cómo me gustaría que estuvieses aquí!


    —¿Qué te gustaría que hiciésemos?


    —«Ya tú sabes, mi amol».


    A Manuel le dio la risa esa contestación de ella, típica del chico que llevaba la cafetería del instituto, un venezolano que había venido hacía unos cinco años y se había casado con una chica de Miramar.


    —Lo primero, déjame verte.


    Ella colocó el portátil encima de la cómoda, y se puso de pie en frente y haciendo posturitas como si fuese una modelo, ya que quería que él pudiese verla bien.


    —Cómo me gusta esa… ¿camisa? que llevas, y no me puedo creer que no te hayas puesto nada debajo. ¿Es que esperabas alguna visita especial?


    —Claro, la tuya. Pero no has venido y aquí me tienes, sofocada y ansiosa...


    —Bueno, vamos a aliviar esos sofocos.


    —A mí también me gustaría ver...


    —Ponte los cascos y hablaremos, es más rápido que esto.


    —Verás, había pensado en invitarte a cenar en el sitio de Lula, aquel en el que cenamos la noche de nuestro reencuentro.


    —Me encanta aquel lugar, será también por los buenos recuerdos...


    —No me interrumpas. Tendrías que ponerte ese vestido verde sin mangas que has llevado alguna vez al instituto, pero sin nada debajo, ni medias... ni nada. Sólo un fular a juego.


    —¡Uf... me estás provocando! No empieces lo que no vayas a terminar.


    —Cariño, tengo pensado terminarlo todo. Y ya te dije que no me interrumpieras. Le pediría a Lola que nos sirviese la cena en un reservado del que dispone para determinados eventos y que en esta época lo tiene infrautilizado. Así que estaríamos solos tú y yo. Pediríamos para cenar una parrillada de mariscos espectacular que avivaría absolutamente todos nuestros sentidos. Pero sería una cena muy, muy especial, porque con ese fular maravilloso de seda que llevarías, te taparía los ojos, de modo que sería yo el que te diera de cenar. Pelaría cada langostino para ti, y te iría alimentando despacio. A veces, te lo daría de mi propia boca, y lamería la tuya por si se te cayera algo. Para beber, sin duda, un buen albariño, que también te haría degustar desde mi boca. ¿Te va gustando?


    —Sí, me está encantando, sólo una pregunta… ¿Podríamos hacerlo realidad?


    —Por supuesto, hoy sólo te estoy explicando el plan, pero podríamos ir un viernes cualquiera, cuando a ti te apetezca.


    —¿O quizá mañana... aunque sea sábado?


    —Quizá... pero no seas impaciente y déjame seguir, puede que finalmente no te guste el plan. De vez en cuando, metería mi mano entre tus muslos, subiendo hasta casi rozar el vértice de tus piernas, tú las abrirías más, invitándome a tocar tu abertura jadeante y húmeda. Pero aún no llegaría tan lejos… Estamos comiendo y no quedaría bien…


    Uxía se iba calentando mientras escuchaba el relato de Manuel; este hombre era increíble, era capaz de ponerla a cien en cualquier situación.


    —Uxía, ¿me escuchas? ¿Qué estás haciendo? No te oigo.


    —Claro que te escucho, sólo que como no me dejas interrumpirte, estoy calladita.


    —¿Y... qué más?


    —¿Qué más, qué?


    —¿Te estás tocando? Dímelo.


    —Sí, me estoy tocando...


    —Vale, pero despacito, no quiero que te corras sin mí, ya te diré cuándo puedes hacerlo.


    —No sé si podré esperar mucho...


    —Pues deja de tocarte y escucha. Sigo pelando, ahora camarones, y mientras te los doy desde mi boca, voy bajándote la cremallera del vestido, de manera que cae hasta tu cintura quedando los pechos desnudos, con los pezones endurecidos apuntándome sin piedad. No puedo resistir la tentación de pellizcártelos bien fuerte, creo que demasiado fuerte, por eso, para suavizar la intensidad, les paso la lengua y me recreo chupándolos, goloso. Primero uno, luego el otro… ¡Mmmm! Cómo me gusta chuparte, incluso morderte; sabes igual que una manzana recién cogida del árbol. Estás inquieta, te remueves en tu asiento, y me suplicas.


    —¡Por favor, Manuel...!


    —¿Qué quieres, cariño? Dime.


    —Tócame ahí, necesito que me toques, que metas tus dedos... ¡Uf, por favor!


    —No sé si debo tocarte ahora, podría quemarme... ¡Mmmm… sí, quemas! Y tu humedad es también caliente, como el clima de los trópicos. Pero debemos terminar de cenar, ya queda poco, ¿te gustan las nécoras? Seguro que sí. Esto es un poco más difícil de comer, pero lo intentaremos. Te lo sigo dando desde mi boca, creo que te gusta más, a mí también. Empiezo a estar saciado, pero me apetece mucho el postre.


    —Deja que sea yo la que te dé el postre.


    —Bueno, como te has portado muy bien, lo dejaré en tus manos.


    —¿Puedo quitarme el fular? Necesito ver.


    —Ven, te lo quitaré yo.


    Ahora era Uxía la que retomaba el relato.


    —Recuperado el sentido de la vista, me lanzo a tus brazos y te beso en la boca, abriéndotela con la lengua y entrando en ella buscando la tuya. Pero yo sé que tú esperas algo más, así que, mientras te como la boca, mis manos se ocupan de la hebilla de tu cinturón y de la pretina de tus pantalones para liberar tu miembro enhiesto, ya en pie de guerra. Lo acaricio suavemente, pero tú no quieres suavidades, necesitas algo más intenso. Me pongo de rodillas en el suelo, acomodada entre tus piernas para poder acceder sin obstáculos. Empiezo a lamer desde el tronco, sin tocar la punta del glande, propiciando así la salida de esas gotitas preseminales que voy recogiendo con mi pulgar y extendiéndolas por toda la cabeza, hasta que tus manos presionan en mi nuca para que me lo introduzca. Lamo primero y pongo la punta de mi lengua en la pequeña abertura de tu glande, y enseguida me lo meto en la boca hasta el fondo, apretándolo con los labios, cubriendo los dientes. Fuerte, como a ti te gusta. Tu respiración es ahora entrecortada.


    —¿Te gusta el postre?


    —No está mal. ¡Bésame! Necesito saborearlo de tu boca.


    —Te beso sabiendo que lleva tu sabor. Eso te pone aún más caliente.


    —Ponte de rodillas en la silla y chúpamela desde ahí, necesito poder tocarte.


    —Hago lo que me pides. Vuelvo a lamer tu miembro, cada vez me gusta más chupártelo, es algo adictivo. Entonces, levantas la falda de mi vestido, acaricias mi culo sin detenerte en la abertura… Yo estoy inquieta, te estás yendo por las ramas.


    —Méteme los dedos cariño.


    —¡Chsss… eres siempre tan impaciente!


    —Pero tú sabes cómo hacer que lo disfrute, y yo me dejo hacer… Cuando por fin me introduces varios dedos, no puedo evitar emitir un grito de placer que procuro acallar con tu miembro en mi boca.


    —No te imaginas cómo me gusta tocarte, meterte los dedos y verte disfrutar con eso, pero ha llegado el momento de que yo pueda comerme mi postre. Ven, ponte a horcajadas sobre mí. Quiero besarte un poco. Me gusta tu boca casi tanto como tu coño. Vas a volverme loco, ¿lo sabes, verdad? –Manuel tomó la palabra de nuevo–. Entonces, y para tu sorpresa, te levanto y te la meto de una embestida, y los dos ahogamos un grito sordo en la boca del otro. Luego te siento en la mesa, coloco tus piernas en mis hombros y me sumerjo en tu centro tratando de extraer todos tus jugos. Te lamo de todas las formas imaginables, con la lengua extendida, de atrás hacia adelante, jugando con tu botoncito ahora grande y desenfundado, mordiéndote esos labios púrpura e hinchados, tan sabrosos. No me sacio, nunca es suficiente. Te introduzco dos dedos, a la vez que jugueteo con tu clítoris y mi lengua presta atención a aquel orificio apretado, ahí atrás. Estabas a punto, entonces paro y protestas, suplicándome. Te tranquilizo… Sabes que queda poco… Me levanto, te arrastro por la mesa hasta que tu culo está justo en el borde, entonces me introduzco dentro de ti, despacio, duro, intenso… lento… Y con pocos movimientos, los dos alcanzamos el clímax.


    —¿Sigues ahí? ¿Uxía...? Uxía, háblame.


    —¡Oh, sí, Dios mío... sí, uf!


    —¡Ah, ya veo! Parece que te ha gustado mi plan, a mí también. No ha estado mal, pero ahora tendremos que llevarlo a cabo, ¿te parece?


    —Sí, no veo el momento. ¿Crees que podrías venir hasta mi casa y...?


    —Podría, pero no nos hemos tomado tantas molestias para echarlo todo a perder por un calentón. Lo que sí creo es que debemos dar a conocer nuestra situación cuanto antes. Para mí también es muy difícil verte y hacer como si nada.


    —No sé cómo hacerlo.


    —Lo planearemos durante el puente y se lo comunicaremos al regresar. No estoy dispuesto a pasarme las Navidades en esta situación.


    —Primero habrá que planear lo del puente, ¡ay Dios, no quisiera precipitar las cosas! ¡Está yendo todo tan bien...!


    Siguieron hablando durante bastante tiempo, tanto que, cuando se dieron cuenta, sus hijos ya habían regresado.


    —Hemos perdido la noción del tiempo, acaba de llegar Alba.


    —Claro, son las cuatro de la mañana; Xurxo estará a punto de llegar, supongo.


    No encontraban nunca las palabras para cortar la comunicación, siempre había algo en el momento en el que empezaban a despedirse que los volvía a enredar.


    —¡Ay, Dios! Está entrando Xurxo, será mejor que dejemos esto para mañana.


    —De acuerdo, trataré de hacer realidad nuestro cuento de esta noche, ¿te apetece?


    —Ya tú sabes... Te quiero, Manuel, mucho.


    Manuel le envió un emoticono con un beso.
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    Era sábado, y Uxía había decidido hablar con sus hijos sobre el dichoso puente de diciembre. No quería parecer ansiosa por deshacerse de ellos, pero le apetecía muchísimo unos días a solas con Manuel.


    —¡Mmmm... qué rico! Salpicón de merluza y empanada de boletus; mamá, te has superado a ti misma. ¿Celebramos algo o tenemos invitados?


    —Ni una cosa, ni la otra, sólo que es sábado y que estoy muy contenta y feliz. No pensé que ocurriría tan pronto, es más, pensé que jamás podría veros tan a gusto, disfrutando de esta nueva vida que hemos empezado. Al final, tendremos que dar la razón a Manuel en sus pronósticos.


    —Yo ya he perdido la apuesta –dijo Marc.


    —¿De qué apuesta hablas? –preguntó su hermano.


    —De una que hice con Manuel. Él apostó a que antes de Navidad ya me habría adaptado y lo estaría pasando genial aquí. A ti, te dio más margen, pero aseguró que te pasaría lo mismo, sólo que te dio un plazo más amplio, hasta Semana Santa.


    —Sentaos a comer, quiero proponeros algo. ¿Qué os parecería ir a pasar el puente a Barcelona? Es prácticamente una semana. Podréis ver a vuestros amigos, ir a algún espectáculo, y Xurxo, tú, de paso, podrías hacer las paces con tu padre.


    —¿Tú también vendrías?


    —No, yo descansaría plácidamente sin dos «alhajas con dientes» a mi alrededor.


    Marc enseguida estuvo de acuerdo, pero Xurxo, quién lo iba a decir, tenía que pensárselo.


    Por su parte, Manuel le propuso a su hija algo parecido. Ir a visitar a su madre y pasar la semana con ella en Madrid.


    Cuando aquella tarde quedaron para tomarse un cafecito y charlar, Uxía le contó a Manuel la conversación que había tenido con sus hijos. Quedaron algo sorprendidos porque la respuesta de Alba había sido idéntica a la de Xurxo, «que lo tenían que pensar»; era verdaderamente increíble.


    —Sólo espero que todo salga bien y podamos largarnos tu y yo unos días, no sabes las ganas que tengo de acariciarte, de comerte, de... todo, yo sí que no me lo pensaba ni medio segundo.


    —Me gustó lo de ayer noche. ¿Crees que sería posible llevarlo a cabo hoy?


    —Espera, voy a llamar a Lula, me gustaría disponer del reservado para los dos solos, en otro sitio no sería lo mismo, y además, hay que encargar la cena; por supuesto, la mariscada regada con un buen Albariño es imprescindible.


    Manuel salió de la cafetería para llamar, dentro no había suficiente cobertura... Cuando volvió a entrar, lo hizo serio y con absoluta normalidad, tanto que Uxía no podía adivinar en qué había quedado con Lula.


    —¿Y...?


    —Tenemos el reservado, y la mariscada también. Cariño, no lo quiero ni imaginar... va a ser fantástico. Su cara se transformó en una amplia sonrisa, pero hubieron de contenerse, ni una muestra de afecto más allá de lo que significaba una buena amistad. Manuel no olvidaba jamás que vivían en una pequeña villa y que allí todo se sabía.


    Iban a salir ya del local cuando aparecieron ante ellos los hijos de ambos, Alba y Xurxo.


    —¡Qué bien encontraros a los dos juntos! –dijo Alba.


    —¿Ha pasado algo por lo que tengamos que preocuparnos? –preguntó Uxía.


    —Pues no. ¿Es que estabais esperando que ocurriese algo?


    —Vamos a ver si podemos ir al grano. ¿Qué pasa? ¿Qué queréis decirnos?


    Los chicos se miraron como diciéndose «¿Quién empieza tú, o yo?». Manuel, que leyó aquellas miradas, rompió el hielo.


    —Empieza tú, Alba.


    —Pues verás, papá, a mí me apetece ir a Madrid y estar unos días con mamá, pero también me gustaría disfrutar con Xurxo de estos pocos días antes de los exámenes. Y como a él también le apetece ver a su padre... ¡Sigue tú, Xurxo, por favor!


    —Eso, que a mí también me apetece ir a Barcelona. Además, me gustaría disculparme con papá, pero también quiero estar con Alba. Creo que ya os imagináis que hemos empezado a salir juntos, así que hemos pensado que si no os parece mal, podríamos ir a Madrid los dos, estar unos días con la madre de Alba, luego viajar a Barcelona y pasar el resto de los días con papá.


    Uxía no daba crédito. Se le había puesto cara de idiota o eso pensó cuando pudo poner orden en su cabeza. Iba a hablar, pero se le adelantó Manuel:


    —El plan es genial –les dijo con un poco de retranca–. Sólo dos preguntitas: ¿habéis pensado qué pensará de todo esto tu madre, Alba, y tu padre, Xurxo? ¿Pensáis llevar con vosotros a Marc o lo dejáis al margen? –les dijo Manuel mirando al uno y a la otra.


    —Bueno, lo que le parecerá a ellos no lo podemos saber, como tampoco sabemos lo que os parece a vosotros. Y Marc podría irse directamente a Barcelona y luego, ya volvería con nosotros.


    —Bien, ya nos habéis contado vuestro plan, ahora tendremos que hablarlo entre nosotros y con nuestros respectivos ex, o sea vuestros padres. Yo, por mi parte, tengo que hablar, además, con Marc. Así que no volveremos a hablar de esto hasta la semana que viene. Y ya veremos... –dijo Uxía.


    —Vale, pero mamá, por favor, poneos de nuestra parte, tampoco es tan difícil de entender.


    —No, no es tan difícil... Y si os dijéramos que Manuel y yo tenemos una relación en la que nos gustaría profundizar con vuestra aprobación, ¿qué pensaríais?


    Xurxo y Alba se miraron sorprendidísimos y Manuel esbozó una media sonrisa mirando a los ojos a Uxía. No esperaba que fuese a hacer esa declaración en ese momento pero, de pronto, le pareció una ocasión estupenda. Matarían dos pájaros de un tiro. «¡Bien por Uxía!», pensó.


    —Lo sabía, sabía que mi padre había cambiado. Siempre fue una persona solitaria y triste, nunca iba a ningún sitio, a no ser a las típicas cenas de compañeros, aunque lo hacía pocas veces. También ha cambiado su mirada, y sus ojos han dejado de ser grises. Ahora son azul muy intenso, sobre todo cuando chatea o habla muy bajito por teléfono. Lo que no sabía es que eras tú, Uxía, la causante de ello –dijo Alba.


    Se quedaron todos callados, esperando a ver quién hacía el siguiente movimiento. Esta vez fue Xurxo.


    —Sí, ahora entiendo yo también la felicidad de la que me hablaste el otro día, mamá. Pero creo que no nos estáis contando todo. Porque sé que esta relación no surgió de la nada, vosotros ya os conocíais de antes, de mucho antes, quizás cuando teníais nuestra edad, ¿puede ser?


    Manuel se echó a reír, Uxía lo miró y también empezó a reír. Al principio, un poco nerviosa, pero se relajó en cuanto Xurxo y Alba rieron también.


    —Tenéis razón, estuvimos muy enamorados y hasta vivimos juntos cuando nos fuimos a estudiar a Santiago. Aquello duró hasta que prácticamente terminamos la carrera. Luego lo dejamos y cada uno siguió su camino, pero se ve que la vida nos tenía reservada una segunda oportunidad, y ya que estamos de confidencias... os aseguro que ni Uxía, ni yo estamos dispuestos a dejarla pasar. A mí, particularmente, me da igual si a mi hija le parece bien o mal. Aunque espero que se ponga de mi parte en esto –explicó Manuel.


    —Xurxo ya sabe, porque se lo dije a los dos días de haber llegado aquí, que este es mi momento, y que no voy a dejar pasar la felicidad por delante de mi puerta, ya no, ya he sacrificado buena parte de mi vida a lo tonto, así que o mis hijos están conmigo o están contra mí. Y en esto no pienso echarme atrás. Y como estamos de confesiones, os diré que quiero muchísimo a Manuel, que nuestra historia se esfumó una vez, pero no pienso, de ninguna manera, dejar escapar esta segunda oportunidad. No siempre la vida da segundas oportunidades –arrancó a hablar Uxía.


    Xurxo y Alba se habían cogido de la mano y escuchaban atónitos a sus respectivos padres. Cuando acabaron de hablar, Xurxo fue el que rompió el silencio:


    —Bueno, pues ya pueden ustedes besarse.


    La carcajada fue espectacular, y las pocas personas que había en el bar se les quedaron mirando, pero no les importó. Los cuatro estaban en su mundo particular, disfrutando de una tarde de confesiones y de amor, mucho amor.


    De pronto, Manuel al ver a su hija cogida de la mano de Xurxo, la cogió también y con la otra a Uxía, y esta, a su vez, cogió la de su hijo. De manera que estaban los cuatro cogidos de la mano y disfrutando de una intimidad y un amor poco frecuentes, tanto que ninguno quería romper el hechizo.


    —Mamá, quizás podríamos celebrar esto con una cena, ¿no? –dijo Xurxo rompiendo el hechizo.


    —Pues va a ser que no, tendremos que celebrarlo mañana con una comida porque hoy Manuel y yo teníamos ya planes, y hemos reservado algo muy especial; sólo para mayores –les dijo guiñando un ojo.


    —Pero mañana haremos una comida en mi casa –dijo Manuel–. ¡Ah, y no nos esperéis!, quizás no aparezcamos en toda la noche. Alba, si no quieres quedarte sola, puedes dormir en casa de Uxía, con Xurxo y Marc, y sin hacer tonterías –dijo guiñándole un ojo.


    —Bueno –dijo Alba–, quizás hagamos alguna tontería como la que vais a hacer vosotros... –Manuel se quedó muy serio y sin saber qué actitud tomar después de lo sucedido–. ¡No sufras, papi! Todo eso que tienes miedo que suceda, ya ha sucedido, y ya estoy tomando precauciones. Ya sabía yo que estabas con la cabeza en otra parte, te habrías dado cuenta de algunas cosas...


    —Yo sí me he dado cuenta –dijo Uxía–. Me alegro que Xurxo haya dado con una chica que tiene la cabeza bien amueblada. Siempre hay que tomar precauciones, no sólo para evitar sorpresas no deseadas, sino también para evitar enfermedades.


    —Y tú, ¿por qué no me has dicho nada? –le preguntó Manuel.


    —¿Qué iba a decirte? Tenéis razón chicos, estábamos en otra parte. Bueno, lo dicho, mañana comeremos todos en casa de Manuel. Esta noche podéis cenar en el chino y os quedáis a dormir en casa. Y mañana hablaremos de todo esto y pensaremos qué debemos hacer.


    Aquella noche, Uxía y Manuel, tal como habían planeado, cenaron en el sitio de Lula. Tenían reservado el comedorcito privado y ocurrió lo que ya habían disfrutado la noche anterior de forma virtual. Por supuesto, y como la realidad supera siempre la ficción, aquella fue una noche memorable que recordarían siempre. Fue la primera vez, desde que se habían vuelto a encontrar, que lo hacían sin ningún sentimiento de culpabilidad y sabiendo que ya no tenían que esconderse. A sus hijos ya se lo habían dicho y ellos lo habían aceptado sin recriminarles nada.


    Eran las dos de la madrugada cuando terminaron de «cenar». Lula, que imaginó la clase de cena que iban a tener aquellos dos, les dejó todo servido, y antes de despedirse les dijo que disfrutaran sin prisa, y que cuando hubieran acabado se marcharan y cerraran la puerta, que no se preocuparan por la factura, ya tendrían tiempo al día siguiente.


    Uxía ya había tenido tiempo de conocer un poco a Lula, casi podía decir que eran amigas, no sólo por las veces que habían ido allí a cenar, sino también porque Lula tenía una hija que era alumna del instituto, además de amiga y compañera de Marc, por lo que habían mantenido muchas conversaciones de esas de madres. Por eso, cuando llegaron, ella los llevó hasta el reservado, le guiñó un ojo y en voz baja, sólo para las dos, le dijo:


    —Me alegro muchísimo de vuestro rollo, no lo dejes, Manuel es estupendo. –Uxía esbozó una sonrisa asintiendo con la cabeza y sabiendo que contaba con la discreción de Lula.


    Efectivamente, cuando salieron del restaurante, no había nadie, así que hicieron tal y como Lula les había indicado. Cerraron discretamente y se fueron.


    Se montaron en el coche y, al arrancar, se encendió el reproductor de CD. Sonaba Can’t help falling in love en la voz de Bruce Springsteen. Se miraron, Manuel le cogió la mano, se la besó y le cantó al mismo tiempo que Springsteen aquellas palabras que fueron el mantra de su vida: «[…] no puedo evitar enamorarme de ti […]».


    —Yo tampoco –dijo ella muy bajito–. Y, aunque un día traté de evitarlo, ahora ni puedo, ni quiero. Eres lo mejor que me ha pasado, junto a mis hijos por supuesto, pero eso es diferente.


    —Acabamos de tener sexo de alto voltaje y ya no veo el momento de llegar a casa, y ahora sí, si no te importa, me gustaría hacerte el amor. Despacio, sin prisas, recreándome en ti...


    —Sí, yo también quiero. Parece que nunca vamos a tener suficiente...


    —Tenemos que recuperar el tiempo perdido.


    Entraron en la casa de Manuel y se fueron directamente a la habitación. Iban dejando a su paso las chaquetas, los zapatos, el bolso de Uxía… Todo por el medio.


    —Primero, una ducha; seguro que aún tenemos restos de langosta por el cuerpo.


    Se metieron en la ducha sin dejar de tocarse. Uxía cogió una esponja, la embadurnó de gel, y empezó a lavar a Manuel; después, él le quitó la esponja e hizo lo mismo.


    Uxía cogió champú y se dispuso a lavarse el pelo.


    —¡Déjame a mí, yo te lo lavaré!


    Ella se dejó hacer, era un auténtico placer el masaje que le estaba dando Manuel. Se sentía ya mucho más descansada y limpia.


    Él hizo lo mismo con su cabello, aunque con las protestas de Uxía, que quería corresponderle.


    —¡Déjalo ya, Uxía! O no terminaremos nunca.


    Salieron de la ducha, Manuel la envolvió en una toalla y le dio otra para la cabeza; él se secó rápido y fue hacia el salón a poner música.


    —¿Seguimos con Springsteen o cambiamos? –le preguntó mientras iba hacia el ordenador.


    —Me fío de tus gustos musicales, pon lo que quieras. Mientras, recogeré la ropa, aunque quizás deberíamos meterla en la lavadora, huele a marisco y mañana puede ser peor...


    —Vale, no te preocupes, métela que la pongo ahora mismo. ¿Qué te parece que ponga unos boleros?


    Sin esperar respuesta, lo puso y se fue hacia el cuarto de la lavadora. Allí estaba ella metiendo la ropa en la máquina. Manuel echó el detergente y el suavizante y programó. Cogió a Uxía en brazos, la sacó de allí y, deshaciéndose de la toalla que la envolvía, la dejó encima de la cama, desnuda.


    —Eres el paisaje de mi vida, no puedo dejar de mirarte…


    —Ven, me gusta que me mires, pero me gusta más cuando me tocas.


    —No puedo dejar de mirarte, no puedo dejar de tocarte, no puedo dejar de saborearte... nunca es suficiente. Cariño, lo siento, pero ahora necesito estar dentro de ti.


    —¡Hazlo, entra ya! Yo también te necesito dentro.


    Entró en ella, muy lento, sintiendo como cada milímetro de su miembro se hundía en su abertura, abriéndose camino a través de la suavidad de seda de su interior. Uxía abrió más las piernas para que pudiera profundizar, le rodeó la cadera con ellas, clavándose en él y arqueando la espalda a la vez que emitía un gemido largo y profundo que excitó, aún más si cabe, a Manuel.


    Si en el restaurante se dedicaron a jugar y disfrutar del erotismo con la comida, ahora estaban haciendo el amor con auténtica pasión.


    —Manuel... ¡me gusta tanto esto! –le decía ella entre gemidos.


    —A mí también, cariño. Me gusta esto y todo lo que hago contigo. Todo. Ahora ponte encima de mí, quiero que te muevas. Marca tú el ritmo.


    Rodaron en la cama hasta que ella quedó encima, entonces se puso en cuclillas y se salió de él.


    —¿Qué haces, Xía? Por favor, no me hagas sufrir.


    —¡Chsss! Me acabas de decir que marque yo el ritmo. Pues déjate hacer, cierra los ojos y disfruta, esto es para ti.


    Le cogió el miembro entre sus manos, lo acarició despacio con las dos. Empezaba a salir aquel líquido preseminal y ella lo recogía con los pulgares y lo extendía por todo el glande, él jadeaba sin abrir los ojos. Uxía acercó entonces su boca y empezó a lamerlo, desde la base hasta la cabeza, justo en donde tenía aquella pequeña abertura, con la que jugó, metiéndole la punta de la lengua para, luego, chupar todo aquel miembro imponente con fuerza, apretándolo con los labios y dejando que notara cómo lo rozaba con los dientes. Manuel estaba a tope.


    —Cariño, para un poco, si no esto se acabará para mí, y no quiero que te quedes a medias.


    —No tengo pensado quedarme a medias, pero me apetece tanto comerte que no voy a poder parar.


    Él, jadeando, se incorporó hasta sentarse en la cama, pero ella seguía chupándolo, se lo sacaba de la boca sólo para darle tremendas lametadas y volvérselo a meter. Aquella visión lo excitó todavía más.


    —Ven aquí, yo también quiero comerte.


    La hizo sentar en su regazo dándole la espalda. Ella se estiró encima de su torso, acercando su sexo a la boca de él. Se giraron hasta quedar de lado, entonces él se sumergió en aquellos labios que rezumaban toda su humedad, abriendo la boca para abarcarlo todo, introduciéndole la lengua en la vagina. La follaba con la lengua hasta que ambos alcanzaron la cima y se corrieron uno en la boca del otro.


    Enseguida él la atrajo hasta abrazarla y besarla en la boca, saboreando ambos el sabor de aquel otro beso.


    —¡Manuel... no tengo palabras!


    —¡Chsss! No hacen falta, cariño. ¿Quién necesita palabras después de esto?


    Aquella fue una noche memorable para los dos. Parecía que por fin había llegado su momento.
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    Era junio de 1985, y ya había finalizado el curso. Para Uxía, además, terminaba su etapa como estudiante. Se sentía bien, tenía por fin su ansiado título universitario. Ahora sería cuestión de mandar currículos o incluso de prepararse una oposición. Esto último era lo que estaba pensando. Aunque prefería hacerlo sin ser una carga para sus padres. Tenía planes, varias cosas en mente, pero aún no le había planteado nada a sus padres y, lo que era peor, tampoco a Manuel.


    Desde la última Navidad, en la que había dejado la casa de Manuel para vivir con las chicas, con el pretexto de estudiar intensivamente y sin distracciones, había estado evitando una conversación seria y clara sobre lo que les estaba pasando, más bien lo que le estaba pasando a ella. No podía retrasarlo mucho más, pero le faltaba valor para enfrentarse a la verdad y a Manuel.


    Decidió que lo dejaría estar hasta después del viaje de fin de curso. No estaba siendo justa con Manuel, realmente se estaba portando con él como una auténtica cabrona. Pero aun siendo consciente de ello, postergó la conversación; total, unos días más o menos tampoco iban a cambiar mucho las cosas… ¡Qué equivocada estaba!


    El viaje consistía en pasar una semana en Menorca. Al final, sólo pudieron viajar veintidós personas, todos alumnos de Psicología que habían promocionado ese año. Algunos compañeros se quedaron sin poder ir, bien porque todavía no habían acabado y prefirieron dejarlo para el año siguiente, o porque en realidad era un poco caro y no todo el mundo se lo podía costear. También hubo alguna compañera a la que sus padres no le permitieron hacer el viaje. A día de hoy esto suena, cuanto menos, raro, pero en aquel momento las cosas eran bien diferentes, y aunque estaban cambiando a buen ritmo, para algunos no lo hacía todo lo rápido que esperaban.


    Ella había sido, junto con tres compañeros, Isabel, Iago y Miguel, los que habían organizado el viaje de fin de carrera. Incluía viajes de avión y hotel en régimen de media pensión.


    Habían conseguido once habitaciones en el Roc Oasis Park Apartamentos. Un precioso hotel de apartamentos, recién acabado de estrenar, situado en la cala de Cales Piques, al oeste de Menorca y a tres kilómetros de Ciutadella. Los apartamentos que habían alquilado eran para dos personas.


    Uxía compartía apartamento con Isabel, una chica de La Coruña con la que había compartido también muchas horas de estudio, además de la organización del viaje. En el apartamento de al lado estaban su novio, que se llamaba Miguel, y Iago.


    El Lugar era precioso. Y enseguida descubrieron muy cerca una pequeña cala de arena y guijarros, encajada entre rocas. No solía haber mucha gente, quizás porque ya todo el mundo sabía que era muy pequeña, pero a ellos les encantó e iban cada mañana a tomar el sol, a bañarse y a tontear, porque eso es lo que hacía ella con Iago.


    Aquel tonteo hacía tres o cuatro meses que había empezado, y tendría que haberlo parado, pero no quiso. Cada día se prometía a sí misma que hablaría con él al día siguiente, y así fue pasando el tiempo. Ahora estaba en una auténtica encrucijada. No lo había parado en su momento, y ahora Iago daba por sentado que a ella le gustaba, y no parecía cejar en su empeño de estar con ella a todas horas. A Uxía no le desagradaba aquel dulce acoso, a veces hasta le apetecía que avanzara más. Iago sabía todo eso, y estaba convencido de que necesitaba intimar más con ella. Quería borrarle aquella sombra que se le ponía en la mirada cada vez que él avanzaba. Pensó que el viaje a Menorca sería definitivo. No estaría el tal Manuel, con el que no se decidía a romper definitivamente. Ese sería su momento y, por supuesto, no iba a desperdiciarlo.


    Se había encargado bien de alojarse en el mismo apartamento que Miguel, el novio de Isabel, porque sabía que aquellos dos querrían estar juntos. Y ahí estaría él para facilitarles la situación y, de paso, facilitar la suya propia.


    Efectivamente, al día siguiente de haberse instalado en la isla, Isabel le dijo que le apetecía estar con Miguel y que le haría un gran favor si se cambiase de habitación, es decir, tendría que compartir apartamento con Iago. Sabía que esto ocurriría, pudo haber elegido otra compañera para compartir, pero en el fondo quería verse en esa disyuntiva. Quería que todo pareciese casualidad, y no quiso pensar que, por parte de ella, no lo era tanto; Iago, en cambio, estaba convencido de que esto estaba ocurriendo porque así lo fueron tejiendo los dos, como al descuido, tratando de engañarse un poco para evitar el impacto de la cruda realidad.


    Iago estaba eufórico; sabía desde el principio que esto ocurriría y lo propició muy consciente de ello. No estaba jugando limpio, pero se convenció a sí mismo de que, a veces, hay que facilitarle las cosas al destino.


    Estaban en la playa tomando el sol cuando Isabel le pidió aquel favor.


    —¡Venga, Uxía, porfa! Así podrás intimar con Iago, sé que te gusta, y él está loco por ti.


    —Ya, pero tú sabes que yo tengo novio.


    —Sí, sé que tienes un novio con el que apenas has salido en los últimos seis meses, y también sé que no haces ascos al tonteo de Iago. Perdona que sea tan directa, Uxía, pero cualquiera que os haya visto estos últimos meses habrá dado por sentado que entre vosotros dos hay algo. Es más, creo que estás deseando que pase.


    —Mira, en realidad, no sé si quiero que pase o no pase. Es verdad que tengo un novio al que le debo un montón de explicaciones y aún no he encontrado el momento de hacerlo. Y quizá tengas razón y me apetezca algo con Iago, pero me gustaría que las cosas ocurrieran de otra forma. Manuel no se merece que lo engañe.


    —Pues yo creo que eso tendrías que haberlo arreglado antes de venir. Ahora va a resultarte difícil capear este temporal, sobre todo porque tú estás deseando meterte de lleno en él, que eso se nota Uxía.


    —Ya veremos, y no te preocupes, os dejaré el campo libre a ti y a Miguel.


    Aquella tarde llevó sus cosas al apartamento de Iago, que no cabía en sí de gozo. Por fin había llegado su momento y no pensaba desaprovecharlo.


    —Preciosísima Uxía, soy el tipo más afortunado de esta isla. Voy a tener el honor de compartir apartamento durante siete días y seis noches con la chica más guapa que conozco.


    —No exageres, y no me adules, no me gusta que lo hagas.


    —No exagero, es la verdad. Eres guapísima y me encantas. Y por alguna extraña razón del destino, compartiremos no sólo los días, sino también las noches de este viaje que nosotros mismos hemos planificado con tantísima ilusión. Compartirlo tan íntimamente contigo, querida Uxía, no sólo es un placer, es también un auténtico privilegio.


    —Por favor, Iago, no digas esas cosas, me pones nerviosa.


    —Vale, pero te gustan.


    —Bueno, sí, alagas mi ego, claro.


    Se acercó a ella cogiéndole la maleta y llevándola hasta la habitación.


    —Y ya que estamos, ¿te apetecería que fuésemos hasta la Ciutadella y cenásemos en algún restaurante? Vamos paseando, hay apenas tres kilómetros; luego, si estás muy cansada, podemos volver en taxi.


    —Quizás Miguel e Isabel también quieran venir.


    —Olvídate de esos dos, han venido de luna de miel, les sobramos todos.


    —Ya, bueno, podemos ir, si te apetece.


    —Uxía, voy a ser muy claro contigo. Me gustas mucho, ¡muchísimo! Pero esto ya lo sabes. Lo que quiero que tengas claro es que no voy a dejar pasar esta ocasión para intentarlo todo contigo. Quizás no lo consiga, pero te aseguro que lo voy a intentar con todas mis fuerzas.


    —¡Iago, por favor! Sabes que tengo novio.


    —¿Quién, Manuel? No me jodas, Uxía, pero si desde Navidad apenas os veis. Apostaría cualquier cosa a que no recuerdas la última vez que os acostasteis, ¿me equivoco? –Uxía no sabía qué decir. Iago había dado en el clavo, pero engañar así a Manuel... era lo peor. «¿En qué clase de persona me he convertido?», pensó–. Ya veo que callas. Bueno, perdona que me haya entrometido, pero quiero que sepas mis intenciones desde el principio. Y tú deberías ser sincera contigo misma y reconocer que entre ese novio tuyo y tú sólo queda el pasado. Yo soy el presente, un presente que quiere adorarte si me dejas, y estoy seguro de que lo estás deseando.


    —No seas tan prepotente, y vayamos despacio.


    —Uxía, cielo, puedo ir todo lo despacio que quieras, pero voy a ir, preciosa, no lo dudes.


    —Vale, vale, vale... iremos a cenar, pero déjame colocar esto un poco.


    —Yo te ayudo. ¿Tienes que traer alguna cosa más antes de que esos dos se encierren y ya no podamos volver a entrar?


    Uxía se echó a reír con ganas. La verdad, este Iago podía ser un prepotente, pero también era muy divertido y tenía un punto, que si no fuera porque todavía quería a Manuel...


    Fueron paseando hasta Ciutadella, que les encantó. Pasearon por las calles más características y con curiosos nombres como Que no passa, Azucaque, Ases voltes, que empiezan en la Plaça Nova y terminan en la catedral de Ciutadella. Fueron un poco más allá, hasta la Plaça des Born, desde la que se podía ver el pequeño puerto natural de Menorca que, según les explicaron unos paisanos, está al abrigo de la tramontana.


    Después del largo paseo que habían hecho, se les había abierto el apetito y se dispusieron a cenar en cualquier restaurante, no tenían preferencias, aunque Uxía prefería algún sitio en el que sirvieran comida típica de la isla, así que eso fue lo que hicieron. A Iago le daba exactamente igual. Sólo pretendía tener contenta a Uxía, encandilarla, adorarla, hasta que cayera rendida a sus pies, si es que eso era posible.


    Para volver, pidieron un taxi, ya que Uxía estaba agotada porque, casi sin darse cuenta, habían caminado un montón de kilómetros.


    Iban en el taxi en silencio; Uxía, casi adormecida, dejaba descansar su cabeza en el hombro de Iago, y él, encantado, le pasó el brazo por encima y la acercó más a él.


    Cuando llegaron, Iago tuvo que despertarla.


    —Uxía, cariño, hemos llegado, ¿te ayudo?


    —No, no, ya puedo yo. ¡Ay, perdona! Soy un desastre, me invitas a cenar y me tienes que traer dormida, te debo una.


    —No tengo nada que perdonar, pero lo de que me debes una, lo voy a apuntar, quizás te la cobre en algún momento.


    Subieron al apartamento. Uxía notó un millón de burbujas en el fondo de su vientre, sentía la necesidad de tocar a Iago, y a la vez, le daba miedo.


    Él parecía saber todo lo que ella sentía, porque sólo le rozó la mano con la suya, como al descuido, cuando entraron en el ascensor y lo que le produjo aquel roce... ¡Dios, le daban ganas de devorarla allí mismo! Pero no quería asustarla y que se replegase. Era mucho mejor ser sutil. Hoy un poquito aquí, mañana otro toque allá, y así hasta que fuese ella misma la que se lo pidiese. Se daba de plazo hasta el sábado. Regresaban el lunes siguiente, así que tendría que ser el sábado sí o sí.


    Durmieron cada uno en una cama, como buenos amigos. Más bien dieron vueltas, muchas vueltas antes de quedarse dormidos.


    Iago se levantó antes que ella, se duchó y se fue a buscar cruasanes para desayunar. Cuando Uxía se levantó, él tenía preparada la mesa de desayuno en la pequeña terraza. Había comprado también el periódico y había colocado una preciosa rosa encima de su servilleta.


    Ella estaba abrumada, todo aquello era nuevo y fascinante para ella. La relación con Manuel se había ido haciendo tan rutinaria, que había perdido la magia que de pronto le traía Iago.


    Antes de que pudiera decir nada, Iago se le acercó, la cogió de la mano y la besó en la mejilla. Un beso dulce, de amigo ¿íntimo? Sí, desde luego ese tipo de beso, con el que a lo tonto le rozó la comisura de la boca, no se lo daban sus amigos. Ella se dejaba querer, se daba cuenta perfectamente de lo que estaba haciendo Iago, pero no quiso pararlo, le gustaba aquello. De pronto se sentía querida, adorada y... de todo. «¡Ay Dios! ¿Qué estoy haciendo?», se preguntaba, pero automáticamente aparcaba a un lado aquellos pensamientos.


    Iban a la playa, retozaban al sol, toqueteándose como al descuido. Iago estaba pendiente de ella para todo. De pronto, lo tenía encima echándole crema.


    —Uxía, cielo, con lo rubia que eres, si no te echas crema cada poco, te quemarás.


    —Gracias, Iago, eres un sol.


    Miguel e Isabel alucinaban con el tema que se traían aquellos dos. Pero tampoco se podía decir que hubiera nada inapropiado.


    Iago iba gestionando el tiempo en aquella relación tan sutil que habían iniciado.


    La invitaba a cenar, paseaban luego a la luz de la luna, pero siempre se despedían con un beso de buenas noches que a Uxía cada día se le hacía más poca cosa.


    Fueron unas vacaciones espléndidas. Uxía vivía en una nube, dejó de pensar en Manuel, y se fue dejando querer cada día un poco más por Iago, porque en la misma medida que se dejaba querer, también olvidaba un poco a Manuel.


    Iago la trataba como a una diosa. La acompañaba a la playa, jugaba con ella en el agua, la llevaba a cenar, le compraba cosas que veía que a ella le atraían. Si pasaban por delante de alguna tienda y ella se fijaba demasiado en algo, más tarde volvía a comprárselo.


    Al principio, la besaba en la mejilla muy cerca de la boca, y poco a poco sus besos se iban acercando más al centro.


    Siempre tenía palabras cariñosas, y ella las disfrutaba. No recordaba cuánto tiempo hacía que Manuel no le hablaba así. Claro que la relación con Manuel había comenzado siendo los dos adolescentes, y juntos se iniciaron en el camino del amor y del sexo. Juntos aprendieron casi todo. Quizás había llegado el momento de seguir creciendo, cada uno por su lado.


    Bueno, ya se vería, de momento aquello con Iago se había puesto verdaderamente intenso. Uxía tenía ganas de que ocurriera algo más, él siempre la dejaba con aquella sensación de querer un poco más.


    Pero Iago lo tenía bien pensado, no quería dar ningún paso en falso. Sabía que mientras circulase alrededor de ellos la sombra de Manuel, no sería posible hacerse con Uxía. Se estaba impacientando, pero no, no podía meter la pata, ya faltaba poco, ya casi lo había conseguido. Muy pronto Uxía sería suya.


    ¡Qué largo se le estaba haciendo! ¡Y qué difícil! Verla todas las noches salir del baño con aquel pantaloncito de raso blanco, cortísimo, y con una camisetita a juego escotadísima, con sólo unos tirantes, era una auténtica tentación. Tenía que taparse, no quería que ella viera lo duro que se ponía.


    —¿Tienes frío? ¿Quieres que cierre el balcón?


    —No, no hace falta, me tapo con la sábana por los mosquitos, me tienen acribillado.


    —Tengo una crema en el neceser, voy a por ella y te la echo. Es un repelente.


    —No, ya voy yo, tú acuéstate. Me lavo los dientes y me echo tu crema.


    Varias veces, al igual que esa noche se metió en el baño y se masturbó rememorando las piernas de Uxía con aquel pantaloncito y sus pezones apuntando hacia él a través del raso de la camisa, que sólo el escote que tenía, le subía la temperatura varios grados.


    Ya no quedaba tiempo, tendría que ser el sábado. Sí, el sábado era un buen día. Saldrían a cenar, la empujaría a beber un poco, esto terminaría finalmente con sus reticencias, después quedaba el domingo para, ya reposadamente, afianzar el asunto. Para cuando llegaran a Miramar, Uxía ya no tendría a Manuel en su mente, ya sólo estaría él. Sí, así sería. ¡Qué ganas tenía!

  


  
    13


  


  
    
      [image: 0001]

    


    Noviembre de 2003


    Para Uxía, aquella fue una de las mejores noches de su vida. Y desde que había vuelto a Miramar, había habido unas cuantas... Pero esta había sido especial. Ya no tenía aquel peso encima de cómo contar a sus hijos lo que tenía con Manuel. Tan preocupada como había estado, y al final, todo resultó de la forma más natural.


    Habían dormido juntos en casa de Manuel, bueno... dormir, no durmieron mucho, pero hicieron el amor como nunca lo habían hecho. Sin prisas, con la tranquilidad de que lo que hacían no dañaba a nadie. Manuel la acarició lento, como aprendiéndose de memoria cada trocito de su piel. La cubrió de besos suaves, lamiéndola despacio.


    Ella le respondía de igual forma. No sabría decir cuánto tiempo pasaron tocándose y dándose placer uno al otro.


    Él entraba en ella, que estaba totalmente mojada, se movía dentro y volvía a salir. Luego la lamía, y abierta como estaba, le metía la lengua, saboreándola, y volvía a introducirse en ella. Cuando sentían que iban a explotar de placer, bajaban el ritmo y ralentizaban sus movimientos. Era algo de mutuo acuerdo. Y aunque deseaban llegar a la cima, no tenían prisa. Uxía estaba disfrutando como nunca de aquella forma lenta y caliente.


    —Manuel... me gusta tanto esto... Quiero correrme, pero no sé, me apetece seguir así... Me apetece que dure mucho... pero, cuando tú quieras apuramos el momento.


    —Cariño, no tengo prisa, tenemos toda la noche, y sexo desenfrenado y erótico ya lo hemos tenido en el restaurante, así que ahora disfrutemos de esto suavecito y lento. Me gusta meterme dentro de ti, moverme despacio, salir, comerte un poquito. ¡Mmmm…! Así, volver a entrar, acariciarte despacio... ¡Esto es la gloria, Uxía!


    —¡Dios... cómo me gusta Manuel! Creo que no voy a tardar mucho.


    —Cuando tú quieras, cariño, sólo dímelo.


    Él siguió disfrutándola, metiéndose dentro y saliendo para acercarse con su boca y meterle la lengua también hasta que Uxía no pudo más. Él lo notó, porque se corrió en su boca mientras le metía la lengua. Aún no habían terminado los espasmos del orgasmo de Uxía cuando él se introdujo fuerte y hasta bien adentro; aquellas contracciones de ella lo succionaban de tal manera que enseguida llegó él también, inyectando su líquido caliente en ella. Se abrazaron y siguieron en aquella postura un poco incómoda, porque recaía todo el peso sobre ella. Él lo entendió y se colocó de lado pero sin salirse de ella, quería disfrutarla al máximo.


    Fue verdaderamente memorable. Y ahora estaba ahí, en su cama, con Manuel envolviéndola con su cuerpo y mirándolo dormir, embobada.


    Le gustaba ver aquella cara perfecta, con las facciones totalmente relajadas. Quería acariciarlo de nuevo, besarlo. Tenía la boca entreabierta y no pudo resistir la tentación de pasarle la lengua por sus labios e introducírsela por la pequeña abertura que quedaba abierta.


    —Uxía, ¿qué estás haciendo? Si sigues con eso, tendremos que volver a empezar.


    —¿Y…? A mí no me importa.


    —¿Desde cuándo te has convertido en una adicta al sexo?


    —Desde que te he reencontrado, pero además te diré que me gusta.


    —Que te gusta, ¿qué...?


    —Pues esto, Manuel, este sexo reposado, dulce y amoroso que hemos tenido esta noche, pero también ese otro rudo y duro del otro día, y ya ni te cuento lo del restaurante, incluso el sexo virtual de ese tiempo atrás. Todo, cariño, me gusta todo contigo, y lo quiero todo.


    —¡Vuelve a decirme eso!


    —¿El qué?


    —Lo último que has dicho.


    —Que lo quiero todo contigo, absolutamente todo Ma…, cariño.


    Se dio cuenta enseguida de que lo que Manuel quería oír era aquel apelativo cariñoso. A ella también le gustaba cuando él se lo decía, le hacía sentirse querida y mimosa, y... un montón de cosas más.


    —No sabes cuánto te quiero, Uxía.


    —Me hago una idea, pero que sepas que es recíproco.


    —Quiero que vivamos juntos, quiero todo lo que tenemos y lo quiero siempre. Han sido demasiados años desperdiciados, Uxía, y no debemos esperar más, no podemos... yo no puedo.


    —Lo sé, pero tenemos que organizarlo bien. Y ya sabes, siempre de acuerdo con los chicos si queremos que la cosa funcione.


    —Hoy parece un gran día para lo que nos proponemos; comeremos todos juntos y lo hablaremos.


    —¿Qué te parece si nos levantamos y preparamos una comida suculenta y que guste a todos?


    —Me parece bien, pero antes tenemos que terminar aquí.


    Uxía lo entendió bien, había notado su erección y sabía a qué se refería.


    Eran las doce de la mañana cuando terminaron de ducharse y recogieron la habitación. Tenían que preparar la comida, los chicos no tardarían en llegar.


    —¿Crees que Alba y Xurxo ya han tenido...?


    —¡Manuel...! No es que lo crea, estoy segura ¿No les escuchaste ayer? Y de todos modos, ¿cuál es el problema? Es lo normal hoy en día, tienen diecisiete años...


    —Ya…


    —No sé qué quieres decir con ese «ya». ¿Recuerdas la primera vez que lo hicimos nosotros?


    Yo tenía dieciséis años, igual que tu hija, pero claro, con la particularidad de que ni teníamos información, ni modo de acceder a los anticonceptivos, ni siquiera se podía comprar condones.


    —Es verdad, recuerdo que tuve que pedirle a mi hermano mayor que me los comprara él.


    —Bueno, las cosas eran así en aquel momento y las solucionamos lo mejor que pudimos. En Santiago las cosas fueron más fáciles, pero aun así, nos tuvimos que espabilar. Ahora el turno es de ellos y, aunque nos gustaría solucionárselo todo, creo que es mejor dejarlos y que se busquen la vida. Si realmente nos necesitasen, estoy segura que acudirían a nosotros sin dudarlo.


    —Es verdad, pero ya sabes, cuando se trata de tu única hija, no es fácil mantenerse al margen. Pero sí... tienes razón, y ahora que te tengo a ti, creo que con tu ayuda podré digerir mejor ese tipo de cosas.


    Estaban teniendo esta conversación en la cocina mientras preparaban una carne guisada con verduritas salteadas y patatas, cuando sintieron ruidos y voces en la sala. Eran los chicos que acababan de llegar. Marc fue el primero en acercarse hasta la cocina.


    —Qué bien huele, estará riquísimo.


    —¿Y tu hermano y Alba?


    —No me habléis de esos dos, son muy empalagosos. Puedo entender que estén enamorados, pero no hay quien los aguante, besitos por aquí, manitas por allí... ¡Puaj!


    —Venga, Marc, no será para tanto.


    —¿Que no? Id a la sala, ya veréis, parece que hace un año que no se ven y han dormido ju… –No terminó de hablar porque se dio cuenta que se había ido de la lengua–. Quiero decir que hemos dormido en la misma casa, vamos que…


    —Déjalo, hermanito, no lo arregles. Pero vas a tener que controlar esa lengua o terminarás como tertuliano en los programas de cotilleo.


    —Bueno, a mí me gustaría tener un domingo relajado. ¿Os parece? Bien, pues para eso, vamos a aclarar las condiciones de nuestras relaciones, así que disfrutaremos de una comida familiar en la que podamos poner las bases y las normas para una convivencia adecuada. ¿Os parece bien?


    —Vale, sí –contestaron todos a la vez.


    Uxía estaba encantada de cómo estaban sucediendo las cosas, ni en sus mejores momentos imaginó que podría vivir nada parecido, así que iba a poner todo de su parte para que aquello funcionase.


    Terminó de preparar la comida mientras los chicos ponían la mesa y Manuel buscaba un vino en su pequeña bodega.


    —Xurxo, Alba, podríais ir a la pastelería y traer algún postre, quería haber hecho creps, pero no me ha dado tiempo.


    —Vale mamá, ahora vamos; Alba, acompáñame.


    Estaban ya todos sentados a la mesa comiendo y charlando. Xurxo y Alba les contaban que iban bastante bien en el insti, sobre todo Alba que, como era habitual, estaba sacando unas notas excelentes. Xurxo no tanto, pero para sorpresa de su madre, la cosa no iba mal del todo; estaba casi seguro de que sólo suspendería dos, así que era todo un triunfo. Por su parte, Marc lo tenía todo controlado, según él, claro. Pero Uxía sabía por los compañeros que le daban clase que trabajaba mucho, además de ser todo un relaciones públicas. Conocía a todo el mundo, hablaba con todos y con todos se llevaba bien y lo apreciaban de verdad. A su madre no le extrañaba porque sabía que él era así.


    Manuel observaba a aquella gran familia que formaban. De pronto, pasaron de ser dos, bastante silenciosos, a ser cinco que hablaban y reían todos a la vez. Sería realmente estupendo llenar aquella casa de conversaciones y risas, seguramente también de ruido y problemas, pero bien venidos fueran si podían compartirlos juntos, si podía compartirlo con Uxía.


    Decidió que era el momento de abordar el tema, y así lo hizo.


    —Ahora quiero que me escuchéis atentamente. Vosotros también, Alba y Xurxo. Dejad los arrumacos para luego y escuchadme.


    Miró hacia Uxía y le cogió la mano antes de seguir. Ella sonrió preocupada por la incertidumbre de lo que podría pasar.


    —Uxía y yo, hemos empezado una relación, a Alba y a Xurxo ya se lo hemos comentado, así que es el momento de que tú, Marc también lo sepas, porque nos gustaría seguir adelante.


    —¡Lo sabía!


    —Por favor, déjame terminar. Como no tenemos diecisiete años como vosotros, y nos conocemos desde hace mucho tiempo, no queremos perder el tiempo en tonterías; creo que ya hemos perdido bastante. Le apretó la mano para darle seguridad. Así que hemos decidido vivir juntos. Sabemos que va a ser raro para vosotros dos, que habéis empezado a salir, porque no contábamos con eso, pero la vida siempre nos sorprende, ya lo iréis descubriendo. Por eso vamos a establecer unas normas de convivencia y para el bien estar de todos os rogamos que las cumpláis en la medida de lo posible.


    —Viviremos en vuestra casa, claro, en nuestro piso no cabríamos, aunque si mamá y tú compartís habitación, y Xurxo y Alba… –interrumpió Marc.


    —¡Pero te quieres callar, so burro! Mamá, dile algo a este, ¡es que no conoce la discreción el tío! —dijo Xurxo.


    —Callaos un momento, por favor, dejad que Manuel termine de hablar, luego podéis preguntar.


    —A ver, sí, viviremos aquí si a vuestra madre le parece bien. –Uxía asentía con la cabeza y le dio ánimo con un gesto para que continuase–. Bien, viviremos aquí, primero porque la casa es mucho más grande. Tendréis una habitación para cada uno y una sala para ver la tele, leer, jugar o lo que queráis, pero será vuestro territorio y lo compartiréis los tres. Uxía y yo tendremos también nuestras dependencias. Pero, y segundo punto, quiero también recalcar lo importante que es hablar. Vosotros dos, Xurxo y Alba, ahora estáis saliendo, pero teniendo en cuenta que sois muy jóvenes y que lo vuestro puede que se termine, tendréis que respetaros. Por encima de todo está la convivencia como familia, así que espero que tengáis la suficiente madurez como para no montar un escándalo si eso ocurre y hacernos la vida imposible a los demás. –Marc levantó la mano para pedir la palabra–. ¿Qué?


    —Nosotros esperamos lo mismo de vosotros dos; si la cosa no funciona y os tenéis que separar, esperamos que estéis a la altura y no nos hagáis pasar por traumas innecesarios. Os queremos, y os seguiremos queriendo aunque os separarais. Pero no nos lo pongáis difícil.


    —Eres increíble, Marc, pero tienes razón, si a nosotros nos fuesen mal las cosas, os lo diremos y lo arreglaremos con el menor ruido posible, y me comprometo totalmente en este punto.


    —Yo también me comprometo a no hacer más sangre de la debida en caso de que la cosa no funcione. También entenderéis que alguna vez nos enfadaremos o discutiremos y eso no querrá decir que nos vayamos a tirar los trastos a la cabeza –dijo Uxía con total convencimiento al tiempo que se levantaba de la silla.


    Manuel la miró con el ceño fruncido.


    —¿Es que tienes pensado todo eso? No me lo puedo creer, y lo dices así con toda la pachorra del mundo. –Se echó a reír con grandes carcajadas.


    —Manuel, no estoy diciendo que vaya a pasar, pero seguro que alguna vez nos enfadaremos y seguramente por culpa de los niños, eso ya deberías saberlo, son cosas que pasan en las parejas...


    —Que sí, mujer, sólo bromeaba. Bueno, no sé si se me habrá quedado algo en el tintero, seguramente, pero lo que sea lo solventaremos sobre la marcha. Ahora, si tenéis algo que decir, podéis hacerlo.


    —Yo me quedo en mi habitación, no pienso cambiar mis bártulos. Xurxo puede coger la que está al lado, que es igual de grande, y Marc, la de enfrente. Supongo que la suit de arriba, con baño y salita incluidos, la querréis para vosotros... –dijo Alba.


    —Me parece bien –dijo su padre–, y ahora tenéis toda la tarde para traer la ropa, los libros y lo que os sea más necesario. El resto, tenemos toda la semana para ir recogiéndolo. Y, Uxía, tendrás que dejar el piso, es una tontería pagar una renta que no vas a usar. Si nos fuese mal ya habría tiempo de alquilar.


    —Gracias, mamá, por esta nueva vida que nos has dado. Al principio pensé que sería una mierda, y te lo hice pagar, pero ahora creo que ha sido nuestra salvación. La tuya por supuesto, nunca te había visto tan feliz con papá, y la mía porque quizá terminara haciendo el gilipollas con unos colegas con los que me enredé el curso pasado, que no hacían más que fumar porros y tomar sustancias y... –dijo Xurxo tras acercarse y besar a su madre.


    Uxía lo abrazó con lágrimas en los ojos.


    —Te quiero, ¡os quiero tanto a los dos! Sois mi vida, no podría ser feliz con Manuel si vosotros no estuvieseis a mi lado –dijo Uxía con lágrimas en los ojos mientras lo abrazaba.


    —Ya está bien de lágrimas; aquí, de momento, lo que hay son cosas para celebrar. Por cierto, nos queda el último punto. Ya está arreglado lo del puente. Marc se irá a Barcelona el sábado en avión y vosotros dos os iréis a Madrid, estaréis allí hasta el miércoles, ese día cogeréis el AVE hasta Barcelona y os quedaréis allí hasta el domingo, que regresaréis los tres juntos. Vuestros padres ya están avisados y de acuerdo. ¿Qué tenéis que decir? –Se quedaron los tres callados y sin palabras–. No me lo puedo creer, os habéis quedado sin palabras. Estoy esperando un ¡hurra por Manuel y Uxía! ¡Sois los mejores! y esas cosas… pero… ¿nada? Quizás habéis cambiado de opinión. Preferís quedaros todo el puente en casa.


    —¡Bien, bien, sois geniales! –dijeron los tres de repente, aplaudiendo y riendo a carcajadas.
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    Diciembre de 2003


    Fue una semana de cambios y mudanzas. Por las tardes, Uxía y Manuel se iban al piso de ella a embalar cosas y a llevarlas a la casa de Manuel. Los chicos se quedaban en casa a estudiar, tenían exámenes y no debían perder el tiempo.


    Por el instituto y por el pueblo se empezó a extender la nueva noticia. Claro que ellos ya no intentaban esconder nada. Llegaban cada mañana los dos juntos en el coche de Manuel, subían la escalera cogidos de la mano. Uxía estaba un poco avergonzada.


    —Cuanto antes ocurra todo, antes dejaremos de ser novedad –dijo Manuel.


    —No estoy acostumbrada a ser el centro de atención, me siento rara y no quiero que afecte al resto de los compañeros.


    —Tranquila, nadie se va a ver afectado, cada uno tiene su vida y si alguien no la tiene, no es problema nuestro.


    Por fin llegó el sábado en el que todos se irían de vacaciones. Madrugaron, ya que tenían que ir a Peinador, en Vigo, desde donde salían los vuelos. El de Marc, hacia Barcelona, a las diez y media de la mañana, y el de Xurxo y Alba, a Madrid, a las doce cuarenta y cinco.


    Cuando los hubieron embarcado y después de repetirles un montón de veces toda clase de consejos y advertencias, se marcharon, pues también ellos viajarían aquella tarde, claro que ellos irían en el todo terreno de Manuel, un Toyota que había comprado hacía menos de un año.


    Recogieron sus cosas y comieron en un restaurante ya de camino a Portugal.


    —Te advierto que este no será un viaje para hacer turismo y visitar sitios, eso lo dejaremos para otra ocasión.


    —¿De qué se trata, entonces?


    —Pues si no te parece mal, se trata de una luna de miel en la que sólo saldremos de la habitación para comer y dar algún paseo por la playa.


    —¿Será necesario dar paseos por la playa con el frío que hace? Estamos empezando diciembre...


    —Necesitaremos respirar un poco de aire fresco y, por supuesto, comer.


    Se echaron a reír los dos a la vez. Tenían ambos una sensación de libertad y plenitud como hacía tiempo que no sentían.


    Manuel le tenía cogida la mano mientras conducía; de vez en cuando la acercaba a su boca y le besaba los nudillos. Sólo la soltaba cuando hacía alguna maniobra o paraban en algún peaje.


    Ofir es un pequeño pueblo que pertenece a la Cámara de Esposende, a unos treinta kilómetros de Oporto. Antiguamente, era un pueblecito de pescadores, aunque ahora se había convertido en un lugar para el turismo, con un hotel a pie de playa y tres tremendas torres de apartamentos que destrozaban totalmente el paisaje. Fue muy polémica su construcción, pero ahí estaban.


    La playa de Ofir es inmensa, de esas que invitan a pasearla de punta a cabo, haciendo deporte o simplemente disfrutando del paseo acompañado por los sonidos del mar. Como todas las playas de Portugal, al estar en mar abierto, son muy ventosas, por eso la gente suele utilizar paravientos aunque sea verano.


    Uxía nunca había estado en Ofir, bueno, en realidad no conocía Portugal, se fue tan joven de Miramar, al otro extremo del país, que no había tenido aún la oportunidad de visitar el país vecino.


    Había viajado con Marc a las islas Baleares, las tenían muy cerca, habían estado también por el sur de Francia y en una ocasión viajaron a París con los niños, ya casi no recordaba cuándo, porque fue muy al principio de la relación; después, lo habían ido perdiendo todo por el camino, convivían a duras penas y se hablaban lo justo.


    ¡Qué lejos quedaba todo aquello y qué diferente era esta nueva convivencia con Manuel! Y eso que estaban rodeados de tres adolescentes, cosa que dificultaba bastante cualquier relación. Pero ellos, de momento, habían conseguido encauzar bien el asunto. Por supuesto, contaban con que estaban absolutamente enamorados, y el principio de cualquier relación resulta siempre ideal. Ambos eran conscientes de esto porque los dos tenían a sus espaldas sendos fracasos amorosos que, seguramente en un principio, también habían sido especiales. Precisamente esto les daba experiencia y perspectiva para poder llevar mejor esta nueva historia. Pero sobre todo, porque el amor que les unía venía de otro tiempo. Un tiempo en el que se amaron con la locura de la juventud, un tiempo en el que se lo habían dado todo el uno al otro y aunque se rompieron el corazón, lo estaban reconstruyendo con este amor nuevo, maduro y fuerte.


    Llegaron al hotel sobre las siete de la tarde; en Portugal, como en Canarias, es una hora menos, pero en diciembre, a esa hora, ya es de noche.


    Subieron a la habitación, en la que se encontraron con un obsequio de bienvenida: una botella de champán y una cesta de dulces y bombones.


    —¡Me encanta! ¡Qué ricos, bombones... ¡Mmmm! ¿Quieres?


    Manuel no dejó que siguiera hablando, la cogió de la mano y la atrajo hacia él, envolviéndola en un abrazo y buscándole la boca.


    —Mmmm… que me estoy... comiendo... un bom... bón!


    —¿A ver cómo sabe? –Y sin darle opción le metió la lengua en la boca y degustó el bombón con ella hasta que se deshizo del todo–. Es cierto, está riquísimo... creo que nos comeremos otro.


    Repitieron aquel beso de chocolate dejándose caer en la cama. Manuel le quitó el jersey y le retiró el sujetador para pellizcarle los pezones, lo hizo tan fuerte que ella se quejó, pero enseguida le pasó la lengua acariciándolos, aliviando el dolor y manchándola de chocolate. Ella le hacía lo mismo a él.


    —Abre la botella de cava, Manu, me apetece echártelo por encima y chuparte bien.


    —Y tú, desnúdate y ve al baño, esto que quieres va a ser mejor hacerlo en la bañera, no me gustaría dormir en una cama empapada de champán.


    —¡Ah, pero vamos a dormir!


    —Uxía, no me provoques...


    —Me gusta provocarte, cariño.


    Tenían ambos una copa llena en la mano y brindaron.


    —Déjame hacer un brindis, Uxía.


    —Claro, hazlo, te lo iba a pedir.


    —Por nosotros, por la familia que estamos formando entre los dos, y... porque podamos aumentarla. Nada me haría tan feliz como tener un hijo contigo, amor de mi vida.


    A Uxía se le escapó una lágrima.


    —Perdona, no quería llorar, pero lo de «amor de mi vida» me ha llegado al fondo del alma. Tú también eres el amor de mi vida, siempre lo has sido, aunque mi estupidez no me haya permitido darme cuenta antes. Pero cariño, lo de aumentar la familia... tendríamos que hacerlo cuanto antes, tengo cuarenta y tres. Y quizás sea demasiado apresurado...


    —Tienes razón, no estamos para perder más tiempo en tonterías, yo también tengo cuarenta y cuatro, y como ya hemos perdido bastante tiempo, no debemos esperar. Lo de demasiado apresurado a quien se lo parece es a ti, o a los demás.


    —Sí, es verdad, lo único que me importa son nuestros hijos, no sé cómo se lo tomarían.


    —Pues por lo poco que he visto hasta ahora, creo que no habría problemas. De todas maneras, no tengo pensado pedirles permiso. Lo siento cariño, pero ahora nos toca a nosotros. Ya puedes ir dejando de tomar pastillas, porque no queremos que se nos pase el arroz, ¿verdad?


    Uxía bebió de su copa y pegó su cuerpo al de Manuel; estaban desnudos y dejó caer poco a poco el champán entre sus cuerpos a la vez que Manuel la iba llevando hacia el baño. Entraron en la bañera y se ducharon con el espumoso líquido. Ella fue lamiendo el cuerpo de él recogiendo cada gota hasta llegar al pene, ahí vertió otro poco de líquido y rápido lo lamió haciéndole sentir sensaciones tan diferentes como el frío del champán y lo caliente de su lengua. Se lo introdujo todo, y chupó y lamió con ansia, lo trataba como si fuera el objeto más preciado. Manuel, le cogía la cabeza y la empujaba suavemente para que su miembro entrase lo más profundamente posible sin dañarla.


    Estaba llegando al límite y quiso apartarla, pero ella no lo dejó.


    —Esto es especialmente para ti, Manu –le dijo–. Y siguió lamiéndolo cada vez con más intensidad, hasta que se dio cuenta que estaba a punto. Entonces metió su mano entre las piernas de él, haciendo que las separase más para poder acariciarle los testículos y el ano, en el que lentamente le introdujo un dedo y en ese mismo momento se corrió. Ella chupó con fuerza hasta dejarlo sin aliento, tragándose todo su caliente esperma.


    —Xía, cariño, esto ha sido... no tengo palabras.


    Ella se incorporó, bebió un poco y se metió en su boca, dándole un beso con sabor a champán y a su propio sexo.


    —Manu, nadie me ha llamado nunca Xía, sólo tú lo hacías en algunos momentos muy intensos, aunque no tanto como este, ¿verdad? Me encanta que me llames así.


    —Cariño, te llamaré como quieras, pero ahora has de dejarme terminar esto que has empezado.


    Empezó a besarla desde la boca bajando por el cuello, mordiéndola delicadamente hasta llegar a los pezones, que iba mordisqueando de uno a otro hasta que estuvieron tan duros que le dolían. Siguió bajando y saboreando el cuerpo de ella, que también estaba mojado de champán, hasta llegar al monte de Venus, que llevaba totalmente depilado.


    Le separó los labios con los dedos, hasta dejarle abierto el sexo que rezumaba aquella humedad que a Manuel le gustaba tanto.


    —Túmbate en la bañera, dobla las piernas, cógetelas con los brazos y llévalas hacia tu pecho. Eso es, así, que pueda verte bien. Me encanta, ahora voy a comerte y no voy a parar hasta que te corras con mi lengua dentro de ti. –Aquellas palabras dejaron a Uxía al borde del orgasmo–. Pero aún no, cálmate cariño, esperaremos un poco, no quiero que se termine tan pronto. Te echaré un poquito de champán, está fresquito y te aliviará.


    Lo hizo, y le pasó la lengua recogiéndolo. La devoraba, con la boca abierta, cubriéndole todo el sexo y metiéndole la lengua en la vagina, entrando y saliendo de ella a la vez que le acariciaba el ano hasta que se fue relajando, y le introdujo la yema del dedo, moviendo despacito y sin dejar de lamerla. Poco a poco, introdujo el dedo entero y lo movió con suavidad dentro y fuera; aquello empezó a dirigirla hacia la cima sin remedio. Entonces, le sacó el dedo y dejó de lamerla, y ella se quejó, él la besó despacio acariciándole la lengua para que degustase todo aquello que él mismo estaba degustando.


    —Manu, quiero correrme ya, ¡por favor!


    —Si es lo que quieres, allá vamos.


    Se metió de nuevo entre sus piernas y le lamió el sexo desde el clítoris hasta el ano, le pasó la lengua despacio primero, y tocándole aquella entrada a penas con la punta, entonces le introdujo dos dedos en la vagina y empujó su lengua dentro del ano, volvió a salir y repitió de nuevo hasta que ella, arqueando su espalda, gritó de placer; él notó los espasmos de ella en sus dedos, los sacó y le introdujo el pene moviéndose en ella hasta que él mismo se corrió. A ella no le habían remitido las contracciones del orgasmo y al sentir el líquido caliente de él, se intensificaron, hasta que ambos quedaron extenuados en la bañera.


    Manuel se dio cuenta de que ni la postura, ni el sitio eran lo más cómodo después de hacer el amor, y se incorporó, tratando de ayudar a Uxía.


    —Tenemos que levantarnos de aquí, cariño, o cogeremos frío, además de una tortícolis que nos dejará inmovilizados el resto de las vacaciones. Nos vendrá bien una ducha caliente.


    Ella no hablaba, sólo hacía lo que él le pedía y asentía con la cabeza.


    Abrieron el grifo de agua caliente y dejaron que el agua cayese por sus cuerpos, tonificándolos.


    Manuel se puso gel en la mano y empezó a frotarla; luego, ella hizo lo mismo con él. Y terminaron abrazados con el agua resbalando por sus cuerpos arrastrando el jabón.


    —Te quiero, Xía, más que nunca, ¿lo sabes, verdad?


    —Sí, lo sé, Manu, yo también te quiero a ti y también lo sabes.


    Manuel la besó en la punta de la nariz.


    —Lo sé. Y ahora vistámonos, tenemos que bajar a cenar, si esperamos más cerrarán el comedor. Aquí los horarios son muy europeos.


    —Vale, quiero llamar también a los chicos, a ver cómo van las cosas.


    Uxía se vistió y cogió el teléfono, primero llamó a Marc. Ya había llegado, su padre lo había ido a esperar, por lo visto ahora vivía solo, quiso hablar con ella y Uxía accedió. Le dijo que ya sabía que estaba viviendo con Manuel, que se alegraba y la felicitaba; de pronto, Uxía reconoció que las palabras de Marc eran sinceras y le dio las gracias, él le pidió perdón.


    Cuando colgó se quedó parada, mirando el teléfono, y sin palabras.


    —¿Qué pasa, Uxía? ¿Le ha pasado algo a Marc?


    —No. Es que de pronto me he dado cuenta de lo poco que congeniamos como pareja Marc y yo, y sin embargo, qué buenos amigos hubiéramos sido. Me ha pedido perdón y me ha felicitado por mi relación contigo.


    —Bien, me alegro, así será todo más fácil, ojalá Lidia se lo tome tan bien.


    —¿Por qué no tendría que hacerlo?


    —Pues porque siempre le echó la culpa de nuestro fracaso a que yo jamás te había olvidado. Y lo peor es que tenía razón.


    —Bueno, ya veremos. Voy a llamar a Xurxo.


    Cuando habló con él, este le explicó que la madre de Alba había ido a recogerlos en compañía de su nueva pareja. Al parecer, era el jefe de la agencia en la que trabajaba. Que los había recibido muy bien y que cuando le habían dicho que Manuel estaba viviendo con Uxía, les había contestado: «Menos mal, no sé cómo tu padre no fue en busca de ella antes, yo sabía que nunca la había olvidado». Uxía le preguntó si eso se lo dijo enfadada o si por el contrario le parecía bien. Xurxo le aseguró que parecía encantada. Luego le dio unas cuantas recomendaciones más y colgaron.


    —Manu, llama a tu hija, creo que los dioses están de nuestra parte.


    Manuel llamó a Alba y esta le explicó lo mismo que Xurxo le había contado a su madre.


    Por lo visto, tenía razón Uxía y los dioses se habían puesto de su parte. Pues mira qué bien, ya era hora.


    Se miraron, sonrieron, se besaron y salieron de la habitación cogidos de la mano, en dirección al comedor del hotel, y dispuestos a cenar con la sonrisa de la felicidad dibujada en la cara.
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    Aquella primera noche en Ofir fue mágica. Después del sexo que habían tenido nada más llegar al hotel, al volver de cenar lo hicieron de nuevo, pero ahora más despacio, recreándose.


    Terminaban y se adormecían abrazados sin que él saliera de dentro de ella. Así que un movimiento por parte de alguno de los dos y volvían a empezar.


    Manuel la tenía abrazada con la espalda de ella pegada a su torso y una mano siempre metida en su sexo. Cuando no le metía el pene, eran los dedos. No se saciaba, pero ella, tampoco. Disfrutaron de sus cuerpos arrullados por el sonido de las olas que les llegaban, ya que el gran ventanal de la habitación daba justo a la playa.


    Por la mañana, Uxía dormía profundamente. Manuel la observaba y no daba crédito, ¡cuánto la quería y, sobre todo, cuánto la había añorado!


    Decidió ir a dar un paseo por la playa y dejarla dormir un rato más. La noche había sido larga e intensa, necesitaba descansar.


    Se levantó, se puso unas zapatillas de deporte y un chándal, y sin hacer ruido, salió de la habitación.


    Cuando Uxía se despertó, Manuel todavía no había vuelto de su paseo matinal. Se levantó para ir al baño y decidió darse una ducha. Estaba en ello por eso no sintió la puerta ni a Manuel, que en cuanto la vio debajo de la ducha, se desnudó y se metió con ella.


    —¡Qué susto me has dado, no te he oído entrar! ¿A dónde habías ido?


    —A dar un paseo por la playa, no te he despertado porque supuse que estarías muy cansada, pero mañana tienes que venir conmigo. Te va a encantar.


    —Seguro, pero ¿no hace demasiado frío?


    —Es cuestión de abrigarse, aunque en cuanto te pones a andar, entras en calor rápidamente. Por cierto, no te lo vas a creer, ¿sabes con quién me he encontrado en la playa?


    —No soy adivina, así que dímelo.


    —¿Recuerdas a Ana Cabrera?


    —¿Mi amiga Ana? ¿Con la que compartía piso en Santiago, la Ana Cabrera que yo conozco, te refieres a esa Ana?


    —Esa misma. Pues me la encontré corriendo por la playa, por lo visto ha venido a descansar y a relajarse y, al parecer, está muy estresada desde que es diputada en el Parlamento gallego.


    —¿Ana es diputada? Se veía venir, siempre le gustó la política. Recuerdo cuando se lio con aquel chico... no recuerdo su nombre. Se pasaban el tiempo de manifestación en manifestación y siempre liderando los movimientos estudiantiles. Seguro que es una diputada progresista, luchando siempre contra el poder establecido.


    Manuel emitió una sonora carcajada.


    Eso sería lo suyo, sin embargo, está militando en un partido de esos que se las dan de galleguistas. Ella dice que es centrista. Pero para los que la conocimos en sus tiempos guerrilleros, deja bastante que desear. Estoy totalmente convencido de que la política siempre corrompe. Fíjate que está en contra de la reforma de la ley del aborto; le parece que aquello que aprobaron los socialistas hace nada, atenta contra el derecho a la vida.


    —Eso sí que no me lo creo. ¿Después de lo que le pasó a ella se posiciona en contra de esa ley? ¡Por favor, es increíble! Hasta dónde puede llegar la hipocresía del ser humano…


    —Ya, pues hemos hablado un momento y se ha alegrado mucho al saber que estás también aquí, así que nos ha invitado a cenar, y perdóname, Uxía, pero no he sabido negarme.


    —No pasa nada, siempre me llevé bien con ella, y me apetece verla, haré como que no sé nada de su vida política. ¿Ha venido sola?


    —Creo que no, me ha parecido entender que ha venido con su pareja. Y ahí sí que ya estoy perdido, no tengo ni idea de quién es su pareja.


    —Pues nada, una cena de etiqueta, menos mal que me he traído algo de ropa de vestir.


    —Podríamos ir a comprar algo; si quieres, vamos esta tarde, yo te acompaño.


    —No, no hace falta, tampoco vamos a cenar con el presidente, además, Ana es amiga de toda la vida, ¿no?


    —Supongo que sí, claro.


    La mañana la dedicaron a pasear por el mercado de Esposende y por las callejuelas de la pequeña ciudad. Eligieron un restaurante frente al mar y comieron despacio, mirándose, hablando y riéndose. Algunos comensales se quedaban mirándolos, porque la verdad, daban una imagen envidiable. Reflejaban en sus caras y en sus risas toda la felicidad que llevaban dentro.


    Tomaron café en un bar del puerto. Después decidieron ir un ratito al hotel a descansar, la noche prometía ser larga, aunque entretenida.


    —Manuel, ¿qué te parece este vestido para la cena de esta noche?


    —A mí me gustas siempre, ponte lo que quieras.


    —Desde luego, no me estás ayudando nada. Está bien, me pondré lo que me dé la gana, pero luego no te quejes si no te gusta.


    —Sólo una cosa… lleves el vestido que lleves, no te pongas ropa interior, me va a encantar tocarte de vez en cuando, en cualquier parte. Hoy me apetece también bailar. Quizás lo hagamos después de la cena, a ver qué dicen ellos.


    Habían quedado con Ana y su acompañante en el hall del hotel a las nueve de la noche. El restaurante al que irían estaba en Apulia, otra pequeña población costera a cuatro kilómetros de Ofir.


    —¿Xía, cariño, estás lista? Son ya las nueve menos cinco. No me gusta que tengan que esperarme, prefiero esperar yo.


    —Sí, ya estoy, tranquilo, no tendrán que esperarnos.


    Cuando salió del baño, después de darse los últimos retoques, Manuel no daba crédito. Estaba guapísima. Se había puesto un vestido precioso, todo de encaje en un color azul noche que combinaba perfectamente con su pelo rubio y sus ojos verdes.


    El vestido era totalmente transparente, pero iba todo forrado de raso color marfil. Era como si llevara un vestido encima de otro. El escote era tipo barco por delante y más escotado por detrás.


    Manuel se colocó delante de ella, le puso las manos en los hombros y las fue bajando por sus costados, apreciando sus curvas. Cuando llegó a las caderas, se fue agachando hasta que sus manos llegaron al final del vestido, que era por encima de las rodillas. Allí volvió a ascender con las manos, ahora por dentro del vestido, hasta encontrar el encaje con el que se sujetaban las medias, y siguió en su ascenso hasta tocarle el vértice de sus piernas, asegurándose de que no llevaba nada. Le metió el dedo y pudo notar la excitación de ella por su humedad.


    —Manu, dijiste que no te gusta que tengan que esperarte. No me eches la culpa cuando lleguemos con retraso.


    —Es cierto, esto tendrá que esperar. No sabes cómo me has puesto. ¿Cómo se te ocurrió traer este vestido?


    —Por si surgía algo así, en una semana pueden ocurrir cosas, hay que estar preparada.


    —Pues yo no estaba preparado para verte tan guapa y tan sexy. Pero lo que más me gusta es saber que no llevas nada debajo y que puedo tocarte cuando me apetezca.


    —Me estás dando miedo, no quisiera que ellos se dieran cuenta si haces algo, pasaría mucha vergüenza.


    —Cariño, tú disfruta y deja que sean ellos los que se avergüencen de sus malos pensamientos.


    Iban bajando en el ascensor, y antes de que se abrieran las puertas la besó apretándola hasta juntar sus caderas. Ella notó como todavía mantenía la erección que tenía en la habitación mientras examinaba su atuendo.


    —Manuel ¿por qué no piensas en algún problema de álgebra o algo así?


    Él se echó a reír asintiendo con la cabeza.


    En los sillones del Hall había una pareja. Estaban sentados de espaldas al pasillo por el que llegaban Uxía y Manuel, por lo que Uxía no pudo reconocer a Ana, ni por supuesto a su acompañante, que no sabían de quién se trataba, hasta que los tuvieron enfrente.


    Uxía se quedó sin palabras. Ana la abrazó fuertemente dándole un beso en cada mejilla, ella respondió como una autómata sin poder articular palabra. ¿Qué jugada le había reservado el destino? ¿Cómo podía estar ese individuo con Ana? ¿Y por qué habían tenido que coincidir así?


    —Bueno, os voy a presentar, aunque creo que ya os conocéis, por lo menos tú sí lo conoces Uxía. Este es Iago, mi pareja, llevamos juntos año y medio.


    Iago saludó con un apretón de manos a Manuel y, a continuación, se dirigió a Uxía para besarla en las mejillas. Uxía se echó hacia atrás y le ofreció la mano marcando las distancias. Manuel observaba a Uxía sin entender qué le pasaba, mientras Iago, ofendido porque Uxía no quiso besarlo, le decía:


    —Qué arisca te has vuelto Uxía. Te recordaba más cariñosa y amable, ¿qué te ha pasado? ¿Quizás los años te han amargado?


    Ana, atónita ante las palabras de su pareja, intervino antes de dejar hablar a Uxía, que parecía que tenía desconectado el cerebro.


    —¡Iago, te has pasado! Sé que os conocéis, aunque no sé de qué ni cómo, pero esto me parece no sólo de mal gusto, si no de mala educación, jamás pensé que pudieras comportarte así. Por favor, Uxía, disculpadnos, entenderé que no queráis cenar con nosotros.


    Uxía recuperó el habla y apretando la mano de Manuel, como para infundirse fuerza, dijo:


    —Estoy encantada de verte, Ana, y de cenar contigo; cuando me dijo Manuel que te había encontrado y que íbamos a cenar juntos, me alegré muchísimo. Lo que ha pasado ahora es que a tu chico se le ha ido de las manos la situación. Nos conocemos de hace muchos años. Yo no tengo muy buen recuerdo de aquello y sólo pretendía mantener las distancias y la corrección. Pero...


    Iago agachó la cabeza y antes de que Uxía o Ana volviesen a hablar, lo hizo él:


    —Tenéis razón ambas. No es mi estilo comportarme así, no volverá a ocurrir, perdonadme las dos. Por favor, vayamos a cenar.


    —Sí, vayamos...


    Se encaminaron hacia la salida. Uxía seguía apretando la mano de Manuel, pero clavaba la mirada en el suelo y tenía una lágrima a punto de caer.


    Manuel no entendía nada aunque, por lo que intuía, aquel tipo debía ser un compañero de carrera de Uxía. Quizás aquel con el que organizaron el viaje de fin de carrera. Creía recordar que se llamaba Iago, aunque no lo recordaba bien, sólo lo conocía de oídas, quizá lo había visto alguna vez de pasada.


    Pero ¿qué le pasaba a Uxía? De pronto se había venido abajo, se apagó su sonrisa e incluso le pareció que iba a llorar. Le apretaba tanto la mano que se la estaba casi estrujando.


    Antes de salir, Ana les dijo si querían llevar coche o si preferían ir con ellos.


    —Llevaremos el nuestro, ve tu delante, yo te sigo –dijo Manuel.


    En el coche tendría la oportunidad de hablar con Uxía. Quería verla sonreír. No iba a permitir que nada la alejase de él, esta vez no.


    Una vez en el coche, Manuel preguntó:


    —Uxía, ¿qué ha pasado ahí?


    —Nada.


    —¿Nada? –gritó Manuel.


    —No me grites, por favor.


    —No pretendía gritarte, perdóname, cariño, pero pasa algo y tienes que contármelo.


    —Sí, creo que ha llegado la hora de hablar. Sabía que en algún momento nos asaltarían las sombras del pasado y ya lo han hecho. No debí haber llegado tan lejos contigo.


    —No sigas por ahí, ahora no vas a volverte atrás en nuestra relación, por favor Uxía, no lo hagas. No me importa nada del pasado, y si lo que ha ocurrido antes tiene que ver con ello, no lo quiero saber, es más, les damos plantón a esos dos y nos vamos a lo nuestro.


    —No, cenaremos con ellos, nosotros no somos tan mal educados como lo ha sido Iago. No te preocupes, antes me he bloqueado por la sorpresa de encontrarme a ese individuo. Pero ya me he sobrepuesto. Iremos a cenar, y mantendremos conversaciones civilizadas. Lo siento por Ana, me hubiera gustado intimar un poco con ella, pero... si realmente está con Iago, no me interesa. Cuando dos personas están juntas es porque tienen intereses comunes, porque sienten y piensan parecido, así que puesto que no me interesa Iago como persona, es deplorable, tampoco me interesa Ana.


    —Uxía, piénsalo bien, no tenemos por qué ir. Si a ti no te gustan esas personas, ten por seguro que a mí, tampoco.


    Uxía le cogió la mano, se la llevó a la boca y se la besó acariciándose con ella.


    —Te quiero Manuel. Te juro que esta noche cuando volvamos de esta sórdida cita, abriré la caja de Pandora. Te lo contaré todo.


    —No necesito que me cuentes nada…


    —Pero quiero contártelo, necesito que sepas todo de mí, todo aquello que nos separó, para que no vuelva a hacerlo. No soportaría perderte ahora.


    —Eso no va a ocurrir, puedes estar segura.


    Llegaron al restaurante casi al mismo tiempo, aparcaron y se dirigieron a la entrada, en donde los esperaban Iago y Ana.


    —Vamos a hacer como que lo de antes no ha ocurrido, empecemos de nuevo, ¿vale Uxía?


    —Por mí, ya está olvidado. –Y dibujó su mejor y más amplia sonrisa, dedicada especialmente a Iago, que ahora, avergonzado, agachaba la cabeza asintiendo.


    La cena transcurrió sin incidencias, al principio la situación era un poco tensa, pero enseguida el vino del Douro los relajó.


    Ana le contó cómo fue que aterrizó de diputada en el Parlamento.


    —Yo no valdría para eso, no soy capaz de defender algo en lo que no creo. Porque tú ahora mismo estás defendiendo una postura con respecto a la ley del aborto, y yo no me creo que sea esa ley la que tú quieres.


    —Ya sé por dónde vas, pero tengo que seguir la línea idiomática de mi partido.


    —Pues por eso te digo que yo no podría hacer eso.


    —Cuéntame de ti, ¿a qué te dedicas?


    —He vuelto a Miramar, trabajo en el instituto, soy la orientadora. Tengo dos hijos, uno de diecisiete y otro de quince.


    —Yo no he tenido hijos, y ahora creo que ya es demasiado tarde.


    —No lo creas, sólo hay que planteárselo bien y ¡ya!


    —Manuel, tú ya sé que tienes un hijo, mejor dicho, una hija.


    —Sí, tuve una hija con mi anterior pareja, Lidia, pero ya lo sabías. Y tú, Iago, ¿tienes hijos?


    —Sí, también tengo un hijo, tiene diez años y se llama Andrés.


    —¿Quién es su madre? ¿La conocemos?


    Iago, que apenas había hablado durante la cena, al parecer porque Ana le había puesto las peras a cuarto, con aspecto cansino contestó a la pregunta, y esta vez fijó los ojos en Uxía, como enfrentándose a ella.


    —Seguramente Ana y Manuel no la conozcan, pero tú, sí. Se trata de Isabel.


    —¿Isabel, mi compañera de carrera, con la compartimos tanto tiempo en aquel viaje? –Uxía no daba crédito–: ¿La novia de Miguel?


    —Sí, esa Isabel.


    —Desde luego, nunca tuviste escrúpulos y, por lo que veo, amigos, tampoco. Lo siento Ana, pero Manuel y yo nos vamos. Me alegro de haberte reencontrado, pero siento que te hayas dejado engatusar por este individuo, te aseguro que no merece la pena, no es lo que parece.


    Iago, sintiéndose atacado, se levantó para decir algo, pero en ese momento Manuel lo cogió del brazo y lo sentó de nuevo en la silla.


    —No vuelvas a molestar a mi mujer, y no la interrumpas, está hablando, pero claro, tu educación deja mucho que desear, eso ya lo has demostrado antes.


    Iago, airado, se levantó de nuevo empujando la silla con tanta fuerza que cayó al suelo.


    —No tengo por qué aguantar esto. Ana, te espero en el coche.


    Ana no era capaz de articular palabra.


    —De nuevo te pido disculpas, pero no quiero tener nada que ver con ese tipo, y tú, si sabes lo que te conviene, dejarás de verte con él. Te aseguro que no es trigo limpio –dijo Uxía.


    Se despidió de ella dándole un afectuoso abrazo y diciéndole que podía localizarla en el instituto de Miramar.


    Manuel pidió la cuenta, y sacó la tarjeta para pagar, pero el maître la rechazó diciéndole que estaban invitados por la señorita, y señaló a Ana con la mano.
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    Iban en el coche en dirección al hotel, hacía frío y estaba empezando a lloviznar. Uxía miraba al frente con la mente en otra parte.


    Manuel le puso la mano en el muslo, acariciándola suavemente hasta que encontró la de ella, se la cogió, y dándole un apretón, la llevó hasta la boca depositando en cada nudillo un beso.


    —Xía cariño, no tienes que contarme nada. De verdad, olvida el pasado. No me interesa, no quiero saberlo.


    —Pero yo quiero que lo sepas. No quiero que haya ni una sola brecha entre nosotros, ahora no, ya no. Sólo deseo no hacerte daño con esto, es lo único que me preocupa. Espero también que me perdones.


    —Sabes que ya te he perdonado, insisto en que lo dejes estar.


    Habían llegado al hotel. Manuel la cogió de la mano y juntos entraron. Ella, con la cabeza agachada, parecía que le hubiesen echado años encima. Manuel, enfadado, aunque lo disimulaba bien, no quería importunar más aún a Uxía. Pero estaba realmente cabreado, le daban ganas de dejar a Uxía en la habitación e irse en busca del tal Iago y molerlo a golpes.


    —Antes de subir tomaremos una copa en el club del hotel.


    —Como quieras…


    —Nos vendrá bien a los dos.


    Se sentaron junto a la gran cristalera desde la que se veía el mar embistiendo contra el dique artificial, construido con rocas que acotaba la playa.


    Sonaba una música suave, instrumental, por la que se dejaron envolver mientras se tomaban las bebidas. Uxía, un gin-tonic, Manuel, un whisky; bebieron despacio. Uxía cerraba los ojos intentando relajarse mientras Manuel, que no le había soltado la mano, le acariciaba la muñeca con el índice. Se acercó a ella y le susurró al oído


    —Te quiero Xía, muchísimo –le susurró al oído.


    —Lo sé, yo también a ti. Por eso no quiero que nada pueda volver a interponerse entre los dos y menos mi pasado o mi cobardía, ya no. Podemos tomarnos otra copa si te parece y puedes besarme todo lo que quieras, pero te aseguro que nada podrá distraerme de lo que tengo que decirte hoy.


    —Vale, que sea como tú quieras


    Esta vez la besó suavemente en la boca, buscando la caricia de su lengua, con la que se enredó en un baile que los excitó y los llenó de necesidad... Manuel le acariciaba el muslo y, sin querer, fue llevando su mano hasta el sexo desnudo de ella, que abrió un poco las piernas para darle mejor acceso. El sillón en el que estaban sentados miraba hacia afuera, así que nadie podía ver otra cosa que una pareja besándose.


    —Manuel... creo que deberíamos subir ya.


    —Sí. ¿Quieres que pidamos otra copa y nos la tomamos arriba?


    —Sí, la voy a necesitar.


    Manuel se acercó a la barra, pidió otras dos copas de lo mismo y se las llevaron. Uxía cogió la suya y caminó delante de él hacia el ascensor. La habitación estaba en la quinta planta, era la última. Mientras subían, ella apoyó su espalda contra el torso de Manuel, echó la cabeza hacia atrás y la dejó reposar en ese hueco entre la clavícula y el cuello de él. Manuel inclinó la suya hasta rozarle con la boca el lóbulo de la oreja y el cuello, dejando un reguero de minúsculos besos y mordiscos. La abrazó contra él con el brazo derecho, mientras en la mano izquierda sujetaba la copa. Ella se dejó envolver en su abrazo y pudo notar su erección. Esto la excitó muchísimo.


    Cuando se abrió la puerta del ascensor, se despegaron a duras penas el uno del otro, aunque él no la soltó. La llevó cogida de la cintura hasta la puerta de la habitación, donde no le quedó más remedio que soltarla para buscar la tarjeta que abría la puerta.


    En cuanto estuvieron dentro, le quitó la copa de la mano y la dejó junto a la suya. Tomó la cara de ella entre sus manos y la besó. Era un beso lento y posesivo. Sin dejar de besarla, bajó sus manos acariciándole la espalda hasta llegar al borde del vestido. Se lo fue subiendo a medida que los dedos ascendían por sus muslos. Ella levantó una pierna y le rodeó la cadera, de este modo su sexo quedó totalmente abierto para él, que se lo acariciaba extendiendo su humedad con la caricia. Le metía los dedos y la acariciaba allí adentro, ella gruñía y pedía más. Manuel sacó sus dedos para poder desabrocharse el pantalón, ella metió su mano dentro del bóxer, le cogió el miembro fuertemente y se lo paseó por su sexo dándose placer, hasta que ya no pudo más y se ensartó en él rodeándole la cadera con ambas piernas. Manuel la apoyó en la pared para embestirla. Esta vez fue sólo sexo lo que hubo entre ellos, sexo puro y duro. Pero ambos lo necesitaban.


    —Vamos, Uxía, córrete conmigo, ahora...


    Gruñeron los dos, ahogando aquel gruñido con un beso salvaje en el que más que comerse se mordieron. Exhaustos, se dejaron caer al suelo. Uxía se quedó sentada a horcajadas en el regazo de Manuel con su miembro aún dentro de ella.


    —Manuel, ¿recuerdas mi último año de carrera?


    —Claro que lo recuerdo, a partir de enero del 84 te fuiste a vivir con las chicas. Me dijiste que querías centrarte en terminar y que no querías interrupciones. Me dolió tanto aquella separación... pero no quería agobiarte, pensé que necesitabas espacio y te lo di.


    Sin levantar la cabeza del hombro de Manuel, y sentada como estaba en su regazo, comenzó a relatar todo lo que le había ocurrido desde el momento en que empezó a poner distancia entre ellos.


    Le contó cómo organizaron el viaje de fin de curso entre ella, que se prestó desde el principio, Isabel, Miguel y Iago... sí, el mismo que había conocido hacía unas horas. Le contó también cómo se fue dejando querer por él, cómo quiso contárselo antes de hacer el viaje y no tuvo valor, cómo durante la estancia en Menorca, Iago fue su paladín absoluto y ella lo dejó.


    Y ahora venía lo más difícil para ella.


    —Aquel viaje duró una semana, en todo ese tiempo no pasó nada entre Iago y yo, nada excepto que permití que estuviera a mi lado, compartiendo apartamento y dejándome querer. Pude pararle los pies y no lo hice. Me gustaba sentirme admirada, me comporté como una tonta inmadura.


    —Bueno, eras todavía una niña y seguramente necesitabas salir con más chicos aparte de mí.


    —No me interrumpas. No era una niña, acababa de cumplir veintitrés años y había terminado la carrera. Sabía muy bien que estaba jugando a un juego peligroso, puesto que en realidad no tenía intención de tener ninguna relación con Iago, pero le dejé pensar todo lo contrario. La última noche que nos quedaba en la isla, decidimos ir unos cuantos a cenar y a tomarnos unas copas a una discoteca muy de moda entonces. Bebimos bastante, aunque eso no me exime de lo que pasó.
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    —Vamos, Uxía, nos están esperando.


    —¡Ya voy, ya voy... qué prisas! Total, sólo vamos a cenar y a bailar un poco.


    —¡Dios... estás guapísima! No voy a poder resistirme.


    Se había puesto un vestido de tirantes blanco, de moda ibicenca, que hacía resaltar el tono dorado de su piel, ese dorado que sólo se les pone a las rubias cuando toman el sol. Tenía la piel satinada y suave de tanta crema bronceadora e hidratante que Iago había insistido en echarle.


    Iago la cogió de la mano y le hizo dar una vuelta sobre sí misma para admirar su belleza, luego la atrajo hacia él dando unos pasos de baile aunque sin música.


    Cenaron todo el grupo juntos. Después, algunos se fueron a dormir con el pretexto de que les esperaba un largo viaje de regreso. Había que hacer las maletas y alguno pretendía darse un último baño en el Mediterráneo.


    Uxía decidió ir a bailar, dijo que ya tenía la maleta medio preparada y suficiente playa y sol para una temporada. De hecho, llevaba varios días pensando en hacer un viaje por el centro de la Península con Manuel. No conocían casi nada de España y le apetecía viajar. Sería bueno para los dos, necesitaban reencontrarse. Se lo había hecho pasar mal este curso con sus tonterías de cría y dejándose enzarzar con Iago. Pero, finalmente, después de tontear con él, se había dado cuenta de que aquello era un juego, divertido sí, pero nada más que un juego. Menos mal que no había cometido ninguna locura, pues tendría que arrepentirse toda la vida.


    Iago se había comportado bastante bien toda la semana con ella, no se había propasado y la respetó en todo momento, a pesar de que no dejaba de tirarle los tejos, bueno, y lo pesado que se había puesto todos los días con lo de la crema. Seguro que lo pasó bien, porque alguna vez ella había notado su miembro duro en su espalda. Pero desde luego, en ningún momento se pasó de la raya.


    —Estás muy pensativa, Uxía. ¡Vamos, bailemos!


    Uxía se terminó su gin-tonic y lo siguió hasta la pista. Bailaron como locos: Iago se encargaba de ir de vez en cuando a la barra a por más bebida. Entre el calor del verano y el de la gente bailando, aquello era una sauna, y las bebidas bajaban sin enterarse. Llegó un momento en el que Uxía tuvo que apoyarse en una columna. Todo empezó a girar de tal manera que no era capaz de sostenerse en pie y se dejó resbalar por la columna hasta quedar sentada en el suelo. Iago venía con otra copa para ella cuando la vio en el suelo.


    —¿Qué pasa, Uxía, te encuentras mal?


    —Creo que he bebido demasiado. Acompáñame hasta el hotel, por favor.


    —Pues claro, mujer, ¡vamos, levántate! Yo te ayudo.


    Con mucho esfuerzo y ayudada por Iago se levantó y, agarrada a él, dando tumbos, salieron del local. Iago pidió un taxi y la llevó al apartahotel. Cuando llegaron, ella fue directa al baño a vomitar. Trató de beber un vaso de agua y de refrescarse la cara, pero se le nublaba la vista, no era capaz de sostenerse en pie y se dejó caer sentada en el suelo del pasillo. Iago se había desnudado totalmente cuando se acercó a ella para levantarla del suelo.


    —Uxía, cariño, quería que bebieras, pero creo que nos hemos pasado, ahora no podrás colaborar mucho, pero no importa, yo me encargo.


    Empezó a desnudarla, quitándole el vestido, y aunque estaba semiinconsciente, lo apartaba, negándose a aquello.


    —¡Déjame Iago! N-o m-e tttoques.


    —¿Que no te toque? Pero si lo estás deseando, te lo dije el primer día. Te dije que conseguiría que olvidases al idiota de tu Manuel y ya ves, de hoy no va a pasar.


    —¡Déjame, por favor! No me hagas esto. No quiero Iago, somos amigos, por favor.


    —¡Que somos amigos! ¿Tú de qué vas? Te has dejado querer toda la puta semana. Que si échame cremita, que si vamos a nadar, que si me gusta esta cosita o aquella otra. ¿Pero tú que te crees, que yo soy gilipollas? No, cariño, yo he estado a tu lado, he hecho todo lo que hacen los novios, así que ahora tú vas a hacer lo que hacen las novias. Y hazlo bien, creo que me lo tengo muy merecido.


    Uxía lloraba y trataba de zafarse de los brazos de Iago. No tenía ni fuerzas para gritar, Isabel y Miguel no estaban, se habían quedado en la disco, así que tampoco la oirían. Así que no tuvo opción, Iago le tapó la boca con las bragas que acababa de arrancarle. Le cogió las manos y se las sujetó fuertemente por encima de la cabeza, atándoselas con su cinturón. Se colocó entre las piernas de ella, abriéndoselas con fuerza y le metió el miembro hasta el fondo, se movió encima de ella entrando y saliendo sin duelo, hasta que a los pocos minutos se corrió.


    —¿Ves como no ha sido para tanto? Estoy seguro de que te ha encantado, a todas os encanta que os lo hagan duro. Además, llevabas toda la semana pidiendo guerra. Ahora te voy a desatar, pero es mejor que no te levantes, volverás a marearte, has bebido muchísimo.


    Yo voy a salir, volveré con los demás y mañana hablaremos. Porque en cuanto lleguemos a Miramar quiero que le digas a Manuel que ahora estás conmigo.


    Cuando Iago se marchó, Uxía se quedó enroscada en sí misma sin poder procesar todavía lo que le había ocurrido. Cuando pudo, se levantó y se fue directa al baño a vomitar, después se metió debajo de la ducha, tratando de quitarse la sensación de las manos de Iago sobre su cuerpo. A medida que iba despejando su mente del alcohol, más imposible le parecía lo que acababa de ocurrir. Iago la había violado, esa era la auténtica realidad, pero quién la iba a creer, ni siquiera Manuel la creería después de cómo se había comportado los últimos meses.


    Eran las seis de la mañana, los demás aún no habían llegado. Ella se vistió con un pantalón vaquero y una camisa blanca de manga larga acampanada que se había comprado en la isla, igual que el vestido de esa noche, cogió el bolso y salió. Pidió un taxi en recepción y le pidió que la llevara a la zona del puerto. A aquella hora estaban los pescadores y había bares abiertos en los que podría desayunar.


    Después de tomarse un chocolate con una ensaimada riquísima, paseó por el muelle tratando de digerir lo que le había ocurrido.


    Sí, Iago era un cerdo y asqueroso sádico que la había violado con premeditación. Creando primero la situación durante toda la semana, haciéndole ver a los demás que estaban juntos. Claro que en eso también ella tenía la culpa por permitir que las cosas llegaran a ese punto, porque «el que calla, otorga». No podría decirle a nadie que la había violado porque nadie la creería. Y para empeorar las cosas, no se había puesto condón, sólo le faltaba quedarse embarazada o que le transmitiese alguna enfermedad. ¡Ay Dios, en menudo lío se había metido!, y todo por ser una inmadura y jugar a tontear con un tipo así. Pero ¿los demás conocerían a Iago de verdad? Si tuviera confianza con Miguel, el novio de Isabel, le preguntaría. Pero volvía a lo mismo. Se reirían de ella si les decía que la había violado. Lloró hasta que se quedó sin lágrimas. Eran casi las doce de la mañana cuando llegó al hotel. Entró en la habitación, Iago dormía, seguramente no hacía mucho que se habría acostado. Recogió todas sus cosas, terminó de hacer la maleta y bajó con ella a recepción. Allí se sentó a esperar, los demás no tardarían en bajar, puesto que el bus que los llevaría al aeropuerto los recogería a la una y media.


    Sacó un libro del bolso y se puso a leer, no podía centrarse, pero no levantó la cabeza hasta que el primer grupo apareció en recepción.


    —Uxía, eres la primera. Sí que has madrugado, ¿y Iago?


    —No lo sé ni me importa, la verdad.


    Lo dijo en un tono que los dejó cortados a todos, ninguno volvió a preguntarle nada. Enseguida fueron apareciendo los demás, entre ellos Iago, que venía riéndose con Miguel e Isabel.


    —Buenos días, Uxía –le dijo Isabel–. ¿Te encuentras bien?


    —Muy bien, gracias Isabel, y vosotros, ¿qué tal, os lo pasasteis bien anoche?


    —Sí, fue genial, un buen final para unas estupendas vacaciones.


    —Nosotros también nos lo pasamos bien, ¿verdad Uxía? –le preguntó Iago intentando cogerla de la cintura.


    —No –contestó Uxía zafándose de su brazo–. Yo bebí demasiado y la noche terminó por convertirse en la peor de mi vida, no pude librarme de la mierda que se me vino encima.


    —Mujer, no sería para tanto –dijo Isabel.


    —Sí, Isabel, fue peor de lo que puedas imaginar. Pero ya no tiene remedio.


    Iago volvió a acercarse a ella, pero Uxía había madurado de repente; la última noche en Menorca no la olvidaría jamás, no sólo por lo que le había pasado, sino también por las decisiones que había tomado.


    —Iago, no te quiero a menos de tres metros de mí, haz el favor de olvidar que me conoces.


    —Uxía, cariño, veo que estás enfadada, pensé que lo de ayer te había dejado satisfecha, ya veo que no, pero no te preocupes, tenemos toda una vida para repararlo.


    —Te he dicho que no te acerques a mí. Olvida que nos conocemos. Efectivamente, lo de anoche no me llenó, ni me llenará nunca, porque a mí me gustan los hombres, no los imbéciles prepotentes e impotentes.


    A Iago se le transformó la expresión, si no fuera porque estaban delante de mucha gente, la habría callado con una bofetada. Pero Uxía se iba a encargar de que todo lo que sucediese entre ambos, de ahora en adelante, fuese siempre en presencia de público.


    —Esto me lo vas a pagar, Uxía.


    —No lo creo, es más, creo que puedes darte por pagado. –Y en voz baja, para que nadie más pudiera oírlos continuó–: No voy a denunciarte porque no quiero quedar en evidencia, pero te aseguro que como vuelvas a ponerme la mano encima te arrepentirás, tengo métodos muy persuasivos, créeme.


    Uxía estaba asombrada de sí misma, no sabía de dónde le habían salido las agallas para poner a Iago contra las cuerdas, pero lo había hecho. Otra cosa sería restaurar su vida.


    ¿Cómo podría contarle aquello a Manuel? Cuando pensaba en él se sentía fatal, qué mal lo había hecho todo, seguramente este era su castigo.
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    Diciembre 2003


    Manuel escuchó la historia de Uxía en silencio y abrazándola fuertemente. Seguían sentados en el suelo, ella en el regazo de Manuel, desnudos los dos.


    —Creo que necesitamos una ducha bien caliente, nos hemos quedado fríos. Ven.


    La ayudó a levantarse y la llevó al baño. Abrió la ducha, graduó el agua y cuando estuvo a su gusto, se metió con ella abrazándola y masajeándole los hombros y la espalda.


    —Aún no he terminado de contarte todo.


    —¡Chsss... ya habrá tiempo, relájate!


    Estuvieron un buen rato bajo la ducha, tenían la sensación de que el agua los lavaría también por dentro. Cuando por fin salieron, la envolvió en una gruesa toalla y le enroscó otra en la cabeza. La sentó en el borde de la cama mientras buscó en la maleta algo para vestirla. Encontró varias prendas verdaderamente interesantes y muy excitantes, pero ahora no era el momento, optó por dejarle una de sus camisetas.


    —Uxía, cariño, ponte esto, no cojas frío. Te secaré el pelo. –Cogió el secador y el cepillo, y mechón a mechó le fue secando el pelo–. Ahora, métete en la cama, ya voy yo.


    Uxía, como si fuera una autómata, se metió en la cama y se hizo un ovillo con el edredón. Manuel se puso también una camiseta y un bóxer y se metió en la cama con ella, abrazándola desde atrás.


    —Voy a terminar de contarte, pero no me sueltes, por favor.


    —¡Déjalo ya, Uxía! No necesitas revivir todo eso.


    —Sí, Manuel, sí lo necesito. Lo que te he contado fue difícil, porque una violación es... lo peor, sobre todo cuando te lo hace alguien en quien realmente confías. Pero lo que siguió después, me arruinó la vida. –Manuel le acariciaba los brazos, y le besaba el pelo, mimándola–. Cuando volvimos, recuerdo que me estabas esperando en Lavacolla. Me besaste y casi ni te hice caso. Nos pusimos alrededor de la cinta que transporta los equipajes, esperando las maletas, y en cuanto salieron, nos marchamos. Yo no me despedí de nadie y nadie me dijo nada.


    —Recuerdo aquello, no se ha borrado de mi retina. Me pareció un tanto raro, pero lo achaqué a que vendríais todos muy cansados, porque la verdad es que estabais bastante serios en general.


    —Supongo que algo se rumorearía entre los compañeros, y mi seriedad, mis gestos y mi forma de comportarme se contagiarían a los demás. Como sabes, no me quise quedar en Santiago, te pedí que me llevaras a Miramar. Tenía la necesidad de meterme en casa y no salir más. En casa todos estaban preocupados por mi comportamiento, incluso oí una conversación entre mis padres en la que mi padre especulaba con la posibilidad de que hubiera tomado drogas. Pasé una semana sin ver a nadie, ni siquiera a ti, bueno, eso ya lo sabes. Al cabo de esa semana, hablé con mis padres, les dije que quería prepararme una oposición, y que me iría a Barcelona. Una prima mía trabajaba allí, y quizá no le importaría compartir piso conmigo. Claro que no sería hasta septiembre. Fue el verano más difícil y peor de mi vida. Mis padres estaban tan preocupados por mi actitud que en cuanto les planteé la idea de irme, ni siquiera intentaron quitármelo de la cabeza. Sólo querían verme reaccionar.


    —Yo iba todos los días a verte, pero la mayoría de las veces decías que te dolía la cabeza y no querías hablar con nadie.


    —A principios de agosto, y después de diez días de retraso, ya estaba segura de que me había quedado embarazada. Empecé a vomitar y a adelgazar, aunque lo disimulaba todo lo que podía. El mes de agosto se me hizo eterno. Me fui de Miramar el 2 de septiembre, pero le pedí a mis padres que no dieran mi dirección a nadie, quería poner tierra de por medio y empezar una nueva vida.


    »Sólo tenía miedo de la clase de persona que era mi prima, ya que me había relacionado muy poco con ella y no sabía su forma de pensar y de vivir. Tuve suerte con esto, Marta resultó ser una persona muy liberal y abierta en todos los sentidos, por eso se había ido a Barcelona a vivir. Decía que vivir allí era casi como estar en Europa. Me presentó a la chica que vivía con ella, Mabel. Las dos me ayudaron a instalarme y se sorprendieron cuando una vez instalada les pedí que me ayudaran a encontrar una clínica en la que me practicaran un aborto. Cuando les pedí aquello, abrieron tanto los ojos que pensé que se les saldrían de sus órbitas. Mabel me dijo que allí no podría hacerlo, que era delito, y sólo encontraría clínicas clandestinas, en donde cualquier desalmado me haría una carnicería. Pero me dijeron que me llevarían a Toulouse, una amiga suya había abortado allí hacía poco tiempo en una clínica como Dios manda y con todas las de la ley. Yo les dije que eso sería muy caro, pero insistieron en que no me preocupara y en que me ayudarían a conseguir el dinero. Para ellas lo más importante era que pudiera hacerlo con garantías. Así que me pidieron que descansara y se ofrecieron para hablar o lo que necesitase.


    »Se portaron las dos estupendamente. Me ayudaron a reunir el dinero y Mabel me acompañó a Toulouse, Marta trabajaba en una productora y no podía ausentarse. Al mes de llegar a Barcelona, ya había solucionado el problema, y estaba recuperada totalmente. Encontré trabajo en un periódico, y allí conocí a Marc; él llevaba poco tiempo y se encargaba de la sección de sucesos. A mí me pusieron de chica para todo, igual hacía fotocopias que llevaba cafés, que cogía el teléfono... Pero no me desagradaba, la gente me trataba con respeto y, enseguida, con cariño también.


    »Marc empezó a esperarme al cerrar para que tomásemos algo, luego ya no me dejaba ni a sol ni a sombra, la verdad es que era muy guapo y simpático, caía bien a todo el mundo y siempre tenía chicas alrededor; aun hoy se le podían aplicar todas estas características. Me enamoré, o eso me pareció, nos fuimos a vivir juntos y al poco tiempo me quedé embarazada de Xurxo y, a los dos años, nació Marc, pero a partir de ahí la cosa entre nosotros se fue apagando.


    »Yo decidí presentarme por fin a las oposiciones, y gracias a Carmen, la mujer que venía a ayudarme con las tareas domésticas, pude prepararlas. Lo cierto es que Marc me ayudaba muy poco. Es verdad que ya tenía más responsabilidad en el periódico, pero lo que verdaderamente ocupaba su tiempo era el ligoteo. Cuando no era una reportera, era una fotógrafa, o si no alguna novata que venía a hacer prácticas. Él siempre andaba liado. Pero esto ya es otra historia. Lo que necesitaba contarte ya te lo he contado.


    —Sigo sin entender, por qué no me contaste lo que te había pasado, podría haberte ayudado. Yo no te hubiera dejado en la estacada.


    —Lo sé, pero después de lo mal que me había portado contigo, no tenía derecho a involucrarte en semejante problema.


    —No sé si tenías derecho o no, pero desde luego, afrontarlo tú sola no fue la mejor idea. Tuviste suerte con tu prima, si llega a ser de creencias religiosas, ahora tendrías un hijo del tipo que te violó.


    —No, estaba totalmente decidida. Ellas me ayudaron, pero si no lo hubieran hecho, hubiera buscado ayuda en otra parte. Desde luego, no iba a tener un hijo de semejante escoria.


    —Y eso que le has dicho cuando contó quién era la madre de su hijo…


    —Bueno, tú fíjate qué clase de persona será, cuando ni siquiera respetó a su amigo Miguel y, en un momento de bajón en la relación que mantenía con Isabel, se metió entre ellos hasta que consiguió separarlos, porque según ha dicho, el hijo lo ha tenido con Isabel.


    —Ahora entiendo tu postura y tus contestaciones a Iago.


    —No lo puedo ver, se me quedó atragantado.


    —Bien, pues ahora vas a escucharme a mí.


    —Pues claro que te escucharé, sólo te pido que no seas muy duro conmigo, ya he tenido suficiente castigo. Diecinueve años difíciles y bastante infelices, sólo he tenido una compensación, mis hijos.


    —No es mi intención ser duro, no voy a echarte nada en cara, las cosas fueron así y no hay nada que podamos hacer con el pasado excepto asumirlo. Sólo quiero que sepas que si hubieras venido a mí, te habría escuchado y te habría ayudado aunque tu decisión hubiese sido dejarme. No dejé de quererte nunca. Me costó dos años poder seguir con mi vida. Tus padres me dijeron, muy tristes por cierto, que no podían decirme dónde estabas mientras tú no lo permitieses. Toño venía a buscarme para obligarme a salir y, poco a poco, fui aprendiendo a vivir sin ti.


    »Lidia siempre estuvo a mi lado y aceptó lo único que pude darle. No fui justo con ella, no debimos casarnos. Enseguida supo que no llegaríamos muy lejos, pero como acababa de nacer Alba, nos dimos un tiempo, y también mucho espacio, demasiado. Tanto ella como yo nos encontrábamos mejor en nuestros propios mundos que juntos, y llegó un momento en el que sólo nos unía la niña. Fue cuando Lidia tomó la decisión de irse. Y no olvidé sus últimas palabras: «Si yo fuera tú, buscaría a Uxía, aunque sólo fuese para cerrar ese asunto; mientras no lo cierres, no podrás ser feliz». ¡Cuánta razón tenía! Pero cuando te encontré, estabas casada y tenías dos niños, y ya era demasiado tarde.


    —¿Dices que me encontraste? ¿Cuándo?


    —Hace años, al poco tiempo de separarme de Lidia, me armé de valor y fui a casa de tus padres.


    —¿Ya se habían ido a vivir a la aldea?


    —Sí, tienen una casa preciosa, y allí me presenté pidiéndoles tu dirección con el pretexto de enviarte unos libros y no sé qué más. Ellos no sabían que yo me había separado, ni yo se lo dije, aunque me comentaron, eso sí, que te habías sacado la oposición y que trabajabas en un instituto. También me contaron que tenías dos niños a los que veían poco porque tú nunca querías venir, que sólo los veían en Navidad porque iban a pasarla con vosotros. Me dieron la dirección y nos despedimos.


    —Aún no he ido a verlos, me aparté tanto de ellos que ahora me cuesta muchísimo encontrar un punto en común.


    —Pues el siguiente viaje que haremos será al pueblo de tus padres. Se acabó el poner distancia entre los seres queridos.


    —Deben estar enfadadísimos conmigo, no sé si podrán perdonarme, les he hecho sufrir muchísimo con mi alejamiento.


    —Sabes de sobra que los padres lo perdonamos todo. Y no me interrumpas, quiero terminar de contarte.


    —¿Pero hay más?


    —Sí, escucha. Cuando tuve tu dirección, le di mil vueltas a la idea de ir a verte. Hasta que un día me decidí.


    —Pero no viniste.


    —Sí, lo hice. Estuve justo enfrente de tu portal, en la marquesina del autobús. Te vi llegar con dos niños, Xurxo tendría doce años, y Marc, diez. Ibais los tres riendo. Verte me produjo tal impacto que me quedé paralizado. Pero fue mejor así, comprendí que no tenía derecho a irrumpir en tu vida. Te vi tan feliz con tus hijos y tan guapa... Era demasiado tarde. Pero me sirvió para cerrar aquella historia. Tú eras otra persona, el mismo físico, sí, pero otra persona. La Uxía de la que yo estaba enamorado, ya no existía. O, por lo menos, intenté convencerme a mí mismo de ello y pude seguir adelante. Por eso, esto que nos ha pasado, es una segunda oportunidad. Es como cuando pinto un cuadro y, una vez terminado, no me gusta el resultado, entonces, lo emborrono y pinto encima, pero ahora sabiendo lo que quiero pintar y cómo quiero que quede.


    »Así que, cariño, este cuadro que hemos empezado entre los dos va a ser el que de verdad queremos que sea. Ni tú, ni yo vamos a pintar nada que no nos guste. Y si hay algo que no nos quede muy bien, le daremos un repasito y lo arreglaremos, pero de ninguna manera lo dejaremos estar sin más. Te quiero muchísimo, Uxía, eres el amor de mi vida, lo sabes. Me has contado muchas cosas. Piensa si quieres contarme algo más, si es así, hazlo ahora, porque a partir de esta noche, no volveremos a hablar de aquello. Sólo sacaremos a relucir recuerdos alegres, y eso porque nuestros hijos querrán saber cosas y tendremos que contárselas. Pero siempre de forma positiva.


    Uxía se dio la vuelta en la cama hasta quedar frente a Manuel, acercó su boca a la de él y empezó un beso suave y dulce.


    —Yo también te quiero Manu, y hacerlo es muy fácil porque eres un hombre excepcional. Algo bueno debí hacer para tenerte.


    —¡Chsss! Sigue besándome, me gusta. Creo que hoy haremos el amor como cuando éramos jóvenes y románticos. ¿Recuerdas cuando fuimos al concierto de Silvio Rodríguez y Pablo Milanés en Santiago?


    —No olvidé jamás aquella noche, qué bien lo pasamos. Estuvimos toda la noche haciendo el amor, fue demasiado. ¿Cómo pudiste? Siempre me lo pregunté. Yo tuve aquella noche más orgasmos que ninguna otra noche de mi vida, en serio.


    —Cariño, eso lo vamos a solucionar hoy. ¿Recuerdas cuántos fueron aquella noche?


    —Seis, pero teníamos diecinueve años...


    ¿No me digas? Pues ahora que tengo cuarenta y... cuatro, te vas a enterar. Relájate y disfruta. Estamos de luna de miel y me siento ligero después de esta catarsis que hemos tenido.


    Fue una noche espectacular. Primero, hicieron el amor suavemente, amándose mimosos, pero también follaron duro y salvaje, incluso tuvieron aquel sexo provocador sexy y picante.


    Y lo de aquella noche del pasado lo sobrepasaron con creces. Se durmieron exhaustos al amanecer arrullados por el Atlántico, que aquella noche de diciembre rugía con furia.


    Terminaron sus días de vacaciones en Ofir, pero a Ana y a Iago no los volvieron a encontrar.


    Decidieron apurar los días hasta el final. Así que el domingo madrugaron y salieron temprano directos al aeropuerto de Lavacolla en el que tenían que recoger a sus hijos, que llegaban de Barcelona.


    Como el avión no llegaba hasta las cinco de la tarde, comieron en Santiago y disfrutaron paseando por la ciudad vieja. Pasearon en silencio, rememorando tiempos pasados. De vez en cuando se miraban, sonreían y se besaban. Uxía pensaba en lo ligera y aliviada que se sentía. Se había vaciado por dentro, pero lo más importante es que se había perdonado a sí misma, cosa que no había conseguido todos aquellos años. Ahora estaba segura de que conseguirían ser felices Manuel y ella junto con sus hijos.
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    Aquella semana de vacaciones les vino bien a todos. A Xurxo, para reconciliarse con su padre, ver a sus amigos y disfrutar con Alba enseñándole la ciudad. Marc también convocó a todos sus compañeros para saludarlos y contarles las maravillas de Miramar que según él, era mucho más divertida que Barcelona.


    Alba también estuvo unos días con su madre, y esta quiso saber si le gustaría pasar la Navidad con ella, pero la chica le propuso pasarla en Galicia en casa de los abuelos, así disfrutaría de su madre y sus abuelos sin separase de Xurxo.


    Vivir juntos supuso un reto para todos. Al principio, se sentían un poco raros. Pero comer y cenar juntos fue haciendo de ellos una auténtica familia. Los chicos siempre tenían cosas que contar, sobre todo Marc, que era como un libro abierto.


    Uxía era la típica madre pesada. Preguntona, pero a la vez, un poco colega. Y aunque al principio pensó que le costaría entablar una buena relación con Alba, se sorprendió de lo fácil que le resultó. Era justo decir que Alba se lo puso fácil, primero porque estaba encantada del cambio que se había producido en su padre, que ahora parecía realmente joven. Pero también porque estaba enamoradísima de Xurxo, y Uxía fue bastante cómplice con ellos.


    Sin embargo, le quedaba todavía pendiente algo muy importante para terminar de reconciliarse con su vida. Manuel lo sabía y buscó el momento para hablar con ella sobre aquello. Esperó una semana desde que volvieron de las pequeñas vacaciones. Y una de aquellas apacibles noches en las que los dos se subían para la salita de arriba, y los chicos se quedaban abajo viendo la tele o estudiando, Manuel, que mientras Uxía leía, él pintaba, empezó la temida conversación.


    —Uxía, creo que deberíamos ir a ver a tus padres.


    —Sabía que no tardarías en decírmelo.


    —Sé que no va ser fácil, pero créeme, debes hacerlo cuanto antes. Siento que eso nos ayudará a liberarnos totalmente del pasado. Es el único lastre que nos queda.


    —Ya, no creas que no lo he pensado, pero no sé cuándo podría ser el momento ideal.


    —Uxía, nunca va a haber un momento ideal. Es algo que debes hacer no sólo por tus padres, sino por ti misma, y nunca va a ser un buen momento, pero después de hacerlo, te aseguro que te parecerá el mejor.


    —¿Qué te parece si vamos tú y yo el viernes después de comer?


    —Me parece bien, te acompaño. Pero es mejor que hables tú sola con ellos.


    —De acuerdo. Tengo miedo, no se merecen todo el dolor que les he causado.


    —Tienes que eliminar la distancia que pusiste entre vosotros porque fuiste tú la que puso tierra de por medio, y los dejaste huérfanos de hija. Tuvo que ser durísimo para ellos, se habrán sentido culpables y seguirán teniendo ese sentimiento. No tienes por qué contarles los detalles escabrosos. No creo que sea eso lo que necesitan. Sólo querrán ver como vuelves a sus brazos y les dejas disfrutar de tu vida y de tus hijos. Va a ser más fácil de lo que crees, porque ellos están deseando recuperar a su hija.


    —¡Ay, Manuel, a tu lado todo parece tan sencillo!


    —Sé que no lo es, pero siempre hay que buscar el lado positivo. –Manuel dejó las pinturas y se sentó en el sofá al lado de Uxía. Le pasó un brazo por los hombros y la atrajo hacia sí hasta recostarla sobre él, apoyando la cabeza en su torso, justo debajo de su barbilla. Le pasó el otro brazo por encima del estómago de ella y empezó a besarla en el pelo, reconfortándola–. Va a ser como el resto de nuestro pasado, una vez fuera, desaparece. Es como tirar el lastre, y, Uxía, tanto tú como yo llevábamos demasiado. Pero aún nos queda esa piedra, que es bastante pesada, pero ya verás, en cuanto la quitemos, va a ser estupendo. Y si todo sale bien, que saldrá, el domingo iremos con los chicos a comer, y les empujaremos sutilmente a que, aunque nosotros no vayamos, ellos vayan todos los domingos a verlos.


    —Eso va a ser más difícil, Manuel. Les falta la confianza, piensa que sólo les han visto unos días al año por Navidad.


    —Tú deja a tus padres interactuar con ellos, ya verás cómo te sorprendes.


    Tal como lo habían hablado, aquel viernes después de comer fueron a la aldea en la que vivían los padres de Uxía, Marina y Juan. Manuel se quedó dando un paseo por el pueblo y disfrutando del paisaje, mientras Uxía se dirigió a casa de sus padres.


    Su madre estaba en el patio de entrada arreglando las macetas. Siempre le había gustado la jardinería, y desde que se habían ido a vivir a la aldea, se dedicó de lleno. No sólo tenía aquel patio de entrada, todo de piedra, con los maceteros también de piedra donde crecían las camelias, su auténtica pasión, Sino que también tenía un jardín en la parte de atrás de la casa, en el que disfrutaba cultivando rosas y arbustos de distintas variedades.


    Cuando vio a su hija detrás de la cancilla, se quedó muda por un momento, sin saber qué decir, pero enseguida reaccionó:


    —Uxía, hija, ¿qué haces aquí? ¿No estás trabajando? Pero pasa cariño, entra. ¡Qué alegría se va a llevar tu padre!


    Uxía abrió la cancilla y entró. Se acercó a su madre, que ya venía hacia ella, y se abrazaron. Las dos rompieron a llorar de emoción. Uxía, porque llevaba años necesitando ese abrazo de su madre, y la madre, porque supo que había recuperado a su hija.


    —Pero entremos, por favor, tu padre está en la salita viendo los dichosos documentales de animales que emiten en la dos, nunca se cansa de ver bichos. Pero ¿y los niños, no han venido?


    —Tenían clase, pero si nos invitáis vendremos el domingo a comer.


    —Por supuesto, Uxía, eso ya lo sabes, pero sigo sin entender.


    —Ahora os lo explico todo, pero déjame ver a papá.


    Cuando llegaron a la sala, ya su padre se había levantado del sillón y caminaba hacia ellas con cara de sorpresa.


    —Hija, ¡qué sorpresa y qué alegría! Pero ¿por qué no nos has avisado? ¿Y dónde están los niños?


    —Ahora os lo explicaré todo. Primero quiero pediros perdón por tantos años de ausencias, por tantos silencios y por tanto abandono. Pensaréis que tengo mucha cara, llegar de pronto y después de tantos años, en los que apenas hubo unas llamadas telefónicas por Navidad y pensar que me perdonaréis sin más. Pero quiero que sepáis que me ha costado muchísimo dar este paso. No me atrevía a presentarme ante vosotros después de tanto tiempo. Pero sé que era mi deber y Manuel así me lo hizo ver. Comprendo que necesitaréis tiempo para perdonarme, o que incluso no lo hagáis, pero de igual modo estoy aquí para que podáis reprocharme todo aquello que creáis conveniente.


    —Hija, es verdad que hemos llorado mucho tu destierro, porque así lo he llamado yo siempre, destierro. Lo hemos llorado muchísimo sin entenderlo. Pero lo hemos aceptado y asumido, resignándonos ante el hecho de que era lo que tú querías, aunque esto no nos libró nunca del sentimiento de culpabilidad, por no haber sabido hacerlo mejor contigo –dijo Juan.


    —Lo siento de verdad, papá, no era mi intención haceros sentir mal, pero ahora que yo también tengo hijos puedo entender cómo os habéis sentido.


    —Déjame terminar, Uxía. Quiero que sepas que nunca hemos estado enfadados contigo, y que siempre hemos tenido la esperanza de que algún día volverías a nuestra vida. Si has decidido hacerlo, no necesitamos ninguna explicación. Eres bienvenida tú y, por supuesto, tus hijos. Estamos deseando poder disfrutar de ellos.


    Uxía, con los ojos llenos de lágrimas, se abrazó a su padre que, ahora, estaba visiblemente emocionado. La madre lloraba también junto a ellos, pero fue la que primero dio el siguiente paso.


    —Creo que ha pasado ya el tiempo de las lágrimas. Cuéntanos un poco, Uxía. ¿Cómo es que estás hoy aquí? ¿Y los niños?


    —Estoy en Miramar desde septiembre. Va a hacer un año que me separé de Marc, aunque hacía ya tiempo que nuestra relación no existía. Los niños están conmigo, aunque ahora mismo no han venido.


    —Y ¿qué haces, dónde trabajas? –preguntó el padre.


    —Ya sabéis que en Barcelona me saqué la oposición y estaba de orientadora en un instituto de secundaria, pues he pedido traslado para el de Miramar y me lo han concedido, así que aquí estoy ahora de nuevo.


    —¡Qué alegría hija! –dijo la madre–. Es la mejor noticia que podías darnos.


    —Pues aún no he acabado con las noticias. ¿Sabéis que el director del instituto es Manuel? –Los padres se miraron y asintieron los dos a la vez, esperando ansiosos que su hija terminara de contar–. Nos hemos reencontrado en todos los sentidos. He vuelto con él.


    —Pero hija, Manuel está casado con Lidia, no deberías...


    —No, mamá, Manuel y Lidia se separaron hace años. Jamás me hubiera entrometido. Pero los dos éramos libres y, lo mejor de todo, seguimos queriéndonos, o mejor dicho, hemos vuelto a querernos, pero ahora con más intensidad y con madurez. Y aunque al principio alquilé un piso, ahora vivimos juntos.


    —¿Y los niños, y la hija de Manuel? Creo que tenía una hija, ¿no?


    —Sí, tiene una hija, Alba, y también vive con él. Así que ahora somos una familia de cinco. Manuel y yo, mis hijos y su hija. Ya sé que parece una locura, pero os aseguro que soy más feliz que nunca en la vida.


    El padre la miró, luego miró a su mujer y dijo:


    —Uxía, si tú eres feliz, nosotros también lo somos, y lo que queremos es que vengas a casa con toda tu familia, que es la nuestra también.


    —Gracias, papá. Mamá, ya me decía Manuel que no tuviera miedo de venir, que obtener vuestro perdón iba a ser más fácil que cualquier otra cosa.


    —Siempre me gustó Manuel. Me alegra que finalmente volváis a estar juntos. Estoy deseando que nos lo traigas.


    —En realidad, Manuel ha venido conmigo, sólo que ha preferido que esta primera charla fuera entre nosotros, pero iré a buscarlo si os parece.


    —Pero, por supuesto, ve a por él. Y tú, Marina –dijo Juan dirigiéndose a su mujer–, haz café, que va a venir nuestro yerno.


    Uxía salió en busca de Manuel. Se lo encontró apoyado en el capó del coche, con las manos en los bolsillos de la parca, recreando su mirada en los prados y las huertas que se extendían entre las casas típicas de las aldeas gallegas, y aunque diciembre no era el mes más bonito para el campo, aquella vista era muy relajante para la retina.


    Ella lo observaba mientras caminaba despacio hacia él, y pensaba en la suerte que había tenido. Jamás imaginó que algún día podría volver a estar con Manuel del modo en que estaban ahora, ni siquiera cuando, recién acababa de llegar, sabía que tendría que verse con él inevitablemente.


    A medida que se iba acercando, podía apreciar lo guapo y alto que era; y, a pesar de haber sobrepasado ya los cuarenta, tan en forma. De pronto, él se giró hacia ella, inclinó la cabeza como preguntándole si había ido todo bien; ella entendió aquella pregunta sin palabras, porque asintió y se abrazó a él.


    —Tienes que venir, mis padres quieren saludarte.


    —Cuéntame primero cómo ha ido –dijo Manuel cogiéndola de la mano, caminando con ella.


    —Ha sido emocionante, no sabes lo bien que me he sentido, ¡son tan buenos! No me han reprochado nada. ¡Dios... cómo he podido ser tan estúpida! ¿Por qué me he portado tan mal con ellos?


    —¡Vale ya, Uxía! Eso ya se acabó. Estabas demasiado ocupada tratando de sacar tu vida adelante y no tuviste en cuenta que ellos siempre te hubieran ayudado. Pero ya te lo dije, los padres siempre lo perdonamos todo, si no, piensa en tus hijos. ¿Qué no harías por ellos?


    —Nada. No hay nada que no haría por ellos. Esa es la verdad.


    Cuando llegaron a la casa, Marina los esperaba en el patio.


    —Hola, Manuel, ¡cuánto me alegro de verte! Pasad, Juan nos espera dentro.


    Saludó también al padre, que le dio un abrazo emocionado.


    —Ya nos ha dicho Uxía que vivís juntos, queremos que sepáis que tanto Marina como yo estamos muy contentos con vuestra decisión y que, desde este momento, tú, Manuel, y por supuesto, tú, hija, sois ya parte de nuestra familia. Y si no os parece mal, el domingo podríamos celebrar aquí una reunión familiar en la que, además de todos vosotros, vengan también Samuel, el hermano de Uxía, su mujer Guiomar y su pequeña hija Lúa.


    Manuel miró a Uxía esperando que fuese ella la que respondiese. Le apretó la mano como para darle ánimo y haciéndole comprender que lo que ella decidiese sería lo que harían.


    —Será estupendo, los chicos están deseando venir a veros. Pero aún tenemos otra novedad.


    Los padres se miraron, abriendo mucho los ojos sin saber qué esperar de aquella declaración.


    —No sé lo que estáis pensando, pero no os asustéis. Se trata de Xurxo y Alba, resulta que se han enamorado y están saliendo juntos.


    Los padres se echaron a reír:


    —Bueno pues igual que vosotros, ¿os acordáis? –dijo la madre dirigiéndose a los dos.


    —Yo jamás lo he olvidado –dijo Manuel mirando a los ojos de Uxía.


    —Yo tampoco, nunca. Sólo espero que ellos no sufran tanto como lo hemos hecho nosotros.


    Los padres les miraron con un punto de tristeza en los ojos.


    —Tenéis que saber que tanto el dolor como la alegría será de ellos, y no podréis evitarles ninguna de ellas –habló Marina.


    —Lo sabemos –contestaron a la vez Uxía y Manuel tras mirarse, sonriendo.


    Después de pasar gran parte de la tarde charlando de los chicos, del instituto, de lo que querían estudiar cada uno de ellos, de lo bien que se llevaban todos a pesar de vivir en la misma casa, de lo bien que habían afrontado la relación de Manuel y Uxía, y de infinidad de cosas, se les hizo tarde, así que se despidieron y los padres les recordaron que tenían que volver a comer el domingo.


    —Mamá, no hagas postre, lo traeremos nosotros.


    —¿Estáis seguros? No me cuesta nada preparar una tarta de queso.


    —Seguro, mami, tú ya haces bastante. ¡Ah! Y no olvides llamar a Samuel y a su mujer.


    —Ahora mismo los llamo.


    Manuel y Uxía se montaron en el coche y se alejaron de allí con una sonrisa en la boca. Uxía apoyó la cabeza relajadamente en el hombro de Manuel.


    —Te quiero –dijo Uxía sonriendo.


    Él la miró, asintió y sonrió también, acariciándole la cara con el dorso de los dedos.

  


  
    19


  


  
    
      [image: 0001]

    


    Aquel domingo fue uno de los más felices en la vida de Uxía. Estar en casa de sus padres, con sus hijos, Manuel, su hermano, la mujer de este y su hija, era algo impensable para ella hacía tres meses.


    Estaban todos comiendo en el comedor grande de la casa. Ahora eran una gran familia. Los observaba a todos: Manuel, Samuel, su padre y los chicos discutiendo de fútbol, Alba con Lúa, la hija de su hermano, en brazos, hablando con Guiomar y Marina. Se les veía a todos contentos y ¡tan felices! Cada vez que pensaba en el tiempo que había dejado pasar sin tener todo esto que estuvo siempre ahí sin ella darse cuenta, le entraban ganas de llorar de rabia, pero Manuel, aunque estaba enfrascado en una conversación sobre fútbol, no la perdía de vista. Cogió su mano por debajo de la mesa y le acarició la muñeca con el dedo en un gesto íntimo que la tranquilizaba y le infundía seguridad.


    Cuando estaban ya en los postres y tomando café, Marina propuso que se vinieran todos a la aldea a pasar la Nochebuena. Los chicos se miraron, encogieron los hombros y dijeron que por ellos no había problema, aunque eso sí, el día de fin de año Xurxo y Alba querían pasarlo en Miramar porque tenían una fiesta programada con sus amigos.


    Samuel y Guiomar también se apuntaron; ellos vivían en Pontevedra. Samuel era fisioterapeuta y Guiomar, educadora infantil en una guardería, y ya lo habían arreglado con sus respectivos compañeros de trabajo para poder librar esa semana.


    Marina y Juan esperaban la respuesta de Uxía y Manuel.


    —¿Vosotros no vais a decir nada?


    —Yo creo que está todo dicho –dijo Manuel.


    —Sí mamá, por supuesto que sí, no imagino una Navidad mejor.


    Manuel se acercó y la besó en los labios a la vista de toda la familia que, de repente y por iniciativa de Marc, empezaron a aplaudir.


    Lúa, que tenía cinco años, y había asistido ese verano a una boda con sus padres no se le ocurrió mejor cosa que gritar:


    —¡Vivan loz novioz!


    Y con aquella ocurrencia de la pequeña, se desternillaron todos de risa. Manuel, sin dejar pasar la oportunidad, tomó la palabra.


    —Pues ya que estamos diré unas palabras con el permiso de Juan y Marina.


    —Permiso concedido –dijo el padre.


    —Lo primero, agradeceros a todos, tanto a nuestros respectivos hijos, como a vosotros, Juan y Marina, y por supuesto a ti, Samuel, y a tu mujer, habernos recibido con tanto cariño, aceptando nuestra situación sin reservas, dándole todo el apoyo a Uxía. Era para nosotros primordial. Si no hubiese sido así, siempre nos hubiera faltado algo para poder ser plenamente felices.


    —Eso no habríais tenido que dudarlo nunca. Somos una familia, por encima de todo –dijo Samuel.


    —Nos damos cuenta, sois nuestra familia y, además, muy especial, y me siento orgulloso de poder formar parte de ella. Y ¡queréis dejar de interrumpir!, que me falta lo más importante, no quiero dejar pasar esta ocasión sin que lo sepáis todo de nosotros.


    Uxía lo miró interrogándole con la mirada.


    —Bueno, ya que contamos con esta súper familia tan increíble, hemos pensado en aumentarla, y muy pronto, porque esta segunda oportunidad que nos ha dado la vida no podemos desaprovecharla, y porque tanto Uxía como yo estamos en esa edad en la que no debemos esperar para hacer ciertas cosas. Sé que os he cogido por sorpresa, pero os prometemos que de momento no habrá más, sorpresas, quiero decir.


    Se quedaron todos callados, alguno incluso con la boca abierta. Marina fue la primera en reaccionar.


    —Pero ¿estás embarazada, Uxía?


    —¡Nooo! Es que de verdad, Manuel, ya te vale.


    —¿Qué pasa, Uxía, cariño, es que no quieres? –le dijo Manuel.


    —Pues sí, claro que quiero, me haría muchísima ilusión tener un hijo contigo, pero no hacía falta que lo dijeras aquí, y hoy... Ni siquiera lo hemos hablado con nuestros hijos, y quizás se sientan mal con esto, no sé...


    Todos seguían en silencio.


    —Bien, era lo que necesitaba saber; por un momento, he llegado a pensar que tener un hijo te parecía una idea disparatada. Bueno, tenéis que perdonarnos, pero quiero que sepáis que en este tema no os vamos a pedir permiso, por eso he querido decirlo así. Lo siento, cariño, pero en lo que se refiere a nosotros como pareja, tenemos mucho tiempo perdido y no vamos a desperdiciar más pensando si a los demás les parecerá bien o no. Espero que sigáis a nuestro lado y os entusiasméis con nosotros cuando esto ocurra.


    Volvió a besar a Uxía, que retorcía las manos sin saber dónde meterse. Todos guardaban silencio, hasta que Marc, el «periodista» de la casa, se atrevió a preguntar:


    —Supongo que queréis decir que voy a tener otro hermano. Me alegro, estaba harto de ser el pequeño, y a ver si os esforzáis un poquito y traéis una niña, más que nada para equilibrar fuerzas.


    —¡Dios mío, Marc, no vas a cambiar nunca! –comentó Xurxo.


    Y de pronto, estallaron todos en carcajadas.


    —Bien, nos alegramos por y con vosotros. Sólo espero poder cuidar de ese bebé mientras vais a trabajar. Algo que no he podido hacer con ningunos de estos tres –dijo Marina.


    —Mamá, todavía no hay nada de eso, ni sabemos si lo habrá; además, vosotros ahora vivís aquí, no vamos a hacer un montón de kilómetros todos los días para traer y llevar al bebé.


    —Primero, espero que sí haya un bebé, supongo que estaréis haciendo lo necesario para ello, y segundo, viviremos en el piso de Miramar toda la semana, vendremos a la aldea los fines de semana, y así, podremos ayudaros a cuidarlo mientras trabajáis ¿Te parece, Juan?


    —Ya veis que está todo solucionado, sólo queda que tengáis ese bebé –dijo el padre, contestando al mismo tiempo a la pregunta de su mujer.


    Uxía miró hacia donde estaban Xurxo y Alba tratando de ver a través de sus ojos qué era lo que ellos pensaban.


    —Uxía, sé que estás muy preocupada por lo que pensamos nosotros. Podéis estar tranquilos, por mi parte, no hay ningún problema, estaré encantada y si fuera niña, mejor. Y Xurxo creo que tampoco tiene ningún inconveniente. ¡Vamos, di lo que piensas! –dijo Alba dirigiéndose a Xurxo.


    —Yo... yo... no sé qué decir, me habéis dejado alucinado. Pero mami, ya sabes lo que te dije, no quiero que dejes de ser feliz por mi culpa, así que todo lo que hagáis me parecerá bien.


    Y para que a su madre le quedara claro que lo que decía era de corazón, se levantó y se acercó a ella dándole un abrazo.


    Marina lloraba de emoción, y todos aplaudieron a la pareja. Desde ese momento empezaron a hablar todos del bebé como si ya existiese.


    —Pero por Dios, que todavía no hay ningún bebé, y quizás no lo haya, voy a cumplir cuarenta y cuatro años, ¿qué os pensáis?


    —Pues que eres una guapa y joven mujer que pronto se quedará de nuevo embarazada –dijo el padre.


    Así, entre bromas y risas, finalizaron la tarde. Samuel y Guiomar se marcharon con Lúa a Pontevedra, quedando en volver para Nochebuena. Uxía y Manuel, junto con sus hijos, se subieron en el cuatro por cuatro despidiéndose de los padres también hasta las fiestas de Navidad.


    Cuando iban en el coche, Xurxo se echó a reír y todos le miraron preguntándole de qué se reía.


    —Me parece que vamos a necesitar un microbús para los desplazamientos familiares.


    Ahora reían todos con la ocurrencia de Xurxo.


    Los días que siguieron a la reunión familiar fueron tranquilos y felices para Uxía y Manuel, también para los chicos que se dedicaron de lleno a estudiar. Alba y Xurxo, a veces, se encerraban en la habitación de uno de ellos a «estudiar», pero Uxía, que se daba cuenta de lo que pasaba, hacía la vista gorda. Porque sabía que aunque tenían sexo, también estudiaban.


    Todos estaban bastante ocupados aquellos días; los chicos, con sus exámenes, y ellos corrigiendo y poniendo notas.


    Una de aquellas noches en las que ambos estaban trabajando, Uxía dio por finalizada su jornada laboral diciéndose a sí misma que ya estaba bien. Miraba a Manuel y lo veía inclinado sobre la mesa con unas gafas que se había comprado en la farmacia porque ya se le empezaban a traspintar los números.


    «Qué guapo está», pensó; el pelo alborotado, y con esa camiseta descolorida de vieja que era, de manga corta, y tan pegada al cuerpo que se podían apreciar sus músculos.


    Se levantó despacio para no desconcentrarlo, fue a la habitación y se puso aquella camisola que le llegaba a medio muslo, de seda gris, con tirantes y sin nada debajo.


    Se echó unas gotas de perfume y regresó a la sala, haciendo un poco de ruido, ahora sí pretendía llamar su atención, y lo hizo.


    —Uxi, ¿estás tratando de llamar mi atención?


    —¿Te parece?


    —Sí, sí me parece. Ven aquí.


    Uxía se acercó a Manuel. Cuando estuvo a su lado, él la sentó en su regazo y comenzó a besarla, despacio, suave, comiéndole la boca a cachitos, primero un labio, luego, el otro, lamiéndole la lengua y metiéndole la mano despacio entre sus piernas, acercándose con la punta de los dedos hasta el vértice. Uxía se levantó para colocarse a horcajadas sobre él.


    —Me parece que hoy estás guerrera –le dijo sin dejar de besarla.


    —Sí, lo estoy, y mucho; además, si quieres que tengamos un bebé no debemos descuidar este asunto.


    —No sólo estás guerrera, sino también graciosilla.


    Le dijo esto y comenzó a morderle la boca de aquella forma tan sensual que a Uxía la excitaba tanto. Ella metió sus manos entre los dos para forcejear con la hebilla y la cremallera de su pantalón. Una vez que lo hubo aflojado, metió la mano para coger el miembro enhiesto de Manuel. Cómo le gustaba cogérselo y toquetearlo viendo cómo se transformaba la expresión de Manuel ya que, de repente, se volvía totalmente sensual, y eso hacía que ella se desinhibiese volviéndose un poco salvaje. En poco tiempo habían empezado a reconocer qué era lo que más le gustaba al otro y, a Manuel, que ella lo masturbara era algo que lo volvía loco. Se entretuvo haciéndoselo con la mano mientras los dos miraban y se asaltaban con las bocas salvajemente. Pero a Uxía le gustaba también metérselo en la boca y lamerlo despacio, aunque después intensificaba sus lametadas hasta que se lo introducía entero, chupando fuerte, consiguiendo llevarlo casi hasta el orgasmo.


    —No, para... para, no quiero correrme todavía. –La sentó en la mesa, retirando todos los papeles que allí había, y la mayoría se esparcieron por el suelo. Le abrió las piernas. Ábrete bien, cariño, déjame verte. Eres el espectáculo más interesante para mi vista –le susurró.


    Y, sin más, acercó su boca a aquel apetitoso vértice. Lo lamió suave, lánguido, sin prisa, tanto que Uxía rugía y con una mano trataba de apretar la cabeza de él contra su sexo para que fuera más intenso.


    Él sonrió ante aquel ímpetu de Uxía. Se apartó un poco y sopló. A Uxía se le erizó el pelo de la nuca. Si le soplaba de nuevo se correría. Manuel lo sabía, por eso, sin tocarla, volvió a soplar y enseguida notó el primer espasmo de Uxía.


    —Me voy a meter dentro, Uxía, sé que quieres correrte… ¡Hazlo!


    En cuanto él estuvo dentro, ella le paró.


    —Quieto, espera un poco, no te muevas.


    Manuel se quedó enterrado en ella, sintiendo como sus espasmos le apretaban el pene y, así, sin moverse, se corrió también.


    —Ha sido alucinante, Manu, me ha gustado muchísimo.


    —A mí también cariño. ¿Y si nos vamos a la cama? –preguntó Manuel.


    Y sin esperar ninguna respuesta, la levantó y la llevó en brazos hasta la cama. Después de todo, era una maravilla la casa de Manuel; disponía en la parte de arriba de aquella especie de suite para ellos solos. Allí los chicos rara vez subían, de todas formas, siempre tenían cuidado de cerrar la puerta, menos ese día, que se les fue el santo al cielo y cuando estaban ya en la cama empezando de nuevo se abrió la puerta de repente.


    —Mamá, ¿cómo crees que debería...? Uy, perdón, perdón.


    —¿Qué pasa Marc? ¿Sabes que también se puede llamar a la puerta antes de entrar como un loco?


    —Sí, ya sé, perdonad de nuevo, es que de pronto se me ocurrió que podría pasar el fin de año con papá.


    —Tendrás que hablarlo con él y sabes, además, que Xurxo no querrá ir, parece que tienen planes aquí con sus amigos y con Alba.


    —Por eso, yo estaré muy aburrido, así que irme a Barcelona sería una pasada, anda, por favor, mamá, di que sí.


    —¿Tú qué dices, Manuel?


    —¿Y qué quieres que diga? Será su padre el que tenga que pronunciarse.


    —Eso es verdad, mañana lo llamaré y ya veremos. Y lárgate ya a dormir y cierra la puerta.


    —¿Estabais haciendo guarradas?


    Uxía se inclinó hasta el suelo, cogió una zapatilla y se la lanzó.


    —Que te largues ya, ¡será posible! ¿Te das cuenta, Manuel? Y este tiene catorce años, imagínate uno de cinco deambulando por la casa y entrometiéndose en todo. Hasta en nuestra cama, querrá dormir con nosotros. ¡Oh Dios, se acabará nuestra vida sexual!


    —¡Frena, mujer! Menuda película te has montado en unos segundos.


    —Sí, pero tiene fundamento y se ajusta bastante a la realidad.


    —Te aseguro que no hay cosa que me apetezca más a estas alturas de mi vida que tener un hijo contigo, es mi sueño por cumplir.


    —Pues que sepas que eso puede ocurrir en cualquier momento porque ya he dejado la píldora.


    —Bien, ¡esta es mi chica! ¿Y ahora podríamos proseguir con lo que estábamos...?


    —Tú verás… si te encuentras con ánimo...


    Manuel la miró serio, como si estuviese enfadado, pero enseguida empezó a hacerle cosquillas y a meterle mano confundiéndola. De repente la besaba y le metía los dedos allí adentro, y al momento siguiente, la hacía reír atacándola duramente donde sabía que tenía cosquillas. Hasta que ella empezó a responder mordiéndole el cuello y chupeteándoselo de tal manera que le dejó un buen chupetón. A Manuel le encantaba, pero no quería que se lo hiciese porque luego los alumnos, sobre todo los de último curso, le tomaban el pelo.


    —Otra vez tendré que llevar jersey de cuello alto, ya te vale Xía, menos mal que estamos en invierno.


    —Sí, pero fíjate que es la única forma de que dejes de hacerme cosquillas.


    Él la miraba, como tantas veces, con la incredulidad instalada en la mirada, pensando en que sólo tres meses atrás, al mirar el listado de los nuevos docentes que vendrían aquel año al instituto y encontrarse con el nombre de Uxía, le dio tal vuelco el corazón que estuvo todo el día con una angustiosa sensación de ahogo que le costó controlar. Cuántas cosas habían pasado en tan poco tiempo, pero lo mejor de todo fue haber reencontrado a Uxía; en realidad, fue un reencuentro mutuo, algo que los dos deseaban aun sin saberlo.


    —¿Qué pasa Manu, por qué me miras así?


    —Te quiero Xía, mucho.


    —Lo sé, yo también a ti, más que nunca.
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    Era el último día de clase y los chicos tenían que ir al instituto a recoger las notas. Uxía y Manuel se pasaron allí toda la mañana repartiendo los boletines a sus respectivos alumnos y recibiendo a los padres que acompañaban a sus hijos a recoger las notas.


    Tenían, además, el festival de Navidad en el que los alumnos hacían pequeñas representaciones teatrales. Algunos, incluso, se atrevían con la interpretación de canciones de sus cantantes favoritos y cosas así.


    Fue una mañana diferente y muy movida. Pero reinaba el buen humor por todo el centro, era el típico ambiente prevacacional.


    Esta nueva familia que formaban Uxía, Manuel y los hijos de ambos, para celebrar que todos dispondrían de un par de semanas libres, fueron a comer a un restaurante. La conversación alrededor de la comida resultó relajada y divertida. Se leía la felicidad en sus rostros. Manuel aprovechó la buena disposición reinante y propuso algunas actividades para aquellos días.


    —Ya sabéis que hemos quedado en pasar la Nochebuena con los padres de Uxía; Alba, no sé si tú prefieres pasarla con tus abuelos.


    —No, ya he quedado con la abuela en que iríamos Xurxo y yo el día de Navidad a comer con ellos, creo que también vendrá mi madre.


    —Me parece bien. Uxía, Marc y yo nos quedaremos unos días en la aldea, vosotros dos podéis quedaros con los abuelos de Alba o ir a Miramar. Yo os iré a buscar cuando queráis volver.


    —¿Cuántos días estaréis en la aldea? –preguntó Xurxo.


    —Hasta el 29, que tendremos que llevar a Marc al aeropuerto porque se va a Barcelona y volverá después de Reyes.


    Marc, que aún no sabía nada del asunto, saltó de alegría.


    —¡Bien! –dijo–. ¿Se lo has dicho a papá y ha dicho que sí?


    —Claro, pero sorpresa, ha dicho que se va a Baqueira a esquiar con un grupo de amigos y que tendrás que ir con él.


    A Marc se le transformó de repente la expresión.


    —¿Estás segura que ha dicho que sí?


    —Pues claro, de lo contrario no te habría comprado el billete.


    —Pero no serías tú la que le has insistido presionándolo, ¿verdad?


    —Pues claro que no, hombre, todo lo contrario, insistió mucho en que fuera también Xurxo, pero ya le conté sus planes.


    —¿Y qué voy a hacer yo con sus amigos? Seguro que serán como Susana, menudo aburrimiento, va a ser mejor que no vaya.


    —Verás Marc, te lo contaré para que no te agobies –le dijo la madre.


    —¿Qué pasa?


    —Tu padre ya no está con Susana. Él y unos amigos han alquilado una casa en algún pueblo de por allí... pero para variar, a estos amigos los conoces porque algunos tienen hijos de tu edad, así que no vas a aburrirte, y podrás practicar el esquí.


    —Bueno, así ya es otra cosa.


    El chico puso cara de alivio, ya se estaba viendo metido en un apartamento, rodeado de nieve y pegado al televisor y a los videojuegos todo el día.


    Parecía que toda la familia estaba contenta y de acuerdo con los planes que en principio habían hecho Uxía y Manuel.


    Uxía estaba muy contenta porque reencontrarse con sus padres era algo que necesitaba. Siempre había estado muy unida a ellos, y aquella larga separación que ella misma se había impuesto le costó muchas lágrimas. Quería tener una conversación con su madre, y tal vez explicarle muchas cosas que habían pasado. Por una parte, lo necesitaba, y quizás su madre también, aunque jamás le preguntaría ni insistiría en saber de su vida nada que ella misma no quisiera contar.


    Esperaba poder encontrar esa semana en la que convivirían con ellos en la aldea, algún momento a solas entre las dos. Seguro que si hablaba con Manuel, él mismo haría lo posible para que ese momento se diera.


    La semana previa a la Nochebuena, disfrutaron de un tiempo estupendo, muy raro en esas fechas en las que solía hacer bastante frío y las nieves también hacían acto de presencia. Así que los chicos salían después de comer a dar largos paseos por el pueblo y a conocer a la gente de por allí. Había, además, gente que, como ellos, venían a pasar las fiestas con sus familiares, así que, al atardecer, se juntaban en el único bar del pueblo y charlaban y jugaban a diferentes juegos de mesa.


    A Alba y a Marc les gustaba el Trivial y jugaban con otras dos chicas, Mariel y Cristina, que eran hermanas y vivían en La Coruña, y venían a visitar a sus abuelos.


    Xurxo jugaba a las cartas con tres chicos. Dos de ellos, David y Ginés, eran de los pocos que vivían en el pueblo porque sus padres se dedicaban a la agricultura y a la ganadería, aunque ellos estudiaban en Santiago y venían a casa cada fin de semana.


    La verdad era que, contra todo pronóstico, se lo estaban pasando bastante bien en la aldea. Estaban incluso haciendo planes para volver unos días en verano.


    Uxía y Manuel tomaban café con los padres de ella y hablaban de los chicos, del trabajo, pero evitaban siempre cualquier conversación que tuviera que ver con el pasado de Uxía, sobre todo. A veces, la situación se ponía un poco tensa, pero enseguida cualquiera de ellos la reconducía y la nube desaparecía rápidamente.


    Cuando Uxía y Manuel se encontraban un poco raros era por las noches, ya que tenían que reprimirse cuando hacían el amor. No querían que los padres les escucharan, y eso que Juan, el padre, en vista de cómo eran las cosas, le había dicho a Marina que los ubicara en la habitación del fondo, que estaba separada de las demás por el comedor y el baño. Aun así, ellos trataban de ser discretos, y ahogaban sus orgasmos en la boca del otro y, por supuesto, tenían sexo totalmente clásico.


    Una de aquellas noches, después de hacer el amor, Uxía ya se había acomodado de medio lado pegando su espalda al torso de Manuel, dejándose envolver por los brazos y el cuerpo de él, sintiendo su respiración en la nuca.


    —Uxía, creo que deberías hablar con tu madre, ella lo está deseando, pero no te dirá nada, debes ser tú la que inicie la conversación –dijo Manuel en un susurro, sin dejar de besarla.


    —Lo sé, pero nunca encuentro el momento.


    —Mañana lo encontrarás. Después de comer, cuando los chicos se larguen, le pediré a tu padre que me ayude a cambiar una rueda del coche, y luego lo llevaré a dar una vuelta para que me enseñe los alrededores. Tendréis tiempo las dos para hablar.


    —No sé... no sé por dónde empezar, no sé qué contarle y... ¡es tan difícil!


    Le asomó la primera lágrima, y detrás de esa vinieron más. Manuel la abrazaba fuerte, le secaba las lágrimas con sus besos.


    —¡No llores, cariño! No era mi intención hacerte llorar, pero creo que cada vez que hables de tus padres, o con ellos, sentirás ese nudo y ese malestar. Es el último lastre que te queda.


    —Sí, lo sé, bueno, trataré de hacerlo mañana, como tú dices.


    Manuel siguió besándola y acariciándola hasta que ella dejó de llorar, y aunque a él le hubiera apetecido hacer el amor de nuevo, comprendió que no era el mejor momento para Uxía.


    Al día siguiente, tal y como lo habían planeado, Manuel se llevó al padre de allí y las dejaron solas. Recogieron el comedor, y mientras su madre hacía un café, Uxía metía toda la cacharrería en el lavavajillas.


    La madre sacó dos servicios de café, los puso sobre la mesa de la cocina junto con el azúcar y un trozo de bizcocho que los chicos no se habían terminado.


    —Siéntate hija, tómate el café relajadamente, para un día que nos dejan solas vamos a ponernos al día. ¡Qué chico tan estupendo es Manuel! Me alegro de que os hayáis reencontrado.


    —Sí, es un cielo, no sé si me lo merezco, la verdad.


    —¿Por qué dices eso? Yo creo, es más, siempre lo creí, que estáis hechos el uno para el otro.


    Uxía miró a su madre, no quería llorar, pero los párpados difícilmente podrían sostener las lágrimas que anegaban sus ojos.


    —¿Qué pasa, Uxía? No me asustes. ¿Hay algo que no va bien entre vosotros?


    —No, mamá, todo está bien, nunca fui tan feliz como ahora. Pero creo que ha llegado el momento de contarte toda esa ausencia mía. No me va a ser fácil, pero…


    —No hace falta que me cuentes nada, lo único que me importa es que has vuelto y que eres feliz.


    —Es verdad, he vuelto, y sí, soy muy feliz, pero no lo seré del todo mientras tenga este peso dentro de mí. Me duele contártelo porque sé que también te dolerá a ti, y no quisiera causarte más dolor del que ya te he causado.


    Entonces, Uxía empezó a contarle. Le contó desde el momento en que empezó a sentirse un poco oprimida en la relación con Manuel y empezaron a distanciarse, y todo lo que eso trajo consigo. Le contó también lo que ocurrió en aquel dichoso viaje de fin de carrera y lo que vino después. Todo, no se dejó nada dentro. Le contó incluso su poco afortunada vida de casada con Marc. Se fue vaciando por dentro mientras las lágrimas salían sin que pudiera evitarlo.


    Estaba sentada en una silla frente a su madre, que le cogía una mano por encima de la mesa, dándole fuerza para que sacara todo aquello de dentro y lo enterrase para siempre.


    La madre aguantó sus lágrimas, a pesar de que oírle contar las tristes situaciones que había tenido que vivir su muy querida hija, la estaba dejando destrozada.


    Cuando acabó de contarle, las lágrimas fueron remitiendo y Uxía, por fin, pudo levantar la cabeza y mirar a los ojos de su madre. Aquellos preciosos ojos grandes y verdes que había tenido la suerte de heredar no le reprochaban nada, sólo le transmitían con su brillo todo el amor y el consuelo que su alma necesitaba y que sólo una madre puede ofrecer. Se levantó y se echó en sus brazos pidiéndole perdón igual que una niña pequeña. La madre la abrazó, le limpió las lágrimas que habían vuelto de nuevo y le dijo:


    —Siento que hayas tenido que pasar por todo eso tú sola. No te sientas culpable porque nosotros también lo fuimos.


    —¡No, por favor, mamá! ¡Vosotros no!


    —Sí, hija sí, algo no hicimos o hicimos muy mal para que te marcharas sin contarnos todo eso y estuvieras tanto tiempo lejos. Sí, cariño, sí, algo hicimos realmente mal. Y espero que tú también puedas perdonarnos por eso.


    Las dos abrazadas y llorando, así las encontraron Juan y Manuel cuando regresaron. No se habían dado cuenta de que habían pasado casi tres horas.


    —¿Qué ha pasado? –preguntó el padre.


    —Nada –contestó la madre–. Recordando viejos tiempos nos hemos emocionado como tontas. ¿Queréis un café con leche? Entraréis en calor.


    Las dos se limpiaron las lágrimas con el dorso de la mano, pero a un buen observador no se le escapaba que los ojos de Uxía estaban hinchados de llorar toda la tarde, pero ni Manuel, que ya sabía, ni su padre, que lo ignoraba todo pero sí sabía que su mujer se lo explicaría más tarde, dijeron nada. Aceptaron el café con leche y empezaron a hablar de lo hermosa que estaba la finca grande y la huerta de Juan, de las muchas horas que pasaba en ella porque le encantaba. Marina empezó también a preparar la cena. Les había prometido que les haría sus famosas croquetas de jamón.


    —Ya te ayudo yo, mamá, que con este regimiento habrá que hacer croquetas por un tubo.


    —No te preocupes, ya las tengo hechas. Las hago algún día que me da por ahí y las congelo, así que sólo habrá que freírlas. Pero puedes hacer una ensalada de esas tan ricas que llevan de todo, a los chicos también les gusta.


    Cuando vinieron los chavales cenaron y, Uxía, ya más relajada, les contaba cosas de cuando ella era pequeña, o no tan pequeña, y los padres querían ir a la aldea, y ella prefería quedarse en Miramar.


    El padre también contó alguna batallita y después, mientras Uxía y su madre, ayudadas por Alba y los chicos, terminaban de recoger, Manuel miraba en la programación de la tele si había alguna peli que se pudiera ver. Como siempre, era imposible ponerse de acuerdo. Pero como ya era un poco tarde, decidió que se iría a la cama a leer, y se lo dijo a Uxía, que enseguida le dijo que lo acompañaba. Los padres también se retiraron, no sin antes recomendarles a los chavales que bajaran el volumen y no hicieran demasiado ruido.


    Una vez en la habitación, Manuel tiró de Uxía y la apretó en un abrazo apretado y cariñoso, y sin darle tiempo a contar nada, le dijo:


    —Ya sabía yo que todo iría bien, ¿a qué te has quitado un gran peso de encima?


    —Pues sí, la verdad, pero ahora me temo que he disgustado a mi madre, quizás he sido egoísta por librarme de un lastre y empaquetárselo a ella. Sé que se ha disgustado mucho, pero sin embargo, no salió ni un reproche de su boca.


    —Te dije que sería así, no le des más vueltas. Las madres estáis hechas de una pasta especial.


    —Será eso...


    Manuel, sin soltarla, continuó besándola y quitándole la ropa.


    —Llevas demasiada ropa, Xía, déjame que te la quite.


    —¿Pero tú no ibas a leer?


    —Claro, y lo haré, pero primero necesito sentirte, tocarte… Mmmm… besarte… entera.


    Uxía se dejaba hacer a la vez que le metía las manos por debajo del jersey a él, tratando de quitárselo. Una vez que la desnudó, él mismo terminó de quitarse los pantalones, el bóxer y los calcetines. Caminaron los dos hasta la cama, y retirando el edredón, se sumergieron disfrutando de la maravillosa sensación de la desnudez de ambos. Se tocaban, se acariciaban, se besaban. No dejaban un centímetro de la piel del otro sin tocar.


    —Manu, he disfrutado del mejor sexo de mi vida contigo, sexo muchas veces diferente. Hemos hecho cosas que yo nunca había hecho y las he disfrutado muchísimo. Espero que sigamos investigando en ese terreno.


    —¿Sí, eh? Creo que te estás convirtiendo en una viciosa –le dijo sin dejar de besarla y metiéndole los dedos en la vagina.


    —No me has dejado terminar. Quería decir que me gustó muchísimo todo eso, pero esto que hemos tenido aquí estas últimas noches, esta forma dulce, suave y mimosa en que hemos hecho el amor, ha derrumbado la última de las puertas por abrir en mi corazón, si es que quedaba alguna.


    —Cariño, me alegro, también a mí me ha gustado. Pero lo que más me ha gustado y más he anhelado todos estos años es tenerte. Saber que has vuelto a reír y a amar conmigo. Saberte de vuelta, ser tu refugio igual que tú eres el mío. Te quiero, Xía, no sé si soy capaz de expresar cuánto, pero es mucho, te quiero mucho.


    Ella, abrazada a él, metió su mano entre los dos y cogió su pene y se lo introdujo despacio, pero bien profundo, exhalando un suspiro de placer que se unió al de él.


    —Despacio, Xía, muy despacio, siénteme igual que yo siento cómo me aprietan las paredes de tu vagina. Siente cómo navego dentro de ti.


    —Lo hago, Manu, ¿lo ves?


    Era ella la que llevaba el ritmo. Lo sacaba del todo y lo volvía a meter, muy despacio y hasta el fondo. Una vez, y otra…, y otra más.


    —¿Crees que podremos corrernos así con este ritmo lento y suave?


    —Desde luego que sí, cariño, de hecho, voy a acariciarte un poco el clítoris porque yo llegaré muy pronto y no me gustaría dejarte atrás.


    Metió su mano entre los dos buscando el clítoris de ella para acariciárselo y ayudarla a correrse.


    Siguieron con aquel ritmo, aunque las acometidas de Manuel eran cada vez más impetuosas y más profundas.


    —¡Manu ya, Manu... ahora... Uf!


    —¡Chsss! Lo sé, ya voy... ¡Ay Dios… Mmmm!


    Ahogaron sus gruñidos en el otro, Uxía mordiéndole en el cuello y Manuel chupándole el lóbulo de la oreja.


    Estaban todavía disfrutando de los últimos espasmos del orgasmo cuando llamaron a la puerta.


    —¿Sí? –contestaron los dos a la vez.


    —¿Puedo entrar un momento? –Era la voz de Alba.


    —Entra, cariño –dijo su padre–, ¿qué pasa?


    —Perdonad. Uxía, necesito un tampón, me he olvidado de traerlos, ¿podrías prestarme uno?


    —Claro que sí, cielo, cógelos tu misma, están en mi neceser, en este baño, entra, por favor.


    La chica entró y cuando hubo encontrado lo que buscaba salió despacio y un poco avergonzada, pidiendo disculpas.


    —Perdonad, ¿eh? Es que era una emergencia.


    —No hay problema, y aunque no tenemos ya nada que ocultaros, está bien que hayas llamado antes de entrar.


    —Por supuesto, gracias, hasta mañana.
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    La cena de Nochebuena fue para Uxía la mejor de los últimos veinte años. Tenía a toda su familia alrededor. A sus padres, que tanto había añorado y con los que finalmente había conseguido reanudar su relación, haciéndose perdonar. Tenía también a sus hijos, dos adolescentes que por fin habían comprendido a su madre y no le ponían las cosas tan difíciles. Pero lo mejor de todo es que tenía a Manuel, el amor de su vida. Era tan feliz que a veces le daba un poco de vértigo.


    Y para rematar ese cúmulo de circunstancias increíbles y maravillosas en las que estaba envuelta, iba a ocurrir algo verdaderamente grandioso, en realidad ya estaba ocurriendo, aunque aún no lo sabían. Sólo Uxía sabía ya que esa gran familia que finalmente habían construido entre Manuel y ella, estaba a punto de aumentar.


    Lo había sospechado aquel fin de semana que pasaron en la aldea, cuando Manuel, en un arranque de sinceridad y cenando todos juntos como esta noche, les comunicó que pensaban tener un hijo. Aquel día, estuvo a punto de decirle a Manuel que tenía un retraso, pero prefirió esperar a tenerlo seguro. Y después de casi quince días de retraso, se había hecho un análisis que confirmó sus sospechas.


    Estaba tan emocionada y sentía tanta incertidumbre como la primera vez que se quedó embarazada. Quería decirlo bien alto y gritar su alegría bien fuerte. Pero sabía que tenía que ser prudente, todavía se podía malograr, y además estaban sus hijos, no quería que pensaran que deseaba más a este hijo que a ellos. Eran situaciones diferentes.


    Cuando los tuvo a ellos, era muy joven, los deseaba, pero no sintió esta emoción intensa que empezó a crecer en ella cada día que pasaba y la hipótesis de que un nuevo hijo se formaba dentro de ella se hacía más auténtica.


    Manuel se daba cuenta de que algo en ella estaba cambiando. La sentía mimosa, siempre buscando sus caricias, acurrucándose a su lado, ensimismada pero con cara de felicidad. Supuso que haber arreglado la situación con sus padres era el motivo de aquello. Estaba como en una especie de éxtasis, como en una nube todo el día.


    —Uxía, cariño, ¿se puede saber qué te pasa? Llevas así desde la última vez que estuvimos en casa de tus padres; pensé que lo que ocurrió aquel día te hacía sentir tan feliz que por eso tenías esa expresión en la cara.


    —No sé a qué te refieres –mintió Uxía–. ¿Qué expresión? Si quieres decir de felicidad, pues sí. Soy tan feliz que apenas puedo creerlo. Algo habré hecho en otra vida para tener esta recompensa.


    —Yo también soy muy feliz, cariño, pero no ando flotando en una nube. Algo te pasa y vas a tener que decírmelo.


    —No sé si decírtelo o esperar a la hora de la cena, cuando nos demos los regalos de Papá Noel.


    —Se trata de eso... ¿Qué me has comprado? Tiene que ser buenísimo, pues ni siquiera yo, que tengo algo muy especial para ti esta noche, floto por los pasillos de la casa.


    —Dime qué es, Manu, y yo te diré lo mío.


    —No sé… ¿Y el factor sorpresa?


    —Para ti y para mí la sorpresa será la misma ahora que esta noche, y como yo no pienso contarlo, para los demás seguirá siendo una sorpresa, ¿no crees?


    Uxía le preguntaba aquello con la misma dulzura y suavidad con la que le decía te quiero. Manuel no podía soportar más la incertidumbre, así que se cruzó de brazos ante ella, que estaba sentada en la cama terminando de vestirse.


    —Estoy esperando, Uxía, empieza.


    —En realidad, no te he comprado nada, mi regalo es de otro tipo, pero sé que nada que pudiera comprarte conseguiría hacerte más feliz que esto que voy a decirte.


    Manuel estaba empezando a palidecer, sin saber muy bien qué esperar de aquello.


    Uxía se levantó acercándose a él, le cogió las manos con las suyas y las llevó a su vientre, haciendo un gesto afirmativo con la cabeza.


    Manuel comprendió sin palabras y los dos se abrazaron henchidos de felicidad.


    —¡Dios, Xía..., no tienes idea de lo que esto supone para mí! ¡No sabes cuánto te quiero!


    —Lo sé, lo sé todo. Y soy tan feliz que hasta tengo miedo.


    —No tengas miedo, nos saldrá todo bien. Tanto tú cómo yo ya hemos purgado nuestros errores, ahora será nuestra recompensa. Tendremos que decirlo esta noche, ¿o prefieres esperar?


    —No, no esperaremos. Será mi regalo para todos vosotros. Espero que no se malogre, estoy de unas cuatro semanas, es poco, pero ya tengo todos los síntomas. Y tú también deberías haber notado que mis pechos están más grandes.


    —Ahora que lo dices, ayer me lo pareció, te lo iba a decir pero luego se me pasó. Y... llegó el momento de mi regalo.


    Abrió el armario en el que había metido su neceser y sacó de allí una cajita que puso en las manos de Uxía. Obviamente, por el tamaño, tenían que ser o unos pendientes o un anillo.


    Uxía la abrió despacio y se deslumbró totalmente ante el precioso anillo de oro blanco con una aguamarina rodeada de brillantes que Uxía no se atrevía a tocar. Manuel lo cogió y se lo puso en el dedo anular.


    —Queridísima Uxía, mi amor, mi vida... cásate conmigo.


    Uxía se lanzó a sus brazos y lo apretó fuertemente en un abrazo empapado en lágrimas.


    —No llores, Xía, sólo dime sí.


    —¿Es que lo dudas? Me he ido de tu lado durante veinte años, pero has de saber que desde que nos hemos vuelto a encontrar, he decidido que no voy a prescindir de ti por ningún motivo. Tendrás que soportarme durante el resto de nuestras vidas.


    —¡Dios... Xía! Te quiero muchísimo. ¿Sabes? De todas las veces que soñé con volver a estar contigo, que fueron infinitas, en ninguna pude imaginar las cosas tal y como están ocurriendo.


    —Yo también soñé contigo muchas veces, y tampoco podía imaginar todo esto. Pero se ve que, como dice mi padre, «la realidad supera siempre a la ficción».


    Por eso, aquella Nochebuena fue la mejor de su vida. No sólo estaba rodeada por las personas que más la querían y a las que más quería sino que, además, tenía una gran noticia que darles.


    Cuando su madre puso los postres en la mesa y sacaron el cava para brindar, Uxía, que había estado bastante callada toda la noche, se levantó para hablar.


    —Papá, hoy me vas a dejar hacer a mí el primer brindis.


    —Por supuesto –contestó el padre–. Te doy la palabra.


    Cogió la copa en una mano mientras apoyaba la otra en la mesa y Manuel se la cubría con la suya. Miró a sus hijos, luego a sus padres y a su hermano, que tenía a su hija en brazos y a su mujer cogida por los hombros, se aclaró la garganta y levantando la copa dijo:


    —Por la mejor familia que jamás imaginé. Os quiero muchísimo y os necesito, y aún os voy a necesitar más cuando nazca el hijo que Manuel y yo estamos esperando.


    Hubo un momento de silencio mientras cada uno asimilaba la noticia que les acababa de dar Uxía. Pero entonces tomó la palabra el padre y levantando su copa dijo:


    —Por ti, Uxía, la mejor hija que podríamos tener, por tu compañero Manuel, que ha sabido quererte siempre como mereces. Por estos nietos maravillosos a los que adoramos y por ese nuevo ser que vas a traer a la vida y que formará parte de nuestra ya gran familia. Tu madre y yo os queremos y os necesitamos en nuestra vida al igual que a Samuel, Guiomar y Lúa.


    Ahora era Manuel el que tomaba la palabra. Primero besó a Uxía en los labios, luego levantó su copa y empezó su pequeño discurso.


    —Me vais a permitir que brinde en primer lugar por mi hija Alba. Por estar a mi lado, por quererme y soportarme en los momentos más duros, y por facilitarme siempre la vida. Eres lo mejor que me ha pasado, no lo olvides.


    Alba le mandó un beso soplándoselo desde su mano y diciéndole, sin emitir sonido alguno: «Te quiero, papá». Manuel asintió ante el gesto de su hija y prosiguió:


    —Dejadme terminar, quiero brindar también por la mujer de mi vida, Uxía, que además va a hacer posible que se repita el milagro de la vida y con la que espero casarme antes de que nazca la niña.


    Uxía asintió y enseñó la mano en la que llevaba el anillo que Manuel le había regalado.


    —¿Has dicho niña? ¿Ya sabéis lo que va a ser? –preguntó Marina enseguida.


    —Pues no, pero nos vendría bien una niña, como dijo Marc, para equilibrar fuerzas. Además, he tenido tan buena experiencia con Alba, que no me importaría repetir. Aunque desde luego, no dudéis que tanto a Uxía como a mí nos da exactamente igual.


    A partir de ese momento surgieron conversaciones paralelas, se formó un barullo de risas y gritos increíble. Marina se levantó y abrazó a su hija emocionada y Manuel miraba a Uxía con dulzura, con deseo, con admiración... con amor y sin soltar su mano en ningún momento.


    Xurxo los sorprendió a todos poniendo música.


    —Esta canción es para vosotros. –Y empezó a sonar Yolanda–. La escuché el otro día por casualidad y recordé un día en Barcelona que mi madre había puesto un CD de Pablo Milanés y sonaba esta canción. Ella lloraba y cuando se dio cuenta de que yo la miraba, se limpió las lágrimas rápidamente y quitándole importancia dijo que era una canción que le traía muchos recuerdos. Me contó aquel día, que cuando estudiaba en Santiago, tuvo la oportunidad de verlo en un concierto junto a Silvio Rodríguez, que era el primero al que asistía y que lo había hecho acompañada por su primer novio, ¿lo recuerdas, mamá?


    A Uxía le extrañó que su hijo recordara aquello


    —Claro que lo recuerdo, lo que me sorprende es que lo recuerdes tú.


    Empezó a sonar la canción de Pablo Milanés y todos callaron para escuchar la que era quizás una de las más bellas canciones de amor que se han escrito:


    Esto no puede ser no mas que una canción;


    quisiera fuese una declaración de amor,


    romántica sin reparar en formas tales


    que ponga freno a lo que siento ahora a raudales.


    Te amo,


    te amo


    eternamente, te amo.


    Si me faltaras, no voy a morirme;


    si he de morir, quiero que sea contigo.


    Mi soledad se siente acompañada,


    por eso a veces sé que necesito


    tu mano,


    tu mano,


    eternamente, tu mano.


    Cuando te vi sabía que era cierto


    este temor de hallarme descubierto.


    Tú me desnudas con siete razones,


    me abres el pecho siempre que me colmas


    de amores,


    de amores,


    eternamente, de amores.


    Si alguna vez me siento derrotado,


    renuncio a ver el sol cada mañana;


    rezando el credo que me has enseñado,


    miro tu cara y digo en la ventana:


    Yolanda,


    Yolanda,


    eternamente, Yolanda.


    Al llegar a este punto Manuel cambió el nombre, cantándole al oído:


    —«Uxía, Uxía, eternamente Uxía…».


    Xurxo retomó la palabra al terminar la canción.


    —Cuando la escuché y recordé aquello, sólo tuve que sumar dos más dos para darme cuenta de que aquel primer novio con el que fuiste al concierto era Manuel.


    —Sumaste bien, efectivamente se trataba de Manuel y fue inolvidable.


    Manuel asentía y la abrazaba mientras volvía a susurrarle la canción al oído. Sin duda, aquella fue la Nochebuena más maravillosa de sus vidas, incluso de la de sus padres. Uxía los miraba a todos y pensaba en la gran familia que tenía la suerte de disfrutar. No volvería a separarse de ellos jamás. Eran el tesoro más valioso que poseía, y estarían ahí para lo bueno y para lo malo, igual que ella tenía el firme propósito de estar para ellos. Después de todo, no había sido tan difícil recuperarlos.


    Casi siempre las cosas son más sencillas de lo que pensamos. Pero nos complicamos la vida retorciéndolo todo y dando por hecho lo que en ningún sitio se dijo que así fuera. Incluso interpretando las palabras de los demás como nos parece. Cuando la realidad es bien distinta, porque jamás deberíamos dar por hecho aquello que nunca ha sucedido, ni deberíamos interpretar las palabras de los demás, porque lo más probable es que no quieran decir más que aquello que dijeron.
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    Uxía estaba sola en casa; Manuel había ido a visitar a su madre. Quería convencerla para que pasara las fiestas navideñas con ellos. Desde que se había quedado viuda, no quería salir de su casa, decía que se encontraba muy bien entre sus recuerdos y que a ellos no les hacía falta ninguna vieja chocha estorbando en casa. No había manera de convencerla de que ella jamás estorbaría, todo lo contrario, incluso le habían dicho que la necesitaban para que Antía no estuviese sola en casa cuando ellos tenían alguna reunión en el cole, pero ella, muy lista, sabía que eso no era cierto, que Antía se quedaba en casa de los padres de Uxía cuando era necesario.


    Manuel sufría bastante por esto, no quería ver a su madre tan sola, pero iba a ser misión imposible convencerla.


    Se preparó un té y decidió disfrutar de aquel momento de soledad reflexionando sobre todo lo que les había ocurrido desde que Manuel y ella habían decidido unir sus vidas definitivamente.


    Se acercaban las vacaciones de Navidad y este año iba a ser muy especial. Estaría toda la familia, esa familia que tanto había crecido en los últimos diez años.


    Seguramente, se reunirían en la casa que los padres de Uxía tenían en la aldea. A todos les encantaba, además, habían construido un salón enorme con chimenea que habían añadido a la cocina y, en el antiguo, habían hecho dos nuevas habitaciones.


    Xurxo y Alba vivían en Lugo; finalmente, y contra todo pronóstico, el chico había terminado Filosofía. Al poco tiempo aprobó las oposiciones de enseñanza secundaria, y después de andar de un sitio para otro, por fin le habían dado definitiva en un instituto de Lugo, y allí vivían. Alba, que era una artista como su padre, terminó Bellas Artes y se dedicaba a pintar, se estaba haciendo un nombre, sobre todo desde que por mediación de un amigo tuvo la suerte de exponer en Nueva York. Desde entonces, había vendido mucho y su pintura se estaba revalorizando.


    Uxía y Manuel estaban encantados de que finalmente terminasen juntos; habían estado algo enfadados cuando ella decidió ir a Valencia a terminar la carrera. Xurxo se había quedado bastante triste, y estuvieron un tiempo sin hablarse. Pero volvieron a reencontrarse y, por lo que parecía, la cosa iba viento en popa. Habían llamado diciendo que vendrían a pasar la semana de Navidad, aunque fin de año tenían pensado pasarlo en Nueva York, ya que Alba había hecho buenos amigos allí y ya estaba preparando una nueva exposición.


    Marc, a sus veinticuatro años, acababa de terminar la carrera y se había ido a trabajar a Barcelona. Ahora, su padre tenía bastante influencia en el periódico y le había ofrecido un trabajo. El chico aceptó encantado, necesitaba hacerse un currículo, aunque les aseguró que terminaría trabajando en Galicia, pero eso sería después de recorrer el mundo como reportero; era su gran ilusión desde niño y, al parecer, seguía con ella. Él también vendría, había llamado esa misma mañana para dar la noticia.


    Uxía sonreía pensando en la suerte que había tenido con Manuel, en lo mucho que lo quería y en la familia loca que habían formado, porque a pesar de que, cuando se reencontraron, ella ya tenía cuarenta y tres años, se arriesgaron a tener un hijo juntos y la vida les había obsequiado con aquella niña preciosa que era la locura de su padre y el nuevo motor de sus vidas.


    Antía tenía diez años y era un torbellino. Rubia y con los ojos azul grisáceo de su padre. Se parecía muchísimo a Alba, pero tenía ese punto romántico y dicharachero de Uxía. Tenían la casa llena de carboncillos con la cara de la niña, que su padre dibujaba. No sólo de la niña, también de Uxía, y de las dos juntas.


    Ella seguía tomándose su té, ensimismada en aquellos pensamientos, cuando se abrió la puerta de la calle y como siempre, su hija entró igual que un tornado.


    —Mamá, hay un circo, podría ir con Javi y Mar, ellos van...


    —¿Y eso, cuándo sería?


    —Hoy mismo, a las ocho y media –contestaron a coro los tres juntos, dado que aquellos dos venían acompañándola.


    Ahora Javi tomó la palabra haciéndose el mayor, aunque eran de la misma edad:


    —Mi padre nos llevará y nos irá a buscar cuando acabe, que será sobre las diez de la noche y traeremos a casa a Antía y a Mar.


    —Bueno, pero tendremos que preguntarle a papá, ¿no crees?


    —¿Dónde está papá?


    —En el instituto, en una reunión.


    —¿Y tú por qué no estás en esa reunión?


    —Pues porque no era nada que me concerniese a mí, ¡curiosa, que eres muy curiosa!


    —Bueno, ¿y cuándo vendrá papá?


    —Pues no sabría decirte, pero seguro que tardará.


    —¡Jo, mamá! Si esperamos a que venga para pedirle permiso no podré ir porque el padre de Javi es el que nos llevará. Déjame ir, porfa, ya se lo dices tú. Además, seguro que dirá que sí, siempre me deja...


    —Siempre me deja, siempre me deja…. Ese es tu padre, claro que siempre te deja, lo tienes loco.


    —¡Porfa, porfa, porfa... Mamá, déjame, porfa…! –le suplicó Antía mientras se ponía de rodillas ante su madre.


    —No seas zalamera y levántate del suelo. Vete, pero presta atención, no os separéis, y haced caso del papá de Javi. No hagas ninguna tontería como acercarte a las fieras o algo así.


    —Vale, vale, de acuerdo. Te quiero mami, eres la mejor.


    —Llévate el abrigo de plumas que va a llover.


    Esa niña era una bendición. Desde el día en que supo que estaba embarazada, que no llevaba con Manuel ni tres meses, supo también que aquello iba a ser lo que cerraría el círculo de sus vidas, dándoles momentos increíbles de felicidad.


    Se levantó, llevó la taza de té a la cocina y se quedó mirando por la ventana, disfrutando del paisaje iluminado por los últimos rayos de luz de aquella tarde soleada de diciembre. Estaba tan ensimismada que no oyó abrirse la puerta.


    —¿Qué pasa, dónde está todo el mundo? –dijo Manuel al entrar.


    Enseguida vio a Uxía apoyada en el mesado de la cocina, y mirando por la ventana, tan abstraída estaba que ni siquiera oyó la voz de Manuel.


    Él la observó y, sin hacer ruido, se dirigió al viejo aparato de música, que ya sólo usaban ellos, y puso un CD de Diana Krall. Antes de que empezara a sonar California dreamin’, se acercó a ella y la abrazó por detrás. Ella se dio la vuelta sobresaltada y envuelta totalmente en los brazos de Manuel pegó sus labios a los de él


    —No te he oído entrar. ¿Por qué has tardado tanto? –le susurró Uxía.


    —Ya sabes lo pesadas que son esas reuniones, sabemos cuándo empiezan, pero nunca cuándo terminan. Pero bueno, finalmente, ha quedado todo resuelto. Y tú, ¿qué tal? ¿Se te ha pasado el dolor de cabeza de esta mañana?


    —Sí, ya estoy bien. ¿Sabes que ha llamado Marc y me ha dicho que vendrá a pasar las fiestas? Estoy tan contenta… Por fin este año estaremos todos, será estupendo.


    —¿Xurxo y Alba se quedarán muchos días? ¿Te han comentado algo?


    —Sí, estarán una semana, luego se irán a Nueva York. ¡Ay, Manuel! ¿Crees que lo conseguirán?


    —¿Qué quieres que consigan? Trabajo tienen y están juntos... ¿Cuáles son tus dudas?


    —Pues yo qué sé, Manuel, pero hace muy poco que se han reconciliado y de repente se han ido a vivir juntos y…


    —¿Y...? Cuando tú y yo nos reencontramos hace once años, te recuerdo que en tres meses estábamos viviendo juntos y esperando una niña que, por cierto, ¿dónde anda?


    —Se ha ido al circo, no podíamos esperar a que vinieses tú para pedirte permiso porque los llevaba el padre de Javi y, claro, no se podía esperar. La traerán cuando acabe la función.


    —¡Ay, esta niña es mi debilidad!


    —Pues sí, y se te nota bastante.


    —Bueno, pues ahora aunque se me note me da igual. Creo que mi hija y tus hijos son lo suficientemente mayorcitos como para no celarse de Antía, además, creo que tienen otras cosas de las que ocuparse... Y tú no te preocupes tanto, si ellos han decidido que de verdad se quieren, y que quieren tener una vida juntos, será porque están enamorados. Además, tiempo han tenido para pensar uno en el otro mientras estuvieron separados.


    —Ya, bueno, espero que les vaya bien.


    —Y tu hermano y su familia ¿han podido arreglar las cosas en sus trabajos para poder venir?


    —Sí, tengo unas ganas de ver al pequeño Mateo... Y tú ¿has conseguido convencer a tu madre?


    —Bueno, me ha prometido que vendría a cenar en Nochebuena y se quedaría para la comida de Navidad, aunque luego volverá a su casa. Dice que ya no está para fiestas y que lo hará por las niñas, algo es algo.


    —Mis padres deben estar encantados, pero tendremos que irnos unos días antes para ayudarles a preparar la casa porque va a parecer un hotel.


    —Nos iremos cuando quieras, cariño. Los chicos ya irán llegando.


    —A Marc habrá que ir a buscarlo al aeropuerto.


    —Tranquila, iré yo, me llevaré a tu padre conmigo, que le encantará tener, como él dice, una conversación de hombres. Y cambiando de tema, ¿sabes que me gustaría ahora mismo? –le preguntó Manuel abrazándola de nuevo y bailando con ella la nueva melodía que sonaba, Bésame mucho, cantada también por Diana Krall.


    —¿Cuándo has comprado este CD? Qué bien suena este Bésame mucho en la voz de esta chica.


    —No cambies de tema.


    —No cambio de tema. ¿Qué te gustaría, Manuel?


    —Me gustaría sentirte un poco, hace varios días que no...


    —Manuel... que tengo cincuenta y tres. Y hace sólo tres días que...


    —¿Tantos hace? Hay que remediarlo. ¿A qué hora vuelve Antía?


    —Creo que sobre las diez termina la función, así que sobre las diez y veinte o diez y media estará aquí.


    —Cariño, son las ocho y media, tenemos tiempo.


    La arrastró de la mano hasta la habitación y empezó a desnudarla con urgencia.


    —No sé tú, pero yo sigo teniendo las mismas ganas de ti que siempre. Me sigue emocionando desnudarte y me sigue gustando devorarte, es sólo pensar en ello y mira cómo estoy.


    Uxía lo abrazaba y lo besaba con ansia y sonriendo, a la vez que le acariciaba su miembro en pie de guerra tan conocido y tan deseado.


    —Manuel, yo también sigo deseándote. Y lo que más me excita es cuando abro las piernas para ti, y tú miras mi sexo como si fuera la visión más maravillosa que hubieras visto jamás. ¡Eso me pone tanto...!


    —Cariño, es que lo es, eres el paisaje de mi vida. Pero lo que más me gusta aparte de mirar este paisaje, es saborearte. Meter mi lengua dentro de ti y que te corras en mi boca.


    Se dejaron llevar por todas las sensaciones y por las palabras excitantes que cada uno le decía al otro y, finalmente, alcanzaron el éxtasis compartido.


    Descansaron desnudos uno al lado del otro hasta que recordaron que pronto vendría la niña. Uxía se levantó, cogió la mano de Manuel y tiró de él.


    —¡Vamos cariño, a la ducha!


    —¡Mmmm… Me encanta lo de la ducha!


    Manuel la miraba y sonreía.


    —¿Qué...? ¿Por qué me miras?


    —Porque sigues estando tan buena como siempre, ¿cómo lo haces?


    —Eres tú, que me miras con buenos ojos. Pero también debe ser porque soy muy feliz contigo cariño, y eso... eso lo es todo. Por cierto, tu tampoco estás mal, quiero decir, para la edad que tienes.


    Antes de terminar de decir aquello ya se había escabullido escaleras arriba escapando de Manuel.


    —Ya te vale, espera que te coja y verás la edad que tengo, ¡serás bruja!


    Se metieron los dos juntos en la ducha haciéndose cosquillas y riendo ruidosamente.


    Manuel la abrazaba bajo el agua acariciándola y metiéndole la mano entre las piernas buscando de nuevo su sexo. Ella notó que volvía a estar preparado, lo abrazó por el cuello y colocó una pierna alrededor de su cadera para que pudiese entrar en ella con facilidad.


    —¿Estás lista, cariño?


    —Sí, ¡métete ya… Mmmm!


    —Va a ser rápido, Xía.


    Se movieron acompasadamente hasta alcanzar un nuevo orgasmo y continuaron abrazados debajo del agua hasta que sus cuerpos se sosegaron.


    —Te quiero, Manu.


    —Y yo a ti, cariño.


    —Manuel, son las diez, estará a punto de llegar la niña, vamos a vestirnos ya.


    Terminaron de arreglarse y bajaron para preparar algo de cenar mientras esperaban el regreso de Antía.


    Uxía y Manuel, junto con su pequeña hija Antía, llegaron a la casa de los padres de ella el sábado 20 de diciembre. Uxía quería ayudar a su madre a preparar la casa y planificar las comidas.


    —¡Hola! ¡Mamá, papá, ya estamos aquí!


    Su madre abrió la puerta y los recibió con la sonrisa que la caracterizaba.


    —¿Dónde está mi niña preciosa, mi churriña?


    —Estoy aquí abu, y no me llames churriña, ¡jopé!


    —¡Antía, cuidado!


    —Sólo he dicho jopé, y eso no es nada.


    Manuel reía por lo bajo y Uxía le dio un codazo. La niña entró charlando alegremente con su abuela y llamando al abuelo, que estaba, como siempre a aquella hora, dormitando en el sofá.


    Junto con su madre dispusieron todas las habitaciones y las camas que harían falta.


    Tendrían que acomodar a Antía, Lúa y Mateo en la misma habitación.


    Marc tendría que dormir en el sofá la noche que se quedase la madre de Manuel. Y Samuel y su mujer, en una de las nuevas habitaciones, y en la otra, Xurxo y Alba.


    Los primeros en llegar fueron el hermano de Uxía y su familia, el lunes. El martes por la mañana llegaron Xurxo y Alba. Estaban tan guapos y tan cambiados, que a Uxía se le saltaron las lágrimas de emoción.


    Aquella misma tarde, y tal como habían planeado, Manuel y el padre de Uxía se fueron al aeropuerto a buscar a Marc. El miércoles, Xurxo y Alba fueron a buscar a la abuela de esta, seguro que ante su nieta no protestaba.


    El día 24 ya estaban todos para comer. Eran trece y la madre de Uxía dijo que como la comida fuerte de aquel día sería la cena, para comer haría lentejas y tortilla de patatas. Los niños aplaudieron encantados por la tortilla, ya que Marina la preparaba exquisitamente. La verdad es que aquella mujer era una gran cocinera.


    Estaban comiendo y hablaban y reían todos a la vez. La felicidad se dibujaba en las caras de todos ellos, pero sobre todo, en las de Uxía y Manuel. Se miraban y sonreían como tontos. Él tenía cogida su mano y la acercó a su boca para besarle cada nudillo, hasta que su hija pequeña se metió entre ellos y, pasándoles un brazo a cada uno por el cuello, los besó y bien alto dijo:


    —¡Qué suerte tengo! Mis hermanos son tan mayores que es como si fuera hija única. ¿Y por qué ellos son tan mayores, mamá?


    Uxía se quedó sin palabras, igual que el resto, hasta que estallaron todos en una tremenda carcajada.


    —Porque nacieron antes tontorrona, por eso son mayores –contestaron al mismo tiempo sus primos, Lúa y Mateo.


    Y volvieron a reír todos. La niña los miró y lista como era contestó:


    —Eso ya lo sé, y todos sabéis lo que yo quería decir, pero ya me enteraré.


    Volvieron a reír, y Manuel la abrazó, besándola.


    —Mañana te lo explico yo –le dijo Manuel al oído.


    —Vale, te lo recordaré –le contestó ella también al oído.


    —Abu, ¿te has dado cuenta de que somos trece? –dijo la niña dirigiéndose a Marina.


    —Sí, me he dado cuenta cuando he puesto los platos. ¿Y...?


    —Pues que no puede ser; mi profe dice: «Trece, mal número si no crece». Creo que tendremos que invitar a alguien esta noche.


    —Si lo hubiera sabido, hubiera invitado a una amiga que, por cierto, vendrá el próximo sábado, ya que la he invitado a pasar el fin de año, si no os parece mal –intervino Marc.


    —En esta casa, todos los amigos que traigáis serán bien recibidos, así que no habrá problema, y si no hay sitio para dormir os vais a Miramar y punto –dijo el abuelo.


    —Habrá sitio porque Alba y yo nos vamos el viernes. Nuestro vuelo sale por la tarde.


    —¿A dónde os vais? –preguntó Marc.


    —A Nueva York, ¿no te lo había dicho? Claro, es que lo hemos decidido hace quince días.


    —Sí –dijo Alba–, tengo una entrevista, y quizás pueda volver a exponer allí, pero además sería un proyecto muy interesante, porque se trata de una exposición itinerante. Viajaría por todo el país, incluso visitaría alguna ciudad de Canadá.


    La miraron todos asombrados, y con mil preguntas en la cabeza que ninguno se atrevió a pronunciar.


    —Yo también quiero ir a Nueva York, podríais llevarme, soy vuestra hermanita pequeña. Y puso un puchero para darles pena –dijo Antía.


    —Tú eres muy pillina, pero esta vez no cuela –le dijo Xurxo–. Es un viaje de mayores y, además, va a ser una luna de miel. Porque si la cosa sale bien nos casaremos antes de instalarnos en la gran manzana. Y si no, nos casaremos igualmente, ya hemos hecho todo el papeleo en el juzgado.


    Uxía seguía con la boca abierta.


    —Uxía, mamá, ¿no vas a decir nada? —preguntaron a la vez Xurxo y Alba, mirándola.


    Uxía, sin decir nada, se levantó y se acercó a ellos. Los abrazó y, con lágrimas en los ojos, los felicitó.


    —Me alegro tanto por vosotros…


    —Pues aún te vas a alegrar más, os alegraréis todos, bueno, eso esperamos.


    Xurxo cogió la mano de Alba, carraspeó un poco y comenzó a decir:


    —Sabéis que el año pasado tuvimos una mala racha como pareja, pero nunca dejamos de querernos, por eso hemos vuelto y como no queremos vivir separados nunca más, y el futuro de Alba como artista está de momento en Estados Unidos, pues nos iremos allí a vivir. Ya sé que os estáis preguntando si no me arrepentiré de aparcar mi vida profesional por estar con Alba. Pero no, eso no ocurrirá porque no la aparcaré. He solicitado plaza en un colegio como profesor de español, ya sabéis de mi facilidad para el inglés.


    —Bueno, si vosotros lo habéis decidido y estáis contentos, nosotros también lo estamos. Nos encantará ir a visitaros con esta pequeñaja –interrumpió Manuel.


    —Todavía hay más –dijo Alba, y continuó hablando–. No te preocupes Antía, tenemos solucionado lo de la cena de esta noche, no seremos trece. Estoy embarazada.


    Uxía se sentó mareada por tanta emoción y Manuel no pudo reprimir una sonora carcajada.


    —¿Queréis decirnos que a nuestros cincuenta y pocos años vais a tener la osadía de hacernos abuelos?


    —Cincuenta y cinco, papá, tienes cincuenta y cinco. Lo normal para ser abuelo, ¿no?


    —Pues lo peor me lo llevo yo, que seré bisabuelo, ¿dónde vamos a parar?


    —Mamá –intervino Antía–, ¿eso quiere decir que voy a ser tía?


    —Sí, hija sí, quiere decir eso. Os felicito, me hace muchísima ilusión ser abuela, sólo siento que al iros tan lejos, lo disfrutaremos poco.


    —No te preocupes, mamá, lo de Estados Unidos sería sólo por un año o dos.


    —No sé... creo que vuestra vida va a ser muy errante...


    —Como es normal en cualquier artista que se precie –terminó la frase el padre de Uxía.


    Finalmente, la Navidad de 2014 fue verdaderamente especial, tanto por el hecho de estar toda la familia reunida como por las sorpresas que tuvieron lugar.
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    A mis incondicionales: Noelia Villanueva, Sara María, Raquel Gutiérrez, Raquel María, Lourdes Rodríguez, Isa Martínez, Bea Gamallo, Teresa Murias, Ana Mougán, Valentina Nafría, Eva Romero, Emma Yáñez, Helena, Amelia Vila, Aurora Batista, Gloria María, Calixto (mi Jean Reno), Pedro y Pepi, Sinda y Tomás, mis primos Javier Fernández, Manuel Escuredo y Paqui. Desde luego, las bolesas Josefina, Benilde, Maruja, Ángela Fernández, Carlos Bordas y Conchi. Mi queridísimo Eduardo Gómez Vidal y mi tía Teresa (Picola), por vuestro apoyo siempre.


    A mis vecinas y amigas de A Rúa de Valdeorras, que han encargado y esperado pacientemente para comprar su Magnolias para Andrea. A todas, muchísimas gracias por leerme.


    A mis queridas internautas: Astrid Gallardo, Mariló Moreno, Lidia López, Almudena Ramos, Itxa Bustillo, vosotras ya sabéis... Y a todas esas amigas virtuales que voy haciendo cada día y que pasan por mi Facebook dejando un «Me gusta». También a las que estáis al otro lado del charco; unas, lectoras empedernidas, de lo que yo me alegro, y otras muchas, escritoras que me habéis ayudado en la promoción y brindado vuestra amistad. Por supuesto a todos los que compráis libros y leéis, sin todos vosotros esto no sería posible.


    Tengo también un agradecimiento muy especial a mi editora preferida, Isabel López-Ayllón, que ha vuelto a darme su confianza, y a mi agente María Jesús Romero, por apostar por mí.


    ¡¡¡Gracias, Gracias, Gracias!!!
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{Puede ser tu amor de adolescencia el hombre de tu vida?

Uxia y Manel se conocieron siendo estudiantes, vivieron un amor
intenso e inocente, el de a primera juventud, que les dejé una huella
imborrabley que nunca pudieron olvidar.

Un secreto que Uxia no puede revelar hace que la relacion se
interrumpa. La pareja se separa y Manuel acaba con el corazén
destrozado.Veinte anos después el azar juega sus cartas permitiendo
que la pareja se encuentre de nuevo, jSobrevivira este reencuentroa
Tas pesadas cargas del pasado? ¢Seran capaces de dar una segunda
oportunidad a un amor de instituto?

E5 una historia de reencuentros y de segundas oportunidades, de
superacion y lucha por conservar un amory una pasion sin igual.

MenciaYanoo ha conseguido de nuevo, Tras Magnolias para Andrea
n0s Tleva a conocer a Uia y a Manuel en una obra llena de pasion,
eratismo y sentimientos. Con un estilo preciso, delicado y elegante

nos fmbuye en un mundo de sensualidad y romanticismo.
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